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DIOSCÓRIDES 


PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 
LIBROS IV-V 


LIBRO IV 


En los tres libros anteriores a éste, queridísimo Ario, es- 
cribí de los aromas, de los aceites, de los perfumes, de los 
árboles, de los animales, de los cereales, de las hortalizas, 
de las raíces, de los zumos, de las hierbas y de las semillas; 
en este cuarto libro trataremos de las hierbas que faltan y de 
las raíces. 


1 La betónica' 


El késtron, llamado psychrótrophon?, porque se halla en 
lugares muy fríos, al que los romanos llaman «betónica» o 
«rusmarina». Es una hierba que tiene un tallo sutil, un codo 
de alto o incluso mayor, cuadrado, hojas largas, tiernas, se- 
mejantes a las del roble, hendidas en el contorno, olorosas, 
más grandes junto a la raíz. En la cima del tallo está la si- 


| En gr. késtron, que significa «hierro puntiagudo» (tiene la raíz del 
verbo kenté0, «picar, aguijonean»), tal vez por las hojas alargadas denta- 
das; se identifica probablemente con la Stachys alopecurus (L.) Bentham, 
«betónica amarilla»; cf. PLiNio, XXV 84; GALENO, XII 23. 

2 El término psychrótrophon está compuesto de psychrós, «frio», y 
trophón, «alimento» (de trépho, «alimentan»), «que crece en lugares frios». 
Existe la variante textual psychotróphon, de psyché, «alma, espíritw», tal 
vez por la virtud vivificante de la planta. 
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miente espigada como la de la ajedrea. Sus hojas, una vez 
recogidas, hay que secarlas; de ellas se hace múltiple uso. 

Sus raíces son finas como las del eléboro, y, bebidas con 
hidromiel, estimulan el vómito flemático. Se administra el 
peso de una dracma de las hojas con hidromiel, o con agua, 
contra los espasmos, las roturas internas y contra las afec- 
ciones de la matriz y las sofocaciones relacionadas con ella; 
y el peso de tres dracmas con dos cotilas de vino contra las 
mordeduras de animales venenosos. La hierba, aplicada como 
cataplasma, es útil a los mordidos de animales venenosos, y 
bebida una dracma con vino es conveniente contra los ve- 
nenos mortales; si alguien la bebe previamente, en nada será 
dañado, aunque tome un veneno mortífero. 

Es también diurética y purgativa del vientre. Bebida con 
agua, aprovecha a los epilépticos y a los maníacos, y con vi- 
nagre y con miel, el peso de una dracma, a los que padecen 
del hígado y del bazo. Es eficaz también para la digestión, si 
se bebe, después de la comida, la cantidad de una haba con 
miel cocida. Se administra igualmente a los que tienen acidez 
de estómago y se da para mascar y tragar su zumo a los flacos 
de estómago, y luego deben beber vino aguado. 

Se administra, asimismo, a los hemópticos el peso de 
tres óbolos con un cíato de vino aguado mezclado con le- 
che, y el mismo peso con agua, contra la ciática, las afec- 
ciones de riñón y los dolores de vejiga; y se da a los hi- 
drópicos, si tienen fiebre, dos dracmas con hidromiel, y, si 
no tienen fiebre, con vino mezclado con miel. Bebida una 
dracma con vino, corrige también la ictericia y provoca los 
menstruos. Bebidas cuatro dracmas con diez cíatos de hi- 
dromiel, purga el vientre. Es eficaz también, con miel, para 
los tísicos y para los que expulsan excreciones purulentas. 
Las hojas se deben guardar secas, majadas, en un recipiente 
de barro. 
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2 La británica? 


Es una hierba con hojas semejantes a la romaza silves- 
tre, aunque más negra y más vellosa, estíptica al gusto. Emi- 
te un tallo no grande, la raíz delgada y corta. Sus hojas se 
exprimen en zumo y se espesa al sol o al fuego. 

Tiene virtud estíptica y es, particularmente, conveniente 
para las llagas de la boca y de las amígdalas. Es eficaz tam- 
bién para los demás males que requieren astringencia. 


3 La lisimaquia?* 


Emite los tallos de un codo o incluso mayores, delgados, 
ramosos, de cuyos nudos nacen unas hojas, sutiles, semejan- 
tes a las del sauce, estípticas al gusto. Su flor es purpúrea o 
de color de oro. Nace en lugares pantanosos y junto a las 
aguas. 

El zumo de las hojas, por ser estíptico, es conveniente 
contra la expectoración de sangre y contra la disentería, 
como poción y en clíster; restaña el flujo de la mujer, apli- 
cada en pesario. La hierba, usada como tapón, es convenien- 
te contra la hemorragia de la nariz. Es también un remedio 
eficaz para soldar heridas y para contener la sangre. Que- 


3 En gr. brettaniké, planta no bien determinada. Se ha propuesto Ru- 
mex aquaticus L. (ANDRÉ); «coclearia de hojas largas», Cochlearia angli- 
ca L. (LippeLL-ScorT); cf. PLinio, XXV 20, 99 (britannica herba); Ga- 
LENO, XI 854. 

4 Su nombre, según Plinio, se debe a Lisímaco, uno de los generales 
de Alejandro Magno, quien la descubrió; sin embargo, es más probable 
que con el nombre se indique sus propiedades: el vocablo lysimácheios 
significa «que hace cesar el combate», es decir «calmante». De identifi- 
cación insegura, probablemente Lysimachia vulgaris L., «hierba de la san- 
gre», o bien la planta litrácea, Lythrum salicaria L., «tripera», «salicaria», 
«arroyuela»; cf. PLINIO, XXV 72; GALENO, XII 64, 
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mada en sahumerio, produce un humo muy agudo, de tal mo- 
do que incluso ahuyenta las serpientes y mata las moscas. 


4 La centinodia* 


Unos la llaman «correhuela» (karkinóthron); otros, teu- 
thallís $; otros, «sarmiento» (kléma); otros, «mirtopétalo»; 
otros, «policarpo». Es una hierba que tiene ramas delgadas, 
tiernas, muchas, nudosas, que serpean por tierra, como la 
grama. Sus hojas son semejantes a las de la ruda, aunque 
más largas y más blandas. Tiene un fruto junto a cada hoja; 
por esto también se le llama «macho». Su flor es blanca o 
purpúrea. 

Tiene virtud estíptica y refrigerante. Su zumo bebido es 
conveniente para los hemópticos, contra los flujos de vien- 
tre, para los que padecen de cólera y de estranguria, pues 
provoca eficazmente la orina. 

Bebido con vino, es útil a los mordidos por fieras vene- 
nosas y se toma contra las fiebres periódicas, una hora antes 
de la manifestación de éstas. Aplicado restriñe también el 
flujo de mujer, e instilado es conveniente contra las otalgias 
y piorreas. Cocido con vino y con miel, aplicado, es eficaz 
en extremo para las llagas de los genitales. Sus hojas se apli- 
can en cataplasma contra el ardor de estómago, contra la ex- 


5 En gr. polygonon árrhen, «poligono macho», de polýs, «mucho», y 
gónos, «semilla», significa «fértib», «que tiene muchos frutos» y quizá por 
una confusión ha pasado a indicar «que tiene muchos nudos» (de góny, 
«rodilla, nudo de un tallo»); es una planta poligonácea medicinal de tallos 
rastreros, cuyas semillas las comen las aves; en términos científicos, Po- 
lygonum aviculare L., «correhuela de los caminos», «ciennudos»; cf. Pri- 
NIO, XXVII 113; GALENO, XII 104; Ismoro, XVII 9, 79, 

$ Término muy poco seguro en la transmisión textual manuscrita, 
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pectoración de sangre, contra las llagas que serpean, contra 
erisipelas, inflamaciones, hinchazones y heridas frescas. 


5 La correhuela hembra” 


La correhuela hembra es una matita de un solo tallo, tier- 
no, arundíneo, con nudos sucesivos que se envuelven unos 
en otros, como los de la trompeta, y en torno a los nudos 
unas excrecencias en círculo semejantes a hojillas de pino. 
Su raíz es inútil. Nace junto a las aguas. 

Tiene virtud estíptica, refrigerante, resultando efectiva para 
lo mismo que la anterior, aunque con menor fuerza. 


6 El sello de Salomón? 


El sello de Salomón nace en las montañas. Es una mata 
más alta que un codo, con las hojas semejantes a las del lau- 
rel, aunque más anchas y más lisas; tiene un sabor semejan- 
te al membrillo o a la granada, con estipticidad. Produce 
flores blancas en el nacimiento de cada hoja, que superan en 
cantidad al número de hojas, contando en conjunto desde la 
raíz. Su raíz es blanca, tierna, larga, de muchos nudos, ve- 
llosa, de fuerte olor, del grosor de un dedo, que obra contra 
las heridas, aplicada como cataplasma. Elimina también las 
manchas del rostro. 


7 En gr. polygonon thély, en latín polygonos fémina, es una hipuridá- 
cea que se identifica con Hippuris vulgaris L.; cf. Pino, XXVII 115; 
GALENO, XII 104. 

$ En gr. polygónaton, «de muchos nudos» (de polys, «mucho», y góny, 
«nudo») sobre el tallo o sobre la raíz; de identificación insegura, Polygo- 
natum verticillatum All., P. officinale All., P. multiflorum L. Tiene en el 
rizoma unas señales muy visibles de los tallos que van quedando muertos, 
a las que debe el nombre de «sello de Salomón»; cf. PLINIO, XXVII 113; 
GALENO, XII 106. 
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7 La clemátide? 


Unos la llaman «dafnoide»; otros, «mirtoide»; otros, «po- 
ligonoide». Nace en tierra y tiene unos sarmientos largos, 
del grosor del junco marino. La hoja es pequeña, parecida a 
la del laurel en la forma y en el color, aunque más pequeña 
con mucho. 

Sus hojas y sus tallos bebidos con vino hacen cesar la 
diarrea y la disentería. Aplicada en forma de cala, con leche 
y con aceite rosado, o con ciprino, cura los dolores de ma- 
triz. Mascada, quita los dolores de dientes; aplicada encima, 
socorre a los mordidos por animales venenosos. Se dice tam- 
bién que bebida con vinagre socorre a los mordidos por el 
áspid. Nace en tierras no cultivadas. 


8 El «polemonio» 

Unos lo llaman «filetero» !!; los capadocios, «el de mil 
poderes» (chiliodynamis). Tiene ramillos delgados, entrela- 
zados, las hojas un poco mayores que las de la ruda, aunque 
más alargadas, como las de la centinodia o las del calamen- 
to; en la cumbre de los ramos hay como corimbos, en los 


2 En gr. Kématís, «sarmentosa», derivado a su vez de kléma, «sar- 
miento»; Plinio le aplica el sobrenombre de «egipcia». Se ha identificado 
con Vinca minor L., «vinca»; sin embargo, según indica FonT QUER 
(Plantas medicinales, pág. 734), por los datos que ofrece Dioscórides no 
se puede afirmar que sea una especie de vinca (v. FORTES, s. v.); cf. Pri- 
NIO, XXIV 141; GaLENO, XII 31. 

10 En gr. polemónion, nombre derivado del rey del Ponto Polemón I 
(últimos decenios del s. 1 a. C.), quien se cree fue su descubridor. La iden- 
tificación de la hierba es discutida: Polemonium caeruleum L., «valeriana 
griega», «valeriana azul»; una especie de hipericón, Hypericum olympi- 
cum L.; cf. PLINIO, XXV 28, 64, 99, 165. 

11 Filetero, rey en Pérgamo en el s. m a. C. y fundador de la dinastía 
de los Atálidas, a quien se atribuye el descubrimiento de la planta. 
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que se produce simiente negra. Su raíz es gruesa, blanque- 
cina, semejante a la de la saponaria, Nace en lugares mon- 
tañosos y ásperos. 

Su raíz se bebe, con vino, contra los venenos de anima- 
les y contra la disentería, y, con agua, contra la disuria y la 
ciática; con vinagre, aproximadamente el peso de una drac- 
ma, es para los enfermos del bazo, Se ata también sobre la 
picadura del alacrán. Dicen que los que la traen consigo no 
son atacados por el alacrán, o si lo fueren, nada padecen. Mas- 
cada, hace cesar el dolor de dientes. 


9 La consuelda'? 


La consuelda nace en las piedras. Produce unos ramillos 
semejantes a los del orégano, de hojas sutiles y unas cabe- 
zuelas como las del tomillo. Toda la planta es leñosa y olo- 
rosa, dulce al gusto y provocativa de saliva. Tiene una raíz 
larga, rojiza, del grosor de un dedo aproximadamente. 

Cocida la hierba con aguamiel y bebida, evacua por arri- 
ba lo del pulmón, y se administra, con agua, a los que ex- 
pectoran sangre y a los enfermos del riñón. 

Cocida con vino, se bebe contra la disentería y contra el 
flujo rojo de la mujer; con ojimiel, contra los espasmos y ro- 
turas internas. Mascada quita la sed; es conveniente también 
para las asperezas de la garganta. Suelda las heridas recien- 
tes y, aplicada en cataplasma, contiene los enteroceles. Las 
carnes cocidas con la hierba se consolidan. 


12 En griego símphyton petraíon, derivado de symphyo, «soldar», el 
nombre significa «que nace com», «que cicatriza», nombre de las plantas 
empleadas para consolidar fracturas y cerrar llagas; planta mal determina- 
da, quizá Coris monspeliensis L., «coris», «hierba pincel», «soldadora»; cf. 
Puinto, XXVII 41; GALENO, XII 183. 
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10 La consuelda mayor ? 


A otra especie de consuelda unos la llaman pekté*”. 
Emite un tallo velloso, de dos codos o incluso más, nudoso, 
hueco como el de la cerraja, en torno al cual, no a grandes 
trechos, produce unas hojas vellosas, estrechas, alargadas 
como las de la lengua de buey. El tallo tiene, junto a los án- 
gulos, unos salientes extendidos de sutiles hojas formadas a 
partir de cada axila. Las flores son amarillas y el fruto crece 
en torno al tallo como el del gordolobo. 

Todo el tallo y las hojas tienen vello, un tanto áspero, 
que por el tacto produce escozor. Sus raices son negras en la 
superficie, por dentro blancas y pegajosas, de las cuales se 
hace uso. Majadas y bebidas, son eficaces para los hemópti- 
cos y para las roturas internas. Se aplican como cataplasma 
contra inflamaciones, principalmente, con hojas de senecio, 
para las del ano. También cicatrizan las heridas recientes, 
aplicadas en cataplasma, y las carnes cocidas con ellas se 
conglutinan. 


11 El «holostéon» ' 


Es una hierba pequeña, de tres o cuatro dedos sobre la 
tierra. Tiene hojas y ramas semejantes a las de la estrella de 


13 Otra especie de symphyton, posiblemente la Symphytum officinale 
L., para Grecia S. bulbosum Schimp.; cf. ARISTÓTELES, Investigación so- 
bre las plantas 616a1; PLinto, XXVI 45, 81, 137; GaLeNO, XII 154; 
ELIANO, 4, 47. 

14 El vocablo griego pekté tiene la misma raíz que el verbo pégnymi, 
«fijan», «ajustar varias piezas», «solidificar», «condensar». 

15 En gr. holósteon, propiamente «todo-hueso», quizá por las nervadu- 
ras de las hojas; por antífrasis, según Plinio, significa «sin dureza». De 
identificación insegura. Posiblemente una especie de llantén, Plantago 
Bellardi All., «resbalavieja», o bien P. albicans L.; cf. PLinto, XXVII 91; 
GALENO, XII 88. 
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mar (coronópode) o a las de la grama, estípticas, raiz delga- 
da como un cabello, blanca, vinosa, de cuatro dedos de lar- 
ga. Nace en colinas. También ésta cocida con las carnes las 
consolida y se da a beber con vino contra las roturas inter- 
nas. 


12 La pimpinela espinosa 


El fruto de la pimpinela espinosa y sus hojas son estípti- 
cos, por lo cual su decocción se echa en clíster contra la dis- 
entería. Se instila también en los oídos supurantes. Sus ho- 
jas, aplicadas en cataplasma, son útiles contra el derrame de 
ojos debido a un golpe y contienen las hemorragias. 


13 La lengua de oveja" 


La lengua de oveja emite un tallo cuadrado, semejante 
al del haba, las hojas como las del llantén y encima del tallo 
unos saquitos vueltos unos hacia otros, semejantes al iris y a 
las espirales del pulpo. Es excelente la de monte. Se saca 
zumo de toda la planta con la raíz. 

Éste bebido es eficaz contra las expectoraciones de san- 
gre, los flujos celíacos y el flujo rojo del menstruo, refrige- 
rando y astringiendo. Y restaña también las hemorragias de 
la nariz. Majados los saquitos, aplicados a las heridas fres- 
cas, actúan hasta la cicatrización de éstas. 


lé En griego stoibé, «lo que sirve para taponar, para rellenar» (de la 
raíz del verbo steíbein, en la acepción de «pisar», «prensan», «apretan»), es 
la rosácea Sarcopoterium spinosum (L.) Spach; cf. TeoFRAsTO, Historia 
de las plantas 1 10, 4; VI 1, 3; Puinio, XXI 91; XXII 28; GaLEnNO, XII 
130. 

17 En gr. klýmenon, tal vez relacionado con kyllós, que significa «en- 
corvado», y kylíndð, «rodam», «dar vueltas»; probablemente Scorpiurus 
vermiculatus L., «lengua de oveja»; cf. PLINIO, XXV 70; XXVI 131. 
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14 La madreselva etrusca"? 


A la madreselva etrusca (periklymenon) unos la llaman 
splénion; otros, la llaman también XlYmenon. Es una matita, 
simple, que tiene de trecho en trecho y alrededor de sí unas 
hojuelas, blanquecinas, como las de la hiedra, y entre las 
hojas unos talluelos, sobre los cuales se produce un fruto 
semejante al de la hiedra, como si estuviera sobre la hoja, es 
duro y difícil de arrancar; su raíz es gruesa. Nace en los cam- 
pos y en los setos, y se envuelve en las matas vecinas, 

Su fruto recogido maduro y secado a la sombra, se bebe 
con vino, el peso de una dracma, durante cuarenta días, y 
reduce el bazo, mitiga el cansancio, resuelve la ortopnea y 
el hipo, y a partir del sexto día provoca una orina sangrien- 
ta. Es también acelerador del parto. Las hojas tienen la mis- 
ma virtud. Se dice que bebidas durante treinta y siete días 
producen esterilidad. Aplicadas como ungiiento con aceite, 
mitigan los temblores en las fiebres periódicas. 


15 El abrojo ? 


Hay un primer tipo de abrojo, llamado terrestre. Se pa- 
rece en las hojas a la verdolaga, aunque son más sutiles; los 


18 En gr. periklymenon, «que se enrrolla alrededor», de la misma raíz 
que el precedente con el preverbio peri-, «alrededor de», «en torno a»; 
quizás Lonicera etrusca L., «madreselva etrusca», o Lonicera caprifolium 
L., planta de ramos volubles, «madreselva de jardín»; cf. TEOFRASTO, 
Historia de las plantas YX 8, 5; 18, 6; PLINTO, XXV 70; GaLeno, XII 98. 

1 En gr. tríbolos, propiamente «de tres puntas», nombre genérico da- 
do a varias plantas espinosas; Dioscórides menciona dos especies: proba- 
blemente'el Tribulus terrestris L., planta cigofilácea, de fruto espinoso, 
que es llamada también tribulus agrestis, «abrojos», «espigón»; y Trapa 
natans L., planta miriofilácea, de fruto de cuatro cuernos, «castaña de 
agua», «abrojo de agua»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas IV 9, 1; 
VI 1, 3; 5, 3; PLinto, XVIII 152; XXII 27; GALENO, XII 144, 
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sarmientos largos, derramados por tierra, y en ellos unas 
espinas ásperas, duras. Nace junto a los ríos y en los solares. 
Existe también el acuático, que nace en los ríos, descu- 
briendo por encima del agua la cabellera y ocultando en el 
agua la espina; tiene las hojas anchas, con un pecíolo largo. 
Su tallo es más grueso por la parte extrema que por la base; 
de él nace como una cabellera, en forma de espiga. Su fruto 
es duro como también el del otro. 

Ambos refrigeran, astringen. Son una cataplasma útil pa- 
ra toda inflamación. Con miel sanan las aftas y las puru- 
lencias de la boca, las amígdalas y las encías. De ellas se 
saca un zumo también para las medicinas oftálmicas. Su 
fruto verde, bebido, es beneficioso contra la litiasis. Bebida 
aproximadamente una dracma del abrojo terrestre y aplicada 
como cataplasma, restablece a los mordidos por víbora. 
Bebido con vino, es conveniente contra los venenos mortí- 
feros. Su decocción regada mata también las pulgas. Los 
tracios, que habitan en torno al río Estrimón, emplean el 
abrojo verde como forraje para caballos. De su fruto, por ser 
dulce y nutritivo, se sirven de él para hacer un alimento a 
modo de pan. 


16 La acelga salada” 


Unos la llaman «neuroide». Tiene las hojas semejantes a 
las de la acelga, aunque más sutiles y más pequeñas, diez o 
más. El tallo es delgado, erecto como el del lirio, lleno de 
fruto rojo, que es estíptico al gusto. El fruto majado y bebi- 
do con vino, la cantidad de un acetábulo, puede ser útil 


20 En gr. leimónion, que a su vez deriva de leimón, «pradera», «lugar 
húmedo»; planta no determinada; los datos de Dioscórides no coinciden 
con la propuesta a menudo, Limonium vulgare Miller (Statice limonium 
L.), «acelga salada»; cf. PLINIO, XX 28, 72; GaLeno, XII 57. 
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contra la disentería y contra el flujo celíaco y restaña el 
flujo rojo. Nace en praderas y en lugares pantanosos. 


17 El pie de liebre” 


El pie de liebre bebido con vino tiene virtud de restañar 
el vientre, se bebe con agua cuando se tiene fiebre. Se ata 
también en la ingle contra su inflamación. Nace en los 
huertos. 


18 El «médion»” 


El médion nace en lugares sombrios y pedregosos. Sus 
hojas son semejantes a las de la endibia, el tallo de tres co- 
dos, las flores purpúreas, grandes, redondas, el fruto peque- 
ño, semejante al del cártamo, la raíz de un palmo, del grosor 
de un bastón, acerba al gusto, la cual seca y majada, en for- 
ma de electuario con miel, durante bastantes días, restaña el 
flujo del menstruo. Su simiente bebida con vino provoca los 
menstruos. 


19 El «epimédion»* 


El epimédion es un tallo no grande, con hojas parecidas 
a las de la hiedra, unas diez o doce. No produce fruto, ni 


21 En gr. lagópous, «pie de liebre», especie de trébol muy común en 
los terrenos arenosos; se identifica con Trifolium arvense L., «trébol de los 
campos», y T. lagopus Pourr., «trébol pie de liebre»; cf. PLimo, XXVI 53; 
GALENO, XII 56. 

2 En gr. médion, es planta no determinada, quizás una especie de 
campánula, Campanula lingulata L.; cf. PLinio, XXVII 104; GALENO, 
XI 72, 

23 El término gr. epimédion tal vez en conexión con el anterior, 
médion, en el sentido de «semejante al médion». Planta no identificada; cf. 
PLini0, XXVII 76; GALENO, XI 876. 
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flor. Las raíces son delgadas, negras, de fuerte olor, insípi- 
das al gusto. Nace en lugares húmedos. 

Sus hojas majadas con aceite son una cataplasma útil 
sobre los pechos para que no crezcan; la raíz hace estéril y 
las hojas majadas, bebidas con vino, en cantidad de cinco 
dracmas, después de la purgación del menstruo durante cin- 
co días, preservan a la mujer sin concebir. 


20 El gladiolo” 


Unos lo llaman «espadita» (phasganion); otros, «espada 
corta» (machairión), por la forma de la hoja, pues se parece 
al lirio, aunque menor y más estrecha, apuntada como un 
sable, llena de nervios. Emite un tallo de un codo, sobre el 
que produce flores purpúreas, distantes unas de otras, orde- 
nadas en línea. Su fruto es redondo, las raíces son dos, una 
sobre otra, como bulbos pequeños. De éstos, el de abajo es 
pequeño y el superior más desarrollado. Nace principalmen- 
te en los campos labrados. 

La raíz de arriba, aplicada como cataplasma con vino y 
con incienso, hace salir los aguijones y espinas. Con harina 
de cizaña y con hidromiel, resuelve los lamparones; por eso 
también se mezcla con tales emplastos. Aplicada, provoca 
también los menstruos. Dicen que bebida la raíz más alta 
con vino estimula los placeres afrodisíacos y que la inferior 
vuelve estériles y que la raíz de arriba, en poción, con agua, 
se administra útilmente a los niños con enteroceles. 


24 En gr. xiphíon, diminutivo de xíphos, «espada» por la forma de las 
hojas, llamado «gladiolo de campo», «espadilla», Gladiolus segetum L.; 
cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas VI 8, 1; PLinio, XXV 138; GALE- 
No, XII 87; Isroro, XVII 9, 83. 
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21 El esparganio* 


El esparganio tiene las hojas como las del gladiolo, aun- 
que más estrechas, más inclinadas a tierra y más alargadas; 
en el extremo del tallo produce como unas esferillas, en las 
que está el fruto. Su raíz se administra con vino contra mor- 
deduras de fieras venenosas. 


22 El lirio hediondo?* 


Unos lo llaman xyrís; otros, «lirio silvestre» (iris agría); 
los romanos, «gladiolo». Tiene la hoja semejante a la del li- 
rio, aunque más ancha y apuntada en el extremo. El tallo, de 
un codo, sale de en medio de las hojas, bastante grueso, so- 
bre el cual se producen unas vainillas triangulares y en ellas 
unas flores purpúreas, lo de en medio es rojo. El fruto es re- 
dondo, en unos hollejos semejantes a los del cohombro, ne- 
gro, acre. La raíz es de muchos nudos, larga, roja, eficaz pa- 
ra las heridas y fracturas de la cabeza. 

Restablece los huesos. Mezclada con ella la tercera parte 
de la flor de cobre y la quinta parte de la raíz de la centaurea 
y miel suficiente, hace salir las espinas y cualquier dardo sin 
dolor. Aplicada como cataplasma con vinagre, resuelve las 
hinchazones e inflamaciones. La raíz mezclada con vino dul- 


25 En gr. spargánion deriva de spárganon, «faja de un bebé», planta ti- 
fácea de largas hojas delgadas. Probablemente, Sparganium erectum L. (= 
S. racemosum Hudson), «platanaria»; cf. PLINIO, XXV 109; GALENO, XII 
129. 

26 En gr. xyrís, que deriva de xyrón, «navaja de afeitar», por la forma 
de sus hojas. Especie indeterminada de iris silvestre, género Jris L.; quizás 
Iris foetidissima L.; cf. TeOFRASTO, Historia de las plantas, YX 8, 7; Pui- 
NIO, XXI 143; GALENO, XII 87. 
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ce y con agua marina, se da a beber también contra los es- 
pasmos, las fracturas, la ciática, la estranguria y la diarrea. 
El fruto, bebido como un trióbolo, con vino, es muy diuréti- 
co; reduce asimismo el bazo, si se bebe con vinagre. 


23 La ancusa de tintorero” 


La ancusa de tintorero a la que algunos llaman «cáliz» 
(kályx); otros, onokleía*. Las hojas son parecidas a las de 
la lechuga de hoja puntiaguda, vellosas, ásperas, negras, nu- 
merosas, esparcidas por tierra desde todas las partes de la 
raíz, espinosas. La raíz es del grosor de un dedo, en verano 
muestra el color sanguíneo y tiñe las manos. Nace en luga- 
res de tierra fértil. 

Su raíz es estíptica, es eficaz contra las quemaduras de 
fuego y llagas antiguas, si se cuece con cera. Aplicada como 
cataplasma con polenta sana las erisipelas y aplicándola 
igualmente con vinagre, los albarazos y las lepras. Aplicada 
por abajo también hace descender los fetos. Su decocción se 
administra también contra la ictericia, contra el mal de riñón 
y de bazo, a los que tienen fiebre con aguamiel. Sus hojas, 
bebidas con vino, restañan el vientre. También los perfumis- 
tas usan su raíz para la astringencia de los perfumes. 


27 Ej término gr. ánchousa deriva del verbo ánchó, «apretar», es el 
nombre dado a plantas astringentes y antidiarreicas; planta borraginácea, 
Alkanna tinctoria Tausch (Anchousa tinctoria L.), «orcaneta», «onoqui- 
les»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas VII 8, 3; 9, 3; NicANDRO, 
Teríacas 838; PLNIO, XXII 48; XXI 99; GaLEnNO, XI 811; Ismoro, XVII 
9, 69. 

28 De sentido oscuro, es un compuesto cuyo primer término es el mis- 
mo de otros sinónimos de la hierba; cf. la siguiente y su sinónimo, «ono- 
quiles», 
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24 Otra ancusa” 


La otra especie de ancusa es la que algunos llamaron «al- 
cibiadea» u «onoquiles»*. Ésta se diferencia de la primera 
por tener las hojas más pequeñas, igualmente ásperas y los 
ramillos sutiles, sobre los cuales hay una flor purpúrea, un 
tanto roja. Sus raíces son rojas, alargadas, que producen en 
tiempo de la siega del trigo una substancia sanguinolenta. 
Nace en lugares arenosos. 

La virtud de la planta y la de las hojas socorren a los 
mordidos por animales venenosos y de manera particular a 
los mordidos por víbora, comidas las hojas, bebidas y atadas 
al cuello; y si se mascan y se escupe en la boca de la fiera, 
la mata. 


25 Hay aún otra ancusa”' 


Hay aún otra ancusa, semejante a ésta, aunque menor, la 
cual tiene el fruto rojo; si se masca éste y se escupe en la 
boca de una serpiente, la mata. Su raíz, bebida con hisopo y 
berro, en cantidad de un acetábulo, expele la lombriz ancha. 


26 La «lykapsós»* 


Unos también la llamaron «ancusa». Tiene las hojas se- 
mejantes a las de la lechuga, aunque más largas, más grue- 


2 Es una especie de viperina, probablemente Echium angustifolium 
Miller (E. diffusum Sibth. y Sm.); cf. PLinto, XXII 51; NiCcANDRO, Tería- 
cas 541; GALENO, XI 811. 

30 Compuesto de ónos, «asno» y cheílos, «labio», esto es, «labio de asno». 

31 Otra especie de ancusa, no identificada, tal vez Lithodora fruticosa (L.,) 
Griseb, «asperóm», «la hierba de las siete sangrías»; cf. PLIO, XXI 52. 

32 En gr. lIykapsós, compuesto de lýkos, «lobo», y el segundo elemento 
relacionado con el verbo haptó, «afectar», «atacan», significa «que ataca a 
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sas, ásperas, más anchas, caídas en torno a la cabeza de la 
raíz. Emite un tallo largo, áspero, erecto, con muchos rami- 
llos, de un codo de largo, también éstos ásperos. Las flores 
son pequeñas, purpúreas. Su raíz es roja, estíptica. Nace en 
llanuras. 

Su raíz, aplicada como cataplasma cura las erisipelas. 
Majada y aplicada como ungiiento con aceite provoca su- 
dor. 


27 La viborera** 


La viborera: unos la llaman «dóride», algunos también 
llaman a ésta «alcibiadea». Tiene las hojas alargadas, áspe- 
ras, un tanto delgadas, como las de la ancusa, aunque meno- 
res y grasas, con sutiles espinas, las cuales hacen vellosas a 
las hojas. Los tallitos son finos, numerosos, con hojitas me- 
nudas de uno y otro lado, en capas superpuestas, más pe- 
queñas en proporción las de la parte alta del tallo. Las flores 
entre las hojas son purpúreas, en ellas está la simiente pare- 
cida a una cabeza de víbora. Su raíz es más delgada que un 
dedo, un tanto negra, la cual bebida con vino no sólo socorre 
a los mordidos por serpientes, sino también preserva de ser 
mordidos a quienes la tomen previamente, y las hojas y la 
semilla igualmente. Tomada la viborera con vino o con al- 
gún caldo hace cesar el dolor de lomo y hace afluir la leche. 


los lobos»; es poco segura su identificación; se ha propuesto una especie 
de viperina, Echium italicum L., cf. NicCANDRO, Teríacas 840; PLimiO, 
XXVII 73, 97; GALENO, XI 812. 

33 En gr. échion, nombre derivado de échis, «vibora», por su fruto en 
forma de cabeza de víbora; Echium plantagineum L., «lengua de víbora», 
«sonaja»; cf. NICANDRO, Teríacas 637; PLNio, XXII 50; XXV 104, 
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28 La silene** 


Unos la llaman también «viborera» (échion) o «filetero» 
(Philetaírion)*. Tiene las hojas semejantes a la albahaca. 
Los ramos son de un palmo, vellosos, con unos hollejos pa- 
recidos a los del beleño, llenos de simiente negra semejante 
a la del comino negro. 

La simiente bebida con vino, tiene virtud de curar a los 
mordidos por víboras y las otras mordeduras de serpientes. 
Se administra también con mirra y pimienta contra la ciáti- 
ca. La raíz es delgada, inservible. 


29 La grama% 


La grama es planta conocida, los ramillos nudosos, ser- 
peantes por tierra y de ellos salen unas raíces nudosas, dul- 
ces, hojas puntiagudas, duras, anchas como las de cálamo 
pequeño, las pacen los bueyes y ganados. 

Su raíz majada, en forma de cataplasma, cicatriza las 
heridas. Su decocción bebida es eficaz contra los retortijo- 
nes de tripas, la disuria y las llagas de la vejiga y deshace la 
piedra. 


34 En gr. Okimoeidés significa «parecida a la albahaca» (en sus hojas), 
de ókimon, «albahaca»; sin identificación; se ha propuesto Silene gallica 
L.; cf. NICANDRO, Teríacas 640; PLINIO, XXV 104; GALENO, XII 158. 

35 Sobre el sinónimo «filetero», cf. IV 8. 

36 En griego ágrostis, propiamente «hierba de los prados», «césped»; 
en botánica, Cynodon dactylon (L.) Pers.; cf. ARISTÓTELES, Investigación 
sobre los animales 552a15; TeorrasTO, Historia de las plantas IV 10, 6; 
PLiniO, XXIV 178; GALENO, XI 810. 
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30 La «kalamágrostis»* 


La kalamágróstis es mayor en todo que la grama. Si la 
comen los ganados, los mata y principalmente la que nace 
en Babilonia junto a los caminos. 


31 La parnasia** 


La grama que nace en el monte Parnaso es muy ramosa. 
Produce las hojas semejantes a las de la hiedra, la flor blanca 
y olorosa, fruto pequeño, no inútil, cinco raíces o seis, del 
grosor de un dedo, blancas, blandas, muy dulces, cuyo jugo, 
cocido con una cantidad moderada de vino y de miel y con 
media parte de mirra y la tercera parte de pimienta y de in- 
cienso, es un fármaco excelente para las afecciones de ojos. 
Se guarda en un recipiente de cobre. La decocción de sus raí- 
ces es eficaz para lo que lo es también la planta. Su simiente 
es muy diurética y restriñe los vómitos y el flujo del vientre. 


32 La grama de Cilicia” 


La grama nacida en Cilicia, a la que los del lugar llaman 
kinnan, si los bueyes la pacen húmeda con frecuencia, los 
abrasa. 


37 La kalamágrostis, del gr. kálamos, «caña» y ágróstis, «grama»; es 
muy problemática su identificación; se han propuesto varias plantas que 
son nocivas para los ganados: Calamagrostis epigeios Roth. o Sorghum 
halepense L., «jaraz», «sorgo», «cañota», o una gramínea de las regiones 
tropicales, subtropicales y de la cuenca mediterránea, una cinosura, Cyno- 
surus aegyptius L., que contiene varios glucoides cianogenéticos que pue- 
den ser tóxicos para el ganado; cf. PLINIO, XXIV 183. 

36 La grama del Parnaso, o parnasia, tal vez se puede identificar con 
Parnassia palustris L, «hepática blanca»; cf. PLino, XXIV 178; GALENO, 
XI 810. 

39 La grama de Cilicia, quizás Hordeum marinum Hudson. 
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33 La sideritide* 


A la siderítide unos la llaman «heraclea». Es una planta 
que tiene las hojas semejantes al marrubio y más alargadas 
en relación a las de la salvia o a las del roble, aunque más 
pequeñas y ásperas. Emite tallos cuadrados, de un palmo de 
alto o incluso mayores, no desagradables al gusto y un tanto 
estípticos, sobre los cuales, de trecho en trecho, produce 
unos verticilos redondeados como los del marrubio y en 
ellos hay una simiente negra. Nace en terrenos un tanto pe- 
dregosos. 

Las hojas, aplicadas en cataplasma, tienen virtud de sol- 
dar las heridas y desinflamatoria. 


34 Otra sideritide* 


Otra siderítide tiene unos ramos de dos codos de altura, 
delgados, las hojas sobre pecíolos largos, semejantes a las 
del helecho, hendidas por la punta, numerosas de ambas 
partes. De las axilas más altas nacen unos talluelos sutiles, 
largos, que producen en el extremo una cabezuela redonda 
áspera, en la que se forma la simiente semejante a la de la 
acelga, aunque más redonda y más dura. 

La virtud de la hierba y de sus hojas es vulneraria. 


% En gr. siderítis, derivado de síderos, «hierro», nombre de diversas 
plantas hemostáticas y antisépticas empleadas para curar las heridas (he- 
chas con hierro). No bien determinada, Sideritis romana L. (ANDRÉ), «za- 
hareña»; posiblemente del género Stachys (Fortes); cf. PLINIO, XXV 42; 
GALENO, XII 121. 

41 Otra siderítide, probablemente Sanguisorba minor Scop. = Poterium 
sanguisorba L., «pimpinela menor»; cf. PLinio, XXV 44. 
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35 Otra sideritide * 


Aún se dice que existe otra especie de siderítide, la que 
Cratevas llama también «heraclia», que nace en los muros y 
entre las viñas. Tiene las hojas pequeñas, numerosas, de una 
sola raíz, parecidas a las del culantro, en torno a tallitos de 
un palmo, lisos, tiernos, blanquecinos, rojizos y las flores pur- 
púreas, pequeñas, amargas al gusto, pegajosas. 

La virtud de esta planta, aplicada, es también cicatrizan- 
te de heridas sangrantes y recientes. 


36 La hierba de Aquiles * 


A la siderítide algunos la llaman «aquilea» (Achilleion). 
Produce ramillos de un palmo o incluso mayores, fusiformes, 
rodeados de hojuelas sutiles, con hendiduras numerosas de 
soslayo, semejantes a las del culantro, un tanto amargas, pe- 
gajosas, de mucho olor, no desagradable, aunque medicinal 
en su exhalación; en el extremo de los ramillos una umbeli- 
ta redonda, flores blancas, después doradas. Nace en lugares 
de tierra fértil. 

Su cabellera majada suelda las heridas sangrientas y es 
desinflamatoria. Es un retensivo de hemorragias y aplicada 
restriñe el flujo de la matriz. Su decocción es útil en baño de 
asiento para los flujos. Se da a beber también contra la di- 
sentería. 


42 Una tercera especie de siderítide, posiblemente una escrofularia, 
Scrophularia lucida L.; cf. PLiNio, XXV 43. 

% Derivado del griego Achílleios, «de Aquiles», según Plinio descu- 
bierta por el héroe griego; se identifica con Achillea millefolium L., 
«milenrama», «milefolio», y quizá otras aquileas; para Grecia, A. setacea 
W. y K.; cf. PLinIO, XXV 42; GALENO, XII 121. 


30 PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


37 La zarza“ 


La zarza, que conocemos, es estíptica, deseca, la decoc- 
ción de sus ramas tiñe los cabellos. Si se bebe, restaña el 
vientre, restriñe el flujo menstrual y es adecuada contra la 
mordedura de la serpiente prester“. Mascadas las hojas, 
fortifican las encías y curan las aftas, Aplicadas en forma de 
cataplasma, atajan los herpes, curan el usagre en la cabeza, 
prolapsos de ojos, condilomas y hemorroides. Majadas y apli- 
cadas son convenientes, asimismo, para afecciones de estó- 
mago y cardiacas. El zumo de sus tallos exprimidos, con- 
densado al sol, será más eficaz para todo. El zumo de su 
fruto, completamente maduro, es adecuado para los reme- 
dios de la boca; comido el medio maduro, restaña también 
el vientre y su flor, si se bebe con vino, restaña el vientre. 


38 La zarza idea% 


La zarza idea fue denominada así porque nace abundan- 
te en el Ida. Es más tierna con mucho que la precedente, 
tiene espinas pequeñas. Se encuentra también sin espinas. 

Tiene las mismas virtudes que la anterior y además su 
flor con miel, majada y aplicada como unción, es útil para 


%4 En gr. bátos, «zarza», muy probablemente se refiere al Rubus fruti- 
cosus L., «zarzamora», «zarza»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas 1 
5, 3; II 18, 4; PLinio, XXIV 117; GaLEnNO, XI 848; Isnoro, XVII 7, 19, 
60. 

45 En gr. prestér, significa «chispa, centella, rayo», es el nombre de 
un tipo de serpiente, cuya equivalencia actual no se conoce; cf. ELIANO, 
17, 4. 

46 En gr. bátos Idaía, «zarza del Ida», así llamada porque nace en el 
monte Ida de Tróade; se identifica con Rubus Idaeus L.; cf. PLINIO, XVI 
180; XXIV 123; GaLENO, XI 875, 
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las inflamaciones de ojos, extingue las erisipelas y se admi- 
nistra en poción, con agua, para afecciones de estómago. 


39 La campanilla" 


Unos la llaman amersíne: otros, kissámpelon*, Tiene las 
hojas semejantes a las de la hiedra, aunque menores, y ra- 
millos largos, entrelazándose con lo que encuentren. Nace 
en los setos, en las viñas y en los trigos. 

El jugo de las hojas, si se bebe, tiene virtud laxante del 
vientre. 


40 La «elatine» Y 


La elatíné tiene las hojas semejantes a la correhuela, aun- 
que más pequeñas y más redondas, vellosas; los ramos del- 
gados, de un palmo de altura, cinco o seis de la misma raíz, 
llenos de hojas acerbas al gusto. Nace en trigales y en luga- 
res cultivados. 

Las hojas, aplicadas como cataplasma, con polenta, tie- 
nen virtud y son útiles para las inflamaciones y fluxiones de 
ojos. Cocida la hierba y bebida detiene la disentería. 


“ En gr. helxinë, que deriva de hélko, «hacer salir», «extraer», es el 
nombre dado a las plantas que expelen los fetos o favorecen el parto. Pro- 
bablemente Convolvulus arvensis L., «campanilla», «correhuela»; cf. PLi- 
nio, XXI 23; XXII 82; XXIV 139; GaLeno, XI 875. 

48 El primer sinónimo tal vez relacionado con la raíz del verbo amér- 
dein, «perder»; el segundo sinónimo es un compuesto de ámpelos, «vid» y 
kissós, «hiedra». 

4% En gr. elatíné, posiblemente en conexión con eláté, «abeto», tal vez 
por alguna analogía que los antiguos veían entre las dos plantas; quizás 
una especie de linaria, Kickxia spuria (L.) Dumort. (Linaria elatine [L.] 
Miller y otras especies afines); cf. PLINIO, XXVII 74; GALENO, XI 873. 


N 
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41 La agrimonia ® 


Es una hierba subarbustosa, que produce un solo tallo, 
erecto, leñoso, delgado, negro, velloso, de un codo o incluso 
más alto. Sus hojas, de trecho en trecho, hendidas como en 
cinco partes o más, semejantes a las del quinquefolio, o más 
parecidas a las de cáñamo, también éstas un tanto negras, 
dentadas en su periferia. La simiente nace alrededor, desde 
el medio del tallo hacia arriba, un tanto vellosa, inclinada 
hacia abajo; una vez seca se adhiere a las ropas. 

Sus hojas, majadas con manteca antigua de cerdo y apli- 
cadas, curan las llagas que cicatrizan con dificultad. La si- 
miente o la hierba, bebida con vino, es útil contra la di- 
sentería, las enfermedades del hígado y las mordeduras de 
serpiente. Algunos, por error, la llamaron argemóne, pues es 
otra especie, como indicamos”', 


42 La cincoenrama”? 


Unos la llaman «cinco pétalos» (pentapetés); otros, «pen- 
tapartita» (pentátomon); otros, «cinco dedos» (pentadácty- 
lon); otros, «pseudoperejil» (pseudosélinon); otros, «bello pé- 
talo» (kallipétalon); otros, «loto leñoso» (xylólóton); otros, 
«pétalo leñoso» (xylopétalon). Produce ramillos leves como 


30 En gr. eupatórios, derivado del nombre del rey del Ponto, Mitrída- 
tes VI Eupátor, es la Agrimonia eupatoria L., «hierba de San Guillermo», 
«hierba del podador»; cf. PLiNio, XXV 65; XXX 121; GALENO, XI 879, 

5! Cf. 11176, 3. l 

32 En gr. pentéphyllon, propiamente «de cinco hojas», «quinquefolio»; 
es una rosácea, Potentilla reptans L.; cf. TeoFRAsTO, Historia de las 
plantas YX 13, 5; PLiniO, XXV 109; GALENO, XII 96; Isroro, XVII 9, 
38. 
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la paja, sutiles, de un palmo, en los cuales está el fruto. Tie- 
ne hojas semejantes a las de la hierbabuena, cinco en cada 
pecíolo y raramente más, dentadas a modo de sierra en 
su periferia. La flor es de color amarillo. Nace en lugares 
acuáticos y junto a los arroyos. Tiene la raíz rojiza, alarga- 
da, más gruesa que el eléboro negro. Sirve para muchos 
usos. 

La decocción de la raíz, reducida hasta la tercera parte, 
tiene virtud de cesar las odontalgias, si se retiene en la boca. 
Ataja las llagas purulentas de la boca, si se enjuagan con 
ella, y, gargarizada, elimina las asperezas de la tráquea. 
Bebida, es socorro para el flujo del vientre, la disentería, los 
dolores de las articulaciones y la ciática. Cocida la raíz en 
vinagre, majada y aplicada como cataplasma, detiene los 
herpes, resuelve lamparones, durezas, hinchazones, aneu- 
rismas, apostemas, erisipelas; cura las uñas de los dedos, 
condilomas, sarnas. El zumo de la raíz tierna es eficaz para 
las afecciones del hígado y del pulmón y contra los venenos 
mortíferos. - 

Sus hojas se beben con hidromiel, o con vino mezclado 
con agua, y con un poco de pimienta, contra las fiebres pe- 
riódicas: las hojas de cuatro ramillos contra las cuartanas, 
las de tres contra las tercianas y las de uno contra las coti- 
dianas. Bebidas durante treinta días en dosis de treinta ho- 
jas, son una ayuda contra la epilepsia. El zumo de las hojas, 
bebido la cantidad de tres cíatos durante algunos días cura 
rápidamente la ictericia. Aplicado como cataplasma, con sal 
y con miel, sana las heridas, elimina las fístulas y las excre- 
cencias de la carúncula lagrimal. Bebido y aplicado como 
cataplasma es un socorro contra los enteroceles y restaña la 
hemorragia. El quinquefolio se corta para purgaciones (de 
espíritus), para ceremonias de sacrificios y para expiaciones 
purificatorias. 


254.-2 
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43 El ballico perenne” 


Unos lo llaman rhoún, otros anchynops**. Tiene las ho- 
jas semejantes a las de la cebada, aunque más cortas y más 
estrechas, la espiga semejante a la de la cizaña, los tallos de 
seis dedos de altura en torno a la raíz y de siete u ocho espi- 
gas. Nace en los campos cultivados y en los tejados recién 
cubiertos. 

Bebida la hierba con vino seco, tiene virtud de restañar 
la diarrea y la hemorragia de la matriz y el aporte excesivo 
de orina. Algunos cuentan que envuelta en un poco de lana 
y atada en la parte afectada, reprime la sangre. 


44 La raíz idea* 


La raíz idea tiene las hojas semejantes al mirto espinoso, 
junto a éstas nacen a modo de zarcillos largos, de los que 
pende la flor. 

Su raíz es muy estíptica, adecuada para lo que necesita 
estipticidad. Se bebe también contra el flujo del vientre y el 
flujo de la mujer y restaña toda hemorragia. 


53 En gr. phoínix, en lat. phoenicea herba; se identifica con Lolium 
perenne L., llamada también «raigrás», «cominillo»;, cf. PLinio, XXT 
135. 

5 El primer sinónimo está en relación con la raíz del verbo rhéo, 
«correr»; el segundo sinónimo parece un cruce de ánchousa (cf. IV 23) y 
de kýnðps; cf. ANDRÉ, s. v., pág. 16. 

35 La raíz idea, traducción literal del griego, es una planta no determi- 
nada del Ida, monte de la Tróade. Se han propuesto varias identificaciones 
sin ninguna seguridad; entre ellas, Streptopus amplexifolius DC y Ruscus 
Hypoglossum L.; cf. PLINIO, XX VIT 93; GALENO, XI 888. 
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45 La raíz rodia** 


La raíz rodia nace en Macedonia, semejante al costo, 
aunque más ligera y desigual. En la frotación despide una 
exhalación de rosas. Remojada con esencia simple de nardo 
y aplicada en la frente y en los temporales, es útil contra las 
cefalalgias. 


46 La cola de caballo” 


Unos la llaman anabásion, otros héphedron*, Nace en 
lugares acuosos y en las fosas. Produce unos tallitos huecos, 
rojizos, algo ásperos, duros, de trecho en trecho ceñidos de 
nudos que se forman unos en otros, alrededor de los cuales 
están las hojas juncosas, sutiles, espesas. Crece mucho en 
altura y se sube por los tallos vecinos, de los cuales pende 
derramada en muchas cabelleras negras, como una cola de 
caballo. La raíz es leñosa, dura. 

La hierba es estíptica, por lo que su zumo restaña las 
hemorragias de la nariz y bebida con vino es útil contra la 
disentería. Provoca la orina. Las hojas majadas y aplicadas 
como emplasto, sueldan las heridas sangrantes. La raíz y la 
hierba socorren a los que padecen tos y ortopnea. Se dice 


56 Raíz rodia es traducción literal del griego; el adjetivo rhódia es de- 
rivado de rhódon, «rosa»; rizoma de Rhodiola rosea L. (Sedum rosea [L.] 
Scop., S. rhodiola DC.), de olor a rosa; cf. GALENO, XII 114. 

57 En gr. híppouris; algunos de los caracteres que le atribuye Dioscó- 
rides coinciden con el género Equisetum, pero el de trepadora y su propie- 
dad báquica corresponde a la Ephedra fragilis Desf.; la ilustración del ms. 
C (Constantinopolitanus) corresponde más bien a una efedra (cf. FORTES, 
s. v.); cf. PLINIO, XXVI 132; GALENO, XI 889. 

58 El término anabásion significa «que asciende», «que sube», «trepa- 
dor», y héphedron, «asiento», «que se sienta», «que se posa». 
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que sus hojas bebidas con agua, sueldan la quebradura del 
intestino, la separación de la vejiga y el enterocele. 


47 Otra cola de caballo? 


Hay también otra cola de caballo (hippouris), que tiene 
las cabelleras más cortas, más blancas y más tiernas, la cual 
majada con vinagre también cura las heridas. 


48 El grano tintóreo % 


La coscoja es una mata ramosa, en la que están adheri- 
das como unas lentejuelas, que, una vez cogidas, se guardan. 
Es excelente la de Galacia y la de Armenia, después de la de 
Asia y la de Cilicia. La última de todas es la de España. 

La grana tiene virtud estíptica, majada con vinagre y apli- 
cada como cataplasma, es conveniente para las heridas y pa- 
ra las roturas internas. Nace también en Cilicia en los ro- 
bles, semejante a un caracolillo (cochinilla), que las mujeres 
de allí suelen coger con la boca y llaman «grano». 


49 El «trágion»*' 


El trágion nace sólo en Creta. Tiene las hojas y las ra- 
mas y el fruto semejantes al lentisco, aunque más pequeñas 
en todo. Produce también un licor parecido a la goma. 


5 Otra especie de hippouris, «cola de caballo», no bien determinada 
como especie; se tiene en consideración, sobre todo, Equisetum telmateia 
Ehr. (E. maximum auct.) y E. fluviatiale L. (E. limosum L.); cf. PLINIO, 
XXVI 134, 

6 En gr. kókkos baphiké, «grano que sirve para teñir», denominado a 
partir de unos «granos» escarlata cogidos del árbol; en botánica, Quercus 
coccifera L., «coscoja», arbusto cupulífero, semejante a la carrasca o a la 
encina, sobre el que vive el quermes, insecto hemiptero coccídeo; éste, dese- 
cado y en polvo, produce el colorante; cf, PLINIO, IX 141; GaLenO, XI 32, 

6l En gr. trágion, «del macho cabrio», derivado del nombre frágos, «ma- 
cho cabrio», nombre dado a las plantas de olor fuerte, Especie no identifi- 
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Sus hojas, su fruto y su lágrima, aplicados como cata- 
plasma con vino, hacen salir las espinas y todo lo hinca- 
do. Bebidos, curan la estranguria, deshace los cálculos de la 
vejiga y provocan los menstruos: se toma el peso de una 
dracma. Dicen también que las cabras salvajes, alcanzadas y 
heridas por alguna flecha, la expulsan de sí, si han pacido la 
hierba. . 


50 Otro «trágion» ® 


Otro tragio tiene las hojas semejantes a las de la doradi- 
lla, la raíz blanca, delgada, parecida a la del rábano silves- 
tre, la cual comida cruda o cocida, es beneficiosa contra la 
disentería. Sus hojas, en el otoño, exhalan un olor a macho 
cabrío, por lo que ha recibido el nombre de «trágion». 


51 El belcho* 


Unos lo llaman skorpios; otros, tárganon. Nace princi- 
palmente junto al mar. Es una matilla, derramada sobre tie- 
rra, no grande, de un palmo o mayor. No tiene hojas; sobre 
los ramos tiene adheridos como granos pequeños, rojizos, 
del tamaño de los de trigo, puntiagudos en el extremo, muy 
numerosos, estípticos al gusto. 


cada, para la que se han hecho numerosas y divergentes propuestas, nin- 
guna convincente; véase A. C. ANDREWS, «Marjoram as a spice in the 
classical era», Class. Philol. 56 (1961), 73-82 (partic. 76); cf. PLinto, XII 
115; XXVII 141; GaLeno, XII 143. 

62 Otro trágion (cf. nota anterior para el significado), no bien determi- 
nado, quizás la Pimpinella tragium Vill.; véase A. C. ANDREWS, l. c. en 
nota anterior; cf. Pinio, XII 46; GALENO, XII 143. 

$ En gr. trágos, «macho cabrio», por la forma del fruto, que se parece 
a los cuernos del animal; probablemente es una efedra, la Ephedra dista- 
chya L., «belcho», «uva marina»; cf. PLino, XIII 116; XXVII 142, 


to 
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Su fruto, como diez granos, bebido con vino, es útil para 
el flujo celíaco y el del menstruo. Algunos, majándolo, le 
dan forma de pastillas para guardarlo y así lo usan. 


52 El junco“ 


Una especie de junco de pantano se llama oxyschoinos 
(«junco agudo»), punzante en el extremo. Hay dos especies 
de éste: una sin fruto, otra tiene fruto negro, redondeado, las 
cañas de éste son más gruesas y más carnosas. Hay aún una 
tercera especie mucho más carnosa y más gruesa que las dos, 
llamada «junco entero» (holóschoinos), y produce su fruto 
en el extremo del tallo, semejante al anterior. 

El fruto de ambos, asado y bebido con vino aguado, res- 
taña el vientre y el flujo del menstruo y provoca la orina; es 
cefalálgico. Las hojas tiernas próximas a la raíz, aplicadas 
como cataplasma, son convenientes contra las picaduras de 
tarántulas. El junco euripiké* («junco del Euripo») produce 
fruto somnífero y se debe vigilar su cantidad en las pocio- 
nes, porque sume en un sueño pesado. 


53 El liquen* 


El «liquen que nace sobre las piedras» es un musgo (bryon) 
adherido a las piedras húmedas. Aplicado como cataplasma, 


64 En gr. schoínou eleías, «junco de pantano», de los géneros Juncus 
L. y Scirpus L. Las tres especies de Dioscórides son: el junco agudo 
(oxyschoinos), que se identifica con Juncus acutus L., de hojas cilíndricas, 
punzantes; Schoenus nigricans L., «juncia bastarda», «junco negro»; Scir- 
pus holoschoenus L., «junco entero» (común). Cf. TeoFRAsTO, Historia de 
las plantas IV 12, 1; PLNio, XXI 112-115; GALENO, XII 136. 

65 El junco que crece en el estrecho del Euripo entre la isla de Eubea y 
Beocia, es un sinónimo del junco holóschoinos. 

$6 El nombre griego, leichén ho epi tôn petrón, «el liquen que nace so- 
bre las piedras», cuyas especies no son distinguidas por los antiguos; el 
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restaña la hemorragia y disipa las inflamaciones y cura los 
empeines. Es útil contra la ictericia. Untada la boca y la 
lengua con él, con miel, evita las fluxiones. 


54 La «paronychia» © 


La paronychía nace en las piedras. Es una matilla seme- 
jante al peplo, menos alta, de hojas mayores, la cual aplica- 
da, entera, como cataplasma, sana los panadizos y úlceras 
alveolares, 


55 La crisocoma* 


Unos la llaman chrysítis”. Es una ramilla de un palmo, 
con una cabellera en forma de corimbo, semejante a la del 
hisopo, raíz vellosa, delgada, como la del eléboro negro, 
no desagradable al gusto, pareciéndose al ciprés, dulce con 
un poco de sequedad. Nace en lugares sombríos y pedrego- 
sos. 

Su raíz tiene virtud calorífica y estíptica. Es conveniente 
para los enfermos del hígado y del pulmón. Cocida, se toma 
también con hidromiel para purgar la matriz. 


término leichén (liquen) significa «empeine», tal vez porque la planta cu- 
raba esta enfermedad. Se empleó para: combatir las afecciones del hígado; 
Cf. NICANDRO, Teríacas 495; PLINIO, XXVI 22; GALENO, XII 57. 

6 En gr. parónychía, «panadizo», denominación dada por la virtud de 
la planta para curar los panadizos; probablemente especies del género Pa- 
ronychia Mill.; cf. GALENO, XII 96. 

68 En gr. chrysokóme significa «de cabellera de oro», de chrysós, «oro» , 
kóme, «cabellera»; compuesta con identificaciones específicas no convin- 
centes (v. Fraas, 207); cf. PLINIO, XXI 50, 148; GaLENO, XII 157. 

6% Término que significa «dorada», de chrysós, «oro». 
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56 El crisógono”” 


Unos lo llaman /aspis, otros linon. Tiene las hojas seme- 
jantes al roble. La mata es espesa. La flor es parecida a la 
del gordolobo que sirve para hacer coronas. La raíz es seme- 
jante a la del nabo redondo, por dentro muy roja, por fuera 
negra, la cual majada con vinagre y aplicada es beneficiosa 
para la mordedura del musgaño. 


57 El helicriso” 


Al helicriso o «crisantemo» ”? unos lo llaman «amaran- 
to»”, con el cual también coronan las imágenes. Tiene un 
tallito erecto, blanco, con hojas angostas, de trecho en tre- 
cho, como las del abrótano, copa redonda, umbela de color 
de oro, redondeada como corimbos secos, raíz delgada. Na- 
ce en lugares ásperos y en lechos de torrentes. 

La copa bebida con vino es beneficiosa para la disuria, 
las mordeduras de serpientes, la ciática y roturas internas; 
provoca los menstruos; y bebida con vino, o con vino y 
miel, disuelve los trombos de sangre en la vejiga o en el 
vientre. Bebida la cantidad aproximada de un trióbolo, en 


10 Su nombre es transcripción del griego, significa «nacido del oro»; 
planta no determinada; a menudo se identifica con Bongardia chrysogo- 
num (L.) Griseb (Leontice chrysogonum L.), pero la descripción de Dios- 
córides no corresponde a esta especie (cf. FORTES, s. v.). 

71 En gr. helichrysum significa «flor de oro». No bien determinada; se 
ha propuesto Helichrysum orientale L., «inmortal» y otros del mismo gé- 
nero; cf. TEOFRasTO, Historia de las plantas YX 19, 3; PLinio, XXI 65, 
168; GALENO, XI 824, 

7 Sinónimo que significa «flor dorada», de chrysós, «oro», ánthemos, 
«flor». 

73 Compuesto griego de a- privativa y la raíz del verbo maraínein, 
«marchitarse», literalmente «que no se marchita». 
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ayunas, con vino blanco aguado, reprime el catarro; se pone 
también entre las ropas para conservarlas sin picaduras. 


58 El agérato”* 


El agérato es una hierba ramosa, de dos palmos, humil- 
de, simple, muy parecida al orégano, con una copita, en la 
que está la flor a modo de ampolla, de color de oro, menor que 
la del helicriso. Se llama «agérato» porque la flor se conser- 
va de igual aspecto durante mucho tiempo. 

Su decocción tiene virtud ardiente y la hierba, quemada 
como sahumerio, provoca la orina y ablanda lo concerniente 
a la matriz. 


59 La pata de lobo”? 


La pata de lobo nace en lugares acuosos, parece que lle- 
va la denominación (peristérion), porque las palomas la fre- 
cuentan con gusto, La hierba tiene un palmo de altura o ma- 
yor, hojas hendidas, blanquecinas, que nacen del mismo 
tallo. Se encuentra por lo general de un solo tallo y de una 
sola raiz. 

Se cree que aplicadas las hojas con aceite rosado o con 
manteca fresca de cerdo son eficaces contra los dolores de 
matriz. Aplicada como cataplasma con vinagre, ataja las 
erisipelas y reprime las llagas purulentas; y con miel, suelda 
las heridas recientes y cicatriza las antiguas. 


14 El término griego agératon (derivado del verbo gēráð o gerásko, 
«envejecen», con a- privativa) significa «sin vejez». La planta se llama así 
porque su flor dura mucho tiempo; la identificación es discutida, proba- 
blemente Achillea ageratum L., «agérato»; cf. PLiNto, XXVII 13; GALE- 
NO, XI 814. 

15 En gr. peristérion, derivado de peristerá, «paloma», plantas queri- 
das por las palomas, de identificación insegura; muy posiblemente, Lyco- 
pus europaeus L., «menta de lobo»; cf. PLinto, XXV 126, 134, 143. 
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Agérato (Achillea ageratum) 
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60 La verbena”? 


Unos la llamaron peristereón””. Emite ramos de un codo 
o mayores, angulosos, nudosos, en torno a los cuales, de 
trecho en trecho, produce las hojas, semejantes a las del ro- 
ble, aunque más estrechas y menos hendidas alrededor, azu- 
ladas, la raíz alargada, delgada. 

Sus hojas y su raíz, bebidas con vino y aplicadas como 
cataplasma, son eficaces contra las mordeduras de serpien- 
te. Bebidas las hojas, aproximadamente una dracma con un 
trióbolo de incienso y con una cotila de vino añejo calien- 
te, en ayunas, durante cuatro días, son eficaces contra la ic- 
tericia. Las hojas aplicadas como cataplasma, mitigan las 
hinchazones antiguas e inflamaciones y purifican las llagas 
sucias. 

Cocida toda la hierba en vino, extirpa las costras que se 
hacen en las amígdalas. Gargarizada, reprime las llagas co- 
rruptivas de la boca. Se dice que si se riega el lugar de un 
convite con el agua en que estuvo en remojo la planta, hace 
que los convidados estén más agradables. Se da a beber el 
tercer nudo, contando desde la raíz, con las hojas que lo ro- 
dean, contra las fiebres tercianas; el cuarto, contra las cuar- 
tanas. Se llama «hierba sagrada» porque se utiliza como 
amuleto, por ser muy útil en las expiaciones. 


76 En gr. hierá botáne, «hierba sagrada», por los datos de Dioscórides 
se identifica con Verbena officinalis L., «verbena hembra». Contra esta 
identificación está el sinónimo de Ps. DioscórIDES, peristereón hyptios, 
«columbina procumbente», si no es un nombre posterior opuesto a periste- 
reón orthós (véase la anterior; FORTES, $. V.; ANDRÉ, s. v. verbenaca); cf. 
NICANDRO, Teríacas 860; PLINIO, XXV 105; IsiDORO, XVII 9, 55. 

7 El vocablo peristereón significa el lugar donde paran las palomas. 
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61 La guija negra”* 


La guija negra es una mata pequeña nacida a ras de tie- 
rra, con hojas y con tallitos semejantes a los del garbanzo. 
Las flores, purpúreas, pequeñas. La raíz es redonda como un 
rábano de buen tamaño, con serpollos macizos, negros, muy 
duros, como cuernos entrelazados unos con otros, estípticos 
al gusto. Nace en lugares de mucho viento, sombrios y fre- 
cuentados por la nieve. Es abundante en Feneo”” de Arcadia. 

Su raíz bebida con vino restaña el flujo de vientre y es- 
timula la orina. Es eficaz, también, seca y molida, para las 
llagas antiguas y detiene la sangre; se maja con dificultad a 
causa de su dureza. 


62 El «hyákinthos»*" 


El hyákinthos (escila) tiene las hojas semejantes a las del 
bulbo, el tallo de un palmo, liso, más delgado que el dedo 
meñique, verde, la cabellera curvada hacia atrás, llena de flor 
purpúrea. La raíz semejante al bulbo, la cual se cree que apli- 
cada como cataplasma con vino blanco sobre la vedija de los 
niños los conserva impúberes. Bebida restaña también el vien- 
tre, provoca la orina y socorre a los mordidos por tarántulas. 
Su fruto, por ser bastante estíptico, también es beneficioso pa- 
ra los flujos celíacos y, bebido con vino, corrige la ictericia. 


78 En gr. astrágalos, significa «huesecillo», «vértebra», alusión pro- 
bable a la forma de los granos; de identificación discutida: probablemente, 
Lathyrus niger (L.) BerRNH., «guija negra», o bien Orobus niger L., «arve- 
ja de leche»; cf. PLINIO, XXVI 46; GALENO, XI 841. 

7% Ciudad de Arcadia cerca de un lago del mismo nombre. 

$0 El nombre griego, hyákinthos, fue dado a diversas escilas; es de iden- 
tificación insegura; tal vez Scilla bifolia L.; cf. Teorrasto, Historia de las 
plantas VI 8, 1 y 2; PLinIo, XXI 170; GALENO, XII 146; nuestro «jacin- 
to», Hyacinthus orientalis L., legó tardíamente de Oriente. 
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63 La amapola*' 


La amapola rhoiás*? se denomina así porque pierde rá- 
pidamente la flor. Nace en primavera en campos cultivados, 
momento en el que se recolecta. Las hojas se parecen a las 
del orégano, o a las de la oruga, o a las de la achicoria, o a 
las del tomillo, un tanto hendidas, aunque más largas y más 
ásperas. Tiene el tallo juncoso, erecto, áspero, como de un 
codo, la flor bermeja, y a veces blanca, semejante a la de la 
anémona silvestre, la cabezuela alargada, menor que la de 
la anémona, el fruto rojizo, la raíz alargada, blanquecina, 
del grosor del dedo meñique, amarga. 

Cuece cinco o seis de sus cabezuelas, en tres cíatos de vi- 
no, hasta que se resuelvan en dos, dalas a beber a quienes quie- 
ras que se adormezcan. Bebido un acetábulo de su simiente, 
con aguamiel, ablanda ligeramente el vientre. Se mezcla tam- 
bién en los pasteles de miel y en las tortas con miel y sésamo, 
para los mismos efectos. Las hojas con las cabezuelas, aplica- 
das como cataplasma, disipan las inflaciones. También su de- 
cocción, aplicada como fomento, es un somníifero. 


64 La adormidera* 


La adormidera: hay una especie cultivada y hortense. Su 
semilla se suele amasar en el pan, para su uso medicinal; se 


81 En gr. mékón rhoiás, se identifica con Papaver rhoeas L., «ama- 
pola», «ababol»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 12, 4; PLINIO, 
XIX 169; XX 204; GaLeEnNO, XII 72. 

82 Rhoiás es un término relacionado con el verbo rhéd en su acepción 
de «caer», «desaparecer», porque su flor cae muy pronto, según indica el 
propio autor. 

83 En gr. mékón; este nombre se aplica a las especies papaveráceas (so- 
bre todo del género Papaver) y a otras parecidas por diversos aspectos. La 
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sirven de ella, con miel, a modo de sésamo; se le llama 
«abolsada» (thylakítis), la cual tiene la cabezuela alargada y 
la simiente blanca. Otra es la agreste, que tiene la cabezuela 
plana, la simiente negra, la cual se denomina pithítis, aun- 
que también algunos la llaman rhoiás**, porque destila de 
ella un jugo (opós)*. La tercera especie es más agreste, más 
pequeña y más medicinal que todas, la cual tiene la cabeza 
alargada. 

Es virtud común de todas enfriar. Por esto las hojas y las 
cabezas cocidas en agua, aplicadas en loción a la cabeza, 
producen sueño. Y su decocción se bebe contra el insomnio. 
Las cabezuelas majadas, mezcladas con harina de polenta, 
en cataplasma, son convenientes contra las inflamaciones y 
erisipelas. Se deben majar verdes y modelar en pastillas, y, 
una vez secas, guardarlas y usarlas así. Cocidas las cabezue- 
las, por si solas, en agua, hasta que se consuma la mitad, 
luego cocidas de nuevo con miel hasta que el líquido se ha- 
ga espeso, son un fármaco eficaz en forma de lamedor, un 


primera especie se identifica con Papaver somniferum L., var. album DC 
(P. officinale Gmelin), «adormidera blanca»; sus semillas tostadas y ro- 
ciadas con mie! servían de alimento; llamada thylakítis. Para la variedad 
agreste, mékon agría = m. nigrum (el epíteto «negra» sería sinónimo de 
«intenso» aplicado al rojo de la planta), también llamada pithítis; de la que 
se extrae el opio; de identificación insegura; se ha propuesto Papaver somni- 
ferum L. var. nigrum DC (Papaver somniferum Gmelin), «adormidera ne- 
gra». La tercera, mékón agriotéra, «amapola más agreste», según Fraas, 
Papaver hybridum L., «amapola triste», amapola mestiza», pero más pro- 
bablemente, una variedad de P. somniferum; cf. TeorRasTO, Historia de 
las plantas 1 12, 2; IX 8, 2; 16, 8; TeócritO, VII 157; PLINIO, XIX 168; 
XX 188; GaLeno, VI 548; XII 72; Isidoro, XVI 9, 31. 

8 Dioscórides relaciona el término rhoiás con rhéð, «correr, flui; 
con una acepción diversa se aplica a la amapola, cf. IV 63. 

85 El término opós a través de una adaptación latina (opion) se con- 
vierte en castellano «opio»; cf. Ismoro, XVII 9, 31. 
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analgésico contra la tos, los humores de la tráquea e indis- 
posiciones celíacas. 

Se vuelve más eficaz, si se mezcla con ella el zumo de 
la hipocístide y de la acacia. La simiente de la adormidera 
negra majada se da a beber con vino contra el flujo de vien- 
tre y el menstruo. Se aplica como cataplasma con agua en la 
frente y en las sienes de los que padecen insomnio. El zumo 
también por sí mismo tiene mayor virtud de enfriar, de en- 
grosar y de secar. Tomado en la escasa cantidad de un grano 
de yero, es analgésico, somnifero y péptico. Es beneficioso 
contra la tos y contra las indisposiciones celíacas. Bebida 
una cantidad mayor, sumerge en un letargo y mata. 

Es eficaz también contra las cefalalgias, en loción con 
aceite rosado; contra las otalgias, instilado con aceite de al- 
mendras, con mirra y con azafrán; aplicado con yema de 
huevo y con azafrán, contra las inflamaciones de ojos; con 
vinagre, contra erisipelas y heridas recientes, y con leche de 
mujer y con azafrán, contra la podagra. Metido por el ano, a 
modo de supositorio, produce sueño. 

El zumo excelente es el espeso y de fuerte olor, el que 
adormece al olerlo, amargo al gusto, que se disuelve fácil- 
mente en agua, liso, blanco, ni áspero ni grumoso, que no se 
condense como la cera, al desleírse, el que puesto al sol se 
derrite, el que aplicado a una candela da de sí una llama no 
obscura, conservando después de extinguirse la fuerza del 
olor. Lo falsifican mezclándolo con el glaucio, o con goma, 
o con zumo de lechuga silvestre. Pero el adulterado con 
glaucio, se vuelve color de azafrán, al desleírlo; con zumo 
de lechuga, es más débil en su olor y más áspero; con goma, 
no tiene fuerza y es transparente. 

Algunos llegan a tal punto de insensatez que lo mezclan 
incluso con grasa. Se tuesta en un recipiente de barro nuevo 
para los remedios oftálmicos, hasta que se muestra blando y 
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más amarillento. Diágoras* dice que Erasístrato% rechazó 
su uso para las otalgias y para la inflamación de ojos, por- 
que embota la vista y adormece. Andreas* dice que los ojos 
untados con él, sin adulterar, cegarían. Mnesidemo*” afirma 
que su uso, conveniente para el sueño, debe ser sólo por el 
olfato, de otro modo ocasionaría daño; cosa que es falsa, 
comprobado por la experiencia, porque la eficacia del opio 
se demuestra por sus efectos. 

No está fuera de lugar subrayar el modo como se recoge 
el licor. Algunos, majando las cabezas de la hierba con las 
hojas, extraen el zumo por medio de una prensa y, majándo- 
lo en un mortero, lo modelan en pastillas. Éste se llama 
«meconio» y es más débil que el licor. Los que intentan re- 
coger el licor, después de ser secado el rocío, deben cerce- 
nar alrededor con un cuchillo la estrelluela de la cabeza, de 
modo que no penetre hasta dentro, y de soslayo cortamos 
las cabezuelas con cuchilladitas derechas por la superficie, 
recogiendo las lágrimas que salen con el dedo en una con- 
cha; y no mucho después, de nuevo volvemos a pasar el de- 
do, pues se encuentra licor constituido, y al día siguiente, se 
encuentra también; se debe majar en mortero, darle forma y 
guardarlo. Cuando vamos a cortar la cabeza es necesario re- 
tirarse para atrás, para que el licor no alcance los vestidos. 


86 Diágoras de Chipre fue médico y vivió no antes de finales del s. m 
a. C. 

87 Erasístrato desarrolló su trabajo en torno al año 258/257 a. C. Él y 
su hermano Cleofanto siguieron la profesión de su padre y pertenecieron 
al circulo de médicos conocidos en su tiempo. 

88 Véase sobre Andreas, DioscóRIDES, libro 1, nota 4. 

8 Mnesidemo es un médico desconocido, del que sólo se tiene noticia 
por la presente mención de Dioscórides. 
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65 La adormidera cornuda” 


A la adormidera cornuda algunos la llaman «costera» (pa- 
rálion); otros, «adormidera silvestre». Tiene hojas blancas, 
vellosas, semejantes a las del gordolobo, aserradas en su peri- 
feria, como las de la adormidera agreste y el tallo también 
semejante, la flor amarilla y el fruto pequeño, curvado como 
un cuerno, de donde le vino el nombre, es semejante al feno- 
greco. La simiente es pequeña, negra, semejante a la de la 
otra adormidera. La raíz nace sobre la superficie, negra, grue- 
sa. Se cría en lugares marítimos y ásperos. 

La raíz, cocida en agua hasta que se consuma me- 
dia parte y bebida, tiene virtud de curar la ciática y las 
afecciones hepáticas, y de ser beneficiosa para los que 
tienen la orina gruesa o con ciertas cosas como telarañas. 
La simiente bebida en la cantidad de un acetábulo, con 
vino aguado, purga de modo conveniente el vientre. Las 
hojas y las flores, aplicadas como cataplasma con aceite, 
extirpan las costras. Aplicadas en unción en los ojos de 
los ganados, les quitan las manchas de la córnea y las nu- 
becillas, Algunos se equivocaron, debido a la semejanza 


de las hojas, al creer que el glaucio se originaba de esta 
hierba. 


% En gr. mékön keratítis, es la papaverácea, Glaucium flavum Crantz 
(G. luteum Scop.), «adormidera marina», «amapola marina», planta de flo- 
res amarillas, de raíz yenenosa, que crece en el litoral marino; cf. Teo- 
FRASTO, Historia de las plantas IX 12, 3; PLINIO, XX 205; GALENO, XII 
74. 
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66 La adormidera jugosa” 


La adormidera jugosa, llamada por algunos «heraclea»”, 
emite un tallito de un palmo y la hoja muy pequeña, pareci- 
da a la de la hierba saponaria, y junto a ella el fruto blanco. 
También la planta entera es blanca y jugosa, la raíz superfi- 
cial, delgada. Su fruto se recoge cuando está completamente 
maduro, en verano, y una vez seco, se guarda, 

Tomada en la cantidad de un acetábulo, con aguamiel, 
purga por medio de vómitos y tal purgación es especialmen- 
te conveniente para los epilépticos. 


67 La zadrija” 


Nace entre el trigo y en campos cultivados, produce una 
hoja semejante a la ruda, ramillos pequeños. 
Tiene virtud análoga a la del licor de adormidera. 


68 El beleño negro” 


Unos lo llaman adámas”. Es una mata que emite tallos 
gruesos, hojas anchas, alargadas, hendidas, negras, vellosas. 


° El nombre griego, mékón aphrédes, significa literalmente «adormi- 
dera espumosa», llamada también «heraclea»; se ha pensado a menudo en 
especies de silene, sobre todo, Silene vulgaris (Moench) Garcke (S. inflata 
Sm., $. cucubalus Wibel), «colleja», pero es de identificación muy dudosa 
(v. FORTES, s. v.); cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 12, 5; PLINIO, 
XX 207; GaLeNO, XII 74. 

% En conexión con Heracles. 

% El término griego, hypékoon, significa «sumiso», tal vez por ser de 
poca apariencia, explicación muy dudosa; Hypecoum procumbens L., «za- 
drija» (zadorija), «pamplina»,; cf. PLINtO, XXVII 93; GaLeno, XII 148. 

% En gr. hyoskýamos, literalmente «haba de cerdo», tal vez por la forma 
reniforme de la simiente; es del género Hyoscyamos L., las tres variedades 
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Las flores nacen del mismo tallo, unas detrás de otras, como 
las del granado, tapadas con un escudillo, llenas de simiente 
como la de la adormidera. Hay tres variedades de beleño: 
una produce las flores un tanto purpúreas, las hojas seme- 
jantes a las de la zarzaparrilla, la semilla negra y los cálices 
duros y espinosos. Otra tiene flores amarillentas, hojas y ló- 
bulos más tiernos, la simiente un tanto rojiza, como la del 
erísimo. 

Ambos vuelven loco y adormecen, es inadecuado su uso. 
La tercera es muy útil, por ser muy suave para la medicina. 
Es grasa, tierna y vellosa, con las flores blancas y la simien- 
te blanca. Nace junto al mar y entre las ruinas, 

Se debe usar la blanca. Si no hubiera ésta, se debe usar 
la roja y rechazar la negra como peor. De su fruto tierno, las 
flores y los tallos majados y prensados se les saca el zumo; 
se seca el líquido al sol. Su uso es durante el año, porque se 
corrompe fácilmente. 

Se saca zumo también de su simiente seca, majada por 
sí sola en agua caliente y después exprimida. El zumo ex- 
primido es mejor y más analgésico que el licor de la planta. 
La hierba verde, majada y mezclada con harina nueva, se 
modela en trocitos de pan y se guarda. 

Aquel zumo primero y el procedente de la semilla seca 
son convenientes para los colirios analgésicos y contra la 
fluxión aguda y caliente, contra las otalgias y contra los ma- 
les de la matriz. Con harina y con polenta, contra las infla- 
maciones de ojos y de pies y también contra las otras in- 
flamaciones. 


son respectivamente: Hyoskyamos niger L., «beleño negro», «hierba lo- 
ca», H. aureus, «beleño amarillo», H. albus L., «beleño blanco»; cf. Pri- ` 
NIO, XXV 35; GALENO, XMI 147. 

95 El vocablo adámas significa «indomable», «duro», «rígido», com- 
puesto de a- privativa y la raíz del verbo dámnemi, «domam». 
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La simiente tiene la misma fuerza, siendo eficaz tam- 4 
bién contra la tos, el catarro, la fluxión y dolor vivo de ojos, 
el flujo de la mujer y las demás hemorragias, si se bebe, apro- 
ximadamente, un óbolo con simiente de amapola y con agua- 
miel. Es conveniente también contra la podagra, testículos 
inflamados, pechos hinchados después del parto, majada con 
vino y aplicada en forma de cataplasma, y se mezcla útil- 
mente con las demás cataplasmas analgésicas. Y las hojas 
en forma de pastillas, también son útiles para toda clase de 
cataplasmas analgésicas, mezcladas con polenta y por sí 
solas aplicadas en emplasto. Las hojas frescas en cataplas- 
ma son los mejores analgésicos para todo dolor. 

Bebidas tres o cuatro veces con vino, curan las fiebres 
intermitentes. Cocidas como hortalizas y comidas en la can- 
tidad de una escudilla, producen demencia. Dicen que si al- 
guien tiene una llaga en el intestino y se le echan en forma 
de clíster hacen lo mismo. La raíz, cocida con vinagre, es un 
útil enjuagatorio contra las odontalgias. 


uu 


69 La zaragatona” 


Unos la llaman kynoképhalon («cabeza de perro»); los 
de Sicilia, Arystállion; otros, kynómyia («mosca de pe- 
rro»)”. Tiene la hoja semejante a la de la estrella de mar 
(koronopoús), vellosa. Los ramos son de un palmo y la 
planta entera es de forma de heno. Su cabellera comienza 


% El nombre griego, psýllion, es derivado de psýlla, «pulga» y signifi- 
ca «hierba pulguera», por los granos brillantes que se parecen al insecto. 
Se identifica con la Plantago psyllium L. y P. cynops L., «llantén de pe- 
rro»; Cf. TeOFRASTO, Historia de las plantas VII 11, 2; PLinio, XXV 140; 
GALENO, XII 158; Isidoro, XVII 9, 54. 

27 Nombres griegos relacionados con los caracteres de la planta, kyno- 
képhalon por una presunta semejanza de la hoja con una «cabeza de pe- 
rro»; kynómyia, «mosca de perro», por el aspecto de la semilla. 
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desde la mitad del tallo, en el extremo de éste se forman dos 
o tres cabezuelas apretadas, en las que se produce la simien- 
te semejante a pulgas, negra, dura. Nace en los campos cul- 
tivados. 

Tiene virtud de enfriar. Es útil, aplicada como cataplas- 
ma, contra la artritis, inflamación de las parótidas, diviesos, 
hinchazones, dislocaciones; con aceite rosado, vinagre y agua, 
contra las cefalalgias, y aplicado en cataplasma sana los 
enteroceles de los niños y los ombligos salientes, conviene 
majar la cantidad de un acetábulo, ponerlo en remojo en dos 
cotilas de agua, y cuando el agua se espese, aplicarlo enci- 
ma, refrigera bastante. 


70 El solano hortense” 


El solano hortense es comestible. Es una matilla no gran- 
de, que tiene muchas axilas, hojas negras, mayores que las 
de la albahaca y más anchas. El fruto es esférico, verde o 
negro. Se vuelve rojo cuando madura. La hierba no hace da- 
ño si se mastica. 

Tiene virtud de refrigerar, por lo que las hojas, aplicadas 
en cataplasma con flor de harina, son convenientes contra 
las erisipelas y herpes. Majadas por sí solas y aplicadas, sa- 
nan las fistulas lagrimales y son beneficiosas contra las ce- 
falalgias y el ardor de estómago. Majadas y aplicadas en cata- 
plasma con sal resuelven las parótidas. 

Su zumo, con albayalde, con litargirio y con aceite rosa- 
do, es eficaz contra las erisipelas y herpes; con pan, contra 
las fístulas lagrimales. Es conveniente también remojado en 


2% En gr. strýchnon kēpaíon es la solanácea, Solanum nigrum L., «hier- 
ba mora», «tomate del diablo»; cf. TeoFRASTO, Historia de las plantas VII 
7,2; 15, 4; PLinio, XXI 177; GaLeEnNO, XII 145; Isiporo, XVII 9, 78. 
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aceite rosado, para los niños que padecen una enfermedad 
causada por el sol (seiríasis). Se mezcla asimismo con los 
colirios contra fluxiones agudas, para unciones, en lugar de 
agua, o de clara de huevo. Instilado es útil contra las otal- 
gias y restaña el flujo de la mujer, aplicado en lana. 


71 Otro solano (alquequenje) ? 


Hay otro solano, al que llaman propiamente halikákka- 
bon, semejante en las hojas al anterior, aunque más anchas. 
Sus tallos después de crecidos, se inclinan a tierra. Tiene el 
fruto en unas bolsitas esféricas, parecidas a vejigas, rojizo, 
redondo, liso, como granos de uva, que también emplean 
los tejedores de coronas introduciéndolos en ellas. 

Tiene la misma virtud y uso que el solano hortense pre- 
cedente, excepto que no se come. El fruto bebido resuelve 
la ictericia, al ser diurético. La hierba de ambos se exprime 
en zumo y éste se seca a la sombra para guardarlo. Es eficaz 
para las mismas cosas. 


72 El orovale'% 


Unos lo llaman halikákkabon, otros kakkalía'". Es una 
mata con muchos ramos, espesos, entallados, difíciles de 
romper, llenos de hojas grasas, semejantes a las del mem- 


% Otra especie de solano es el llamado en gr. halikákkabon; proba- 
blemente de háls, «sal marina» (sin saber el motivo), y kákkabos, «mar- 
mita, olla», por el aspecto del fruto; se identifica, según ANDRÉ, con Phy- 
salis Alkekengi L., «vejiga de perro», «vejiguilla»; cf. PLINIO, XXI 177. 

100 En gr. strychnon hypnotikón, probablemente, según HorT, Witha- 
nia somnifera (L.) Dunal, «orovale»; es narcótico; cf. TeorrasTO, Histo- 
ria de las plantas VII 15, 4; PLiNtO, XXI 182; GALENO, XII 145. 

101 Sobre halikákkabon, cf. D1oscóRIDES, IV 71; para kakkalía no hay 
etimología segura, cf. DioscórIDES, IV 122. 


N 
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brillo, flor roja, de buen tamaño, fruto de color de azafrán y 
dentro de unos hollejos, la raíz tiene una corteza rojiza, gran- 
de. Nace en lugares pedregosos. 

La corteza de su raíz, bebida con vino, el peso de una 
dracma, tiene virtud somnifera, más adecuada que el licor 
de la amapola. Su fruto es bastante diurético. Se administran 
aproximadamente doce granos a los hidrópicos. Bebidos en 
mayor cantidad, producen éxtasis y se les restablece con la 
bebida de aguamiel en gran cantidad. Su corteza se mezcla 
con los analgésicos y con las pastillas. Cocida en vino y re- 
tenida en la boca, alivia las odontalgias. El zumo de la raíz, 
en unción, con miel, disminuye la debilidad de vista. 


73 El estramonio '* 


Al estramonio algunos llamaron pérseion; otros, peris- 
són; otros, ánydron; otros, pentódryon; otros, énory; otros, 
thrýon; otros, orthógyion'*. Su hoja es semejante a la de 
la oruga, aunque mayor, más parecida a la del acanto, que 


102 En gr. strýchnon manikón, «solano que produce locura». Es de iden- 
tificación discutida; se ha propuesto la solanácea Datura stramonium L., 
en castellano «berenjena del diablo», «hedionda»; tiene olor fétido, es nar- 
cótica por el alcaloide daturina; más probablemente, Atropa belladonna 
L., «belladona», las dos plantas están confundidas en la información de los 
autores antiguos por la similitud de sus efectos; cf. TEOFRASTO, Historia 
de las plantas YX 11, 6; PLinio, XXI 178; GaLEnNO, XII 146. 

103 Ta etimología de los sinónimos no siempre es conocida: pérseion, 
tal vez «de Persia», o bien en relación con el héroe mítico Perseo o con el 
titán Perses, o bien con el fruto de la «persea»; perissón, literalmente, 
«prodigioso, extraordinario»; ánydron, de a- privativa y hydor, «agua», es 
decir, «sin agua», «seco»; pentódryon, tal vez en conexión con pénte, 
«cinco» y drýos, «del bosque», «selvático» (de drós, dryós, «roble», «ma- 
dera»); el término énory (en el manuscrito E, nóry) es desconocido; 
thrýon, «junco», orthígyion, «de miembros rectos, erectos». 


LIBRO IV 57 


también se le llama paidérōs. Emite de una raíz diez o doce 
tallos muy desarrollados, de la altura de una braza, que pro- 
ducen encima una cabeza como una aceituna, aunque más 
vellosa, como la bolita del plátano, mayor y más ancha. 

Su flor es negra, después de su caída se descubre un fru- 
to racimoso, redondo, negro, tierno como uvas, que consta 
de diez o doce granos semejantes a los corimbos de la hie- 
dra, Su raíz es blanca, gruesa, hueca, aproximadamente de 
un codo. Nace en lugares montañosos, expuestos al viento y 
poblados de platanales '%. 

Su raíz bebida con vino, la cantidad de una dracma, tie- 
ne virtud de crear fantasías no desagradables. Bebidas dos 
dracmas produce éxtasis durante tres días; si se beben cua- 
tro, incluso mata. Un antídoto es beber aguamiel en gran 
cantidad y vomitarla. 


74 El «dorýknion» '* 


El dorfknion al que Cratevas llama halikákkabon o kal- 
léa '%, es una mata semejante al olivo recién nacido, con ta- 
llos menores de un codo. Las hojas son de color parecido a 
las del olivo, aunque más pequeñas, más estrechas y muy 
ásperas, la flor es blanca. En el extremo del tallo tiene unos 
saquillos espesos, como los del garbanzo, en los que se en- 
cierran cinco o seis semillitas redondas, del tamaño aproxi- 
mado de yeros pequeños, lisas, recias y de variados colores. 


1% Los códices del Dioscórides interpolado (Di) dan platamósi, «luga- 
res abiertos y llanos». 

105 En gr. dorýknion es un derivado de dóry, «lanza», porque con él se 
envenenaba la punta de las armas de guerra; quizás se trata de una etimo- 
logía popular; no determinada, tal vez, Convolvulus oleaefolius Desr.; cf. 
PLINIO, XXI 179; GALENO, XI 864. 

106 Cf. DioscórIDES, IV 71 y 72. 
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Su raíz es del grosor de un dedo y de un codo de longitud. 
Nace entre las piedras, no lejos del mar. 

Parece que también esta planta es somníifera y, tomada 
en gran cantidad, mata. Algunos dicen que su semilla se to- 
ma para el encantamiento amoroso. 


75 La mandrágora!'"” 


A la mandrágora unos la llaman antímimos; otros, bom- 
bóchylon; otros, «hierba de Circe» (Kirkaía) '%, porque la raíz 
parece ser productora de filtros. Hay de la mandrágora una 
hembra, negra, llamada thridakia!”, con hojas más estre- 
chas y más pequeñas que la lechuga, de hediondo y fuerte 
olor, derramadas por tierra, y entre ellas produce ciertas 
manzanas semejantes a las del serbal, amarillas, olorosas, en 
las que se encierra una simiente semejante a la de la pera. 
Tiene dos o tres raíces, de buen tamaño, enlazadas entre sí, 
negras en la superficie, por dentro blancas, de corteza grue- 
sa. No produce tallo. 


107 El nombre es transcripción del griego mandrágoras; es una solaná- 
cea, Mandragora Sp.; hay dos especies: una la mandrágora hembra o ne- 
gra, Mandragora autumnalis Bertol.; otra, la mandrágora macho o blanca, 
Mandragoras officinarum L. (Mandragora vernalis Bert.); cf. TEOFRASTO, 
Historia de las plantas VI 2, 9; IX 8, 8; De las causas de las plantas V1 4, 
5; PLINIO, XXV 147; Isiporo, XVII 9, 30. 

108 Antímimos significa «que imita», «que falsifica», «remedador», qui- 
zás por los efectos de la planta. Bombóchylon está tal vez relacionado con 
bómbos, «zumbido», «ruido sordo» y el término chylós, «jugo», sin cono- 
cer el motivo de esta denominación. Kirkaía hace referencia a la hechicera 
Circe, quien metamorfoseó a los compañeros de Ulises en cerdos, retuvo 
al héroe en su isla durante un tiempo y finalmente le dejó partir y le dio 
instrucciones para pasar la isla de las Sirenas y evitar Caribdis. 

10% Quizás por su parecido en las hojas con la lechuga, en gr. thridax, 
thridakos. 
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Otra es macho y blanca, a la que algunos llamaron mó- 2 
rion''. Sus hojas son blancas, grandes, anchas, lisas, como 
las de la acelga. Sus manzanas son el doble mayores, del 
color de azafrán, olorosas con cierta pesadez, las que los 
pastores suelen comer y se quedan un tanto adormecidos. 
La raíz es semejante a la de la anterior, aunque mayor y más 
blanca, y también ésta sin tallo. 

De la corteza de la raíz, verde, majada y prensada, se 
saca el zumo. Se deberá guardar en un recipiente de barro, 
después de espesarse al sol. 

Se obtiene zumo también de las manzanas igualmente, 3 
aunque el zumo que se extrae de éstas es más flojo. La cor- 
teza de la raíz, mondada y traspasada con un hilo de lino, se 
cuelga para conservarla. Algunos cuecen en vino las raíces 
hasta que quede la tercera parte, y una vez colado el coci- 
miento, lo guardan, del cual dan un cíato a los que padecen 
de insomnio y a los que tienen muchos dolores y a los que 
se quiere sajar o cauterizar, para anestesiarlos, 

Su licor bebido, el peso de dos óbolos, con miel, purga 
por arriba la flema y la bilis, como el eléboro. Si se bebe en 
mayor cantidad, quita la vida. 

Se mezcla también en fármacos oftálmicos y en poderes 4 
analgésicos y en las calas emolientes. Aplicado por sí solo, 
aproximadamente medio óbolo, atrae los menstruos y los 
fetos. Metido por el ano, a modo de supositorio, produce 
sueño. Se dice que su raíz cociéndose con el marfil, durante 
seis horas, lo ablanda y lo hace fácil de moldear, hasta el 
punto de poder darle la forma que se quiera. Sus hojas 
tiernas, aplicadas como cataplasma con polenta, son con- 
venientes contra las inflamaciones de ojos y las propias de 
las llagas. Resuelven toda dureza, apostemas, lamparones, di- 


110 En relación con el nombre gr. móron, «locura, insensatez». 
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viesos y, si se frota suavemente con ellas, durante cinco o 
seis días, hacen desaparecer las marcas sin hacer llaga. Sus 
hojas puestas en salmuera, se guardan para el mismo uso. 

La raíz, majada con vinagre, cura las erisipelas; con miel 
o con aceite, es eficaz contra las mordeduras de serpientes; 
con agua, resuelve los lamparones y diviesos y, con polenta, 
calma los dolores de las articulaciones. Se prepara también 
de la corteza de la raíz, sin cocción, un vino: se deben echar 
tres minas de la corteza en una metreta de vino dulce y se 
deben administrar tres cíatos a los que van a ser sajados o 
cauterizados, según se ha dicho arriba, pues no sienten do- 
lor, por estar transportados. 

Las manzanas comidas y olidas adormecen y también su 
jugo. Si se comen en gran cantidad, producen afonía, La si- 
miente de las manzanas, bebida, purga la matriz. Aplicada 
con azufre vivo, restaña el flujo del menstruo. Se extrae el 
licor, una vez sajada su raíz alrededor a manera de cúpula "!! 
y recogido lo que destila en la concavidad. El jugo (chylós) 
es más eficaz que el licor (opós). Las raíces no producen li- 
cor en cualquier lugar. La experiencia lo demuestra. 

Algunos dicen que hay otra mandrágora, mórion, que na- 
ce en lugares sombrios y cavernosos, ésta tiene las hojas 
semejantes a las de la mandrágora blanca, aunque más pe- 
queñas, como de un palmo, blancas, alrededor de la raíz, la 
cual es tierna y blanca, un poco más grande que un palmo, 
del grosor del dedo pulgar. Dicen que, bebida ésta, una drac- 
ma aproximadamente, o comida con polenta en forma de 
torta o con otro alimento, vuelve loco''?, pues la persona 
queda dormida en la misma postura en la que la tomó sin 


I ¿De muchas formas», polyeidós, según la transmisión originaria, o 
bien «a manera de cúpula», tholoeidós, según Pseubo DIOSCÓRIDES. 

112 «Volver loco» en griego es apomóróo, de la misma raíz que mó- 
rion, su otra denominación arriba mencionada (75, 2 y 7). 
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darse cuenta de nada, durante tres o cuatro horas, a partir del 
momento en que la trague. La utilizan también los médicos, 
cuando van a sajar o a cauterizar. Dicen que la raíz, bebida 
con el solano llamado manikón ''*, es un antídoto. 


76 El acónito amarillo '** 


Unos lo llaman pardalianchés («que ahoga a la pante- 
ra»); otros, kámmaron («camarón»)'*?; otros, thelyphónon («que 
mata a la hembra»); otros, kynoktónon («que mata al pe- 
rro»); Otros, myoktónon («que mata al ratón»). Tiene tres o 
cuatro hojas, semejantes al ciclamen o a las del cohombro, 
aunque más pequeñas, algo ásperas. Su tallo es de un pal- 
mo, la raíz parecida a la cola de un escorpión, brillante a 
modo de alabastro. 

Dicen que, si se toca el escorpión con la raíz, queda pa- 
ralizado y se despierta de nuevo poniéndole encima el elé- 
boro blanco. Se mezcla también en los remedios analgési- 
cos oftálmicos. Mata las panteras, los cerdos, los lobos y to- 
da fiera, metida la raiz en las carnes que se les echa como 
pasto. 


77 Otro acónito ''* 


Otro acónito, al que algunos llaman lykoktónon («mata- 
dor de lobos»), nace en gran cantidad en Italia, en los lla- 


13 Cf. IV 73. 

114 En gr. akóniton; en botánica, Aconitum anthora L., «antora»; cf. 
TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 16, 4; 18, 2; Pino, VII 90; XX 
50; XXV 122; XXVII 4, 10; GALENO, XI 820; IsiporO, XVII 9, 25. 

115 Por el aspecto de la raíz, cf. IV 77. 

116 Para esta especie de acónito se ha propuesto Aconitum napellus L., 
«verdagambre azul», «matalobos». 
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mados Vestinos?””, diferente del anterior. Tiene las hojas se- 
mejantes a las del plátano, aunque más hendidas y mucho 
más pequeñas y más negras. Su tallo se parece al pecíolo 
del helecho, desnudo, de un codo de alto o incluso mayor. 
Su fruto se produce en unas vainillas un tanto alargadas. Sus 
raíces son negras como los tentáculos del camarón; las utili- 
zan para la caza de lobos, echándoselas en las carnes cru- 
das, ya que, si éstos las comen, los matan. 


78 La cicuta 


La cicuta emite un tallo nudoso como el del hinojo, 
grande, las hojas semejantes a las de la férula, aunque más 
estrechas y hediondas; en el extremo del tallo unas apófisis 
y coronillas de flores blanquecinas; su simiente parecida a 
la del anís, aunque más blanca. La raíz es hueca y no pro- 
funda. 

Es también la cicuta uno de los fármacos mortíferos que 
aniquilan por enfriamiento. Se remedia este efecto con vino 
puro. Se extrae el jugo de la cabellera en su extremo antes 
de secar la semilla y, majada, se exprime y se espesa al sol. 

Es de muchos usos en el arte de curar una vez seca. Se 
mezcla convenientemente en los colirios analgésicos. Apli- 
cado su zumo en cataplasma, consume los herpes y las eri- 
sipelas. La hierba y la cabellera, majadas, en forma de ca- 
taplasma sobre los testículos, es beneficiosa para los que 
tienen poluciones nocturnas. Aplicadas como emplasto, re- 
lajan también el miembro viril y extinguen la leche. Impi- 
den que crezcan los pechos en la doncellez y debilita los tes- 


117 Cf. 110, 2, y nota. 

118 En gr. kóneion, es una umbelifera muy venenosa por sus alcaloides, 
Conium maculatum L., «cicuta mayor», «perejil de lobo»; cf. TEOFRASTO, 
Historia de las plantas 1 5, 3; IX 8, 3. 


e 
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tículos de los niños. Es eficacísima la crética, la megárica, 
la ática y la que nace en Quios y en Cilicia. 


79 El tejo? 


Al tejo unos lo llaman smíilos; otros, «titimalo», los roma- 
nos, taxon («tejón»). Es un árbol semejante al abeto en las 
hojas y en el tamaño. Nace en Italia, en Narbona, vecina a 
Iberia '”. Los pajarillos que comen el fruto del que nace en 
Italia se ahogan y los hombres que lo comen sufren diarrea, 
El de Narbona tiene tal fuerza que incluso los que se sientan 
bajo su sombra o se acuestan, sufren daño y muchas veces lle- 
gan a morir, Se cuenta esto, para guardarse de él. 


80 El matacán '” 


Al matacán unos lo llaman kynanchon; otros, pardalian- 
chés; otros, kynómoron; otros, kynokrámbe '?, Es una plan- 
ta con ramos largos, semejantes al mimbre, difíciles de cor- 
tar. Las hojas son parecidas a las de la hiedra, aunque más 
blandas, más agudas en el extremo, de fuerte olor, un tan- 
to pegajosas, llenas de. licor amarillo. El fruto es como una 


119 El tejo, en gr. smílax o mílax, smile, de etimología oscura, quizás 
un préstamo, significa «bisturí, cortaplumas», cuyas hojas y semillas son 
venenosas; se identifica con el árbol taxáceo, Taxus baccata L., «tejón»; 
cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas YI 10, 2; PLiNio, XVI 50; GALE- 
NO, XII 127; Isiporo, XVII 7, 40. 

120 Hay variantes y correcciones de los nombres geográficos en los 
códices. 

12l El término deriva del griego apókynon, «que aleja, que mata el pe- 
rro»; en botánica no es segura su identificación, Cynanchum acutum L., 
«escamonea falsa»; o bien Cionura erecta (L.) Griseb., plantas de jugo 
tóxico; cf. PLÍINIO, XXIV 98; GALENO, XI 835. 

122 Los sinónimos tienen el siguiente significado: iynanchon, «que aho- 
ga el perro»; pardalianchés, «que ahoga la pantera»; kynómoron, «que 
mata al perro»; kynokrámbe, «col de perro». 
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vaina de haba, de un dedo de larga, a modo de saquito, en el 
que se forman semillitas pequeñas, duras, negras. 

Sus hojas amasadas con manteca de cerdo y dadas a co- 
mer, matan a perros, lobos, zorras y panteras; les paraliza al 
punto las caderas. 


81 La adelfa'? 


Unos la llaman rhodódendron; otros, rhododáphne'”. 
Es una mata conocida, que tiene las hojas más largas que las 
del almendro, más gruesas. La flor se parece a la rosa. El 
fruto es como un cornezuelo; cuando se abre está lleno de 
una sustancia lanosa, semejante a los vilanos espinosos. Su 
raíz es puntiaguda y larga, salada al gusto. Nace en los jar- 
dines, en lugares marítimos y junto a los ríos. 

La flor y las hojas tienen fuerza aniquiladora de perros, 
de asnos, de mulos y de la mayoría de los cuadrúpedos. Be- 
bidas con vino y más aún si se mezclan con ruda, tienen 
virtud salvadora de los hombres contra mordeduras de fieras 
venenosas. Los más débiles de los animales, como cabras y 
ovejas, si beben el agua de su infusión, mueren. 


82 Los hongos '” 


De los hongos hay dos variedades, son o comestibles o 
mortíferos, Entre las numerosas causas de su veneno están 
las siguientes: sí nacen junto a clavos herrumbrosos o paños 
putrefactos o en cuevas de serpientes ponzoñosas o en árbo- 


13 En gr. nérion, derivado de nerón, «agua (fresca)»; planta que crece, 
sobre todo, al borde de los ríos, Nerium oleander L., «rododafne», «adel- 
fa», «baladre»; cf. PLINIO, XVI 79; XXIV 90; Istboro, XVII 7, 54. 

124 Nombres derivados de rhódon, «rosa», déndron, «árbol» y dáphne, 
«laurel». 

125 En gr. mjkes, se refiere a toda clase de hongo (Fungus); cf. PLINIO, 
XXII 94, 96; XXIX 103; GALENO, XII 79. 
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les particularmente dañinos. Éstos tienen cierta viscosidad 
congelada y, dejándolos un poco después de ser arrancados, 
se corrompen y pudren. Los que no son así (venenosos), son 
sabrosos al gusto, aunque, si se comen muchos, también éstos 
hacen daño, porque se digieren mal, ahogan o engendran 
cólera. 

Todos estos daños se socorren, si se da a beber nitro con 
aceite o lejía mezclada con vinagre y salmuera o con la de- 
cocción de ajedrea o con orégano, o bebido estiércol de ga- 
llina con vinagre o en electuario con mucha miel. Son nu- 
tritivos y difíciles de disolver, en su mayor parte se expulsan 
enteros con los excrementos. 


83 El cólquico '? 


Unos lo llaman «bulbo silvestre»; otros, «efímero». Al 
final del otoño emite una flor blanca, parecida a la del aza- 
frán. Después produce hojas semejantes a las del bulbo, 
aunque más grasas, el tallo de un palmo de alto, con simien- 
te roja. Su raíz tiene la corteza rojiza tirando a negra, ésta, si 
se la despoja de su corteza, es blanca, tierna, dulce y llena 
de licor. El bulbo tiene en el medio una hendidura, por la 
que sale la flor. 

Nace muy abundante en Colco y en Mesenia'”. Si se 
come la raíz, mata por ahogo, igualmente que los hongos. 


126 Nombre transcrito del griego, significa «planta de Colco», patria de 
Medea, maga a la que se atribuye su invención; es tóxico; distintas espe- 
cies de identificación dudosa, género Colchicum L.; se ha propuesto, Col- 
chicum autumnale L., llamado también «azafrán bastardo», «efimero», 
«flor de otoño»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 16, 6; NicAN- 
DRO, Alexifármacos 250, donde describe los efectos terribles de la hierba; 
PriniO, XXVII 129, 160-161. 

127 La Cólquide está al norte de Grecia, en la costa este del Mar Negro. 
Mesenia es una región de la península del Peloponeso, en Grecia, que 
limita con Esparta. 
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Lo describimos aquí, para que no se coma sin darse cuenta, 
en lugar del bulbo, pues paradójicamente es atrayente para 
los inexpertos por su grato sabor. A los que lo han tomado 
les auxilian todos cuantos remedios hay contra los hongos y 
si se bebe leche de vaca; de modo que cuando hay ésta, no 
se necesita de ningún otro remedio. 


84 El efémero!” 


Otros lo llaman «iris silvestre», Tiene las hojas y el tallo 
semejantes al lirio, aunque más delgadas, las flores blancas, 
pequeñas, el fruto blando. La raíz es una sola, del grosor de 
un dedo, larga, estíptica, olorosa. Nace en los robledales y 
en lugares sombrios. 

Su raíz, si se enjuagan con ella, es un remedio contra las 
odontalgias. Las hojas, cocidas con vino y aplicadas como 
cataplasma, resuelven las hinchazones y diviesos que aún 
no tienen pus. 


85 La parietaria "° 


Unos la llaman parthénion; otros, perdikion; otros, si- 
derítis; otros, «heraclea»; otros, hygieiné silvestre; otros, kly- 
batis; otros, polyónymon'*. Nace en las empalizadas y mu- 


128 En gr. ephémeron, «efémero» (también «efímero»), propiamente 
«que dura un día», «de corta vida», aplicado a una planta venenosa «que 
mata»; es discutida su identificación; cf. Pino, XXV 170; XXVI 122; 
GALENO, XI 879. 

123 En gr. helxinë, del verbo hélko, «hacer salir, extraer» (cf. IV 39), 
nombre dado a las plantas que expelen los fetos o favorecen el parto; es la 
urticácea, Parietaria officinalis L., «albahaquilla», y seguramente también 
otras especies (véase FORTES, s. v.); Cf. NICANDRO, Teríacas 537; PLINIO, 
XXII 41. 

130 En cuanto a los sinónimos, parthénion deriva de parthénos, «vir- 
gen» y, por antonomasia, nombre que se aplica a la diosa Atenea (Minerva 
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ros. Son unos tallitos finos, rojizos. Las hojas son semejan- 
tes a las de la mercurial, vellosas, alrededor de los tallos 
produce como unas semillitas ásperas, que se pegan a las 
ropas. 

Las hojas tienen virtud refrigerante y estíptica, por lo 
que, aplicadas en cataplasma, curan erisipelas, condilomas, 
quemaduras de fuego, lamparones en sus comienzos, toda 
clase de inflamación e hinchazones. 

Su jugo, mezclado con albayalde, si se aplica como un- 
gúento, es útil contra erisipelas y herpes y, tomado con cera- 
to de alheña o con grasa de macho cabrio, contra la po- 
dagra; bebido un cíato de su zumo, es útil para quienes 
padecen tos crónica; gargarizado y en unción, es beneficio- 
so contra inflamaciones de amígdalas y, con aceite rosado, 
si se instila, contra las otalgias. 


86 La alsine °?! 


Unos la llaman myósóton, por su semejanza en las hojas 
con las «orejitas de ratón»; otros, «alsine», porque le gustan 
los lugares sombrios y boscosos. La hierba es parecida a la 
parietaria (helxíne), aunque más bajita y de hojas más pe- 


de los romanos); perdikion deriva de pérdix, «perdiz» (según PLINIO, l. c., 
«porque las perdices se alimentan de la planta»); siderítis deriva de sí- 
déros, «hierro» (cf. IV 33); herakleía, en conexión con Heracles; hygieiné, 
«salubre», deriva de hygieia, «salud»; klybatis, término poco seguro, con 
numerosas variantes en los códices; polyónymon, «de muchos nombres», 
«muy conocida». 

831 La alsíne, nombre derivado probablemente del griego álsos, «bos- 
que», porque nace en lugares boscosos; el sinónimo myósóton, compuesto 
de mýs, myós, «ratón», y oús, Otós, «oreja». No bien identificada; se ha 
propuesto, Thelygonum cynocrambe L., «quebradizo», o Stellaria media 
Villars, «pamplina», «pajarera» (Font Quer); cf. PLinio, XXVII 23; Ga- 
LENO, XI 823. 
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queñas y no vellosas. Cuando se majan despiden un olor 
semejante al cohombro. 

Tiene virtud refrigerante, estíptica, es adecuada contra 
las inflamaciones de ojos, si se aplica en forma de emplas- 
to con polenta, y su jugo instilado lo es contra el dolor de 
oídos. Y en general tiene las mismas virtudes que la parie- 
taria. 


87 La lenteja acuática!” 


La lenteja acuática se encuentra en las aguas estancadas, 
es un musgo semejante a una lenteja, con virtud de enfriar. 
Aplicada en forma de cataplasma, por sí sola y con polenta, 
es adecuada para todo tipo de inflamaciones, erisipelas y 
podagra. Suelda también los enteroceles de los niños. 


88 La siempreviva arbórea'* 


La siempreviva arbórea ha recibido esa denominación 
porque tiene siempre verdes las hojas. Unos la llaman boúph- 
thalmon («ojo de vaca»); otros, zoóphthalmon («ojo vivo»); 
otros, stérgethron («filtro amoroso»); otros, ambrosía («in- 
mortal»). Emite unos tallos de un codo de altura o incluso 
mayores, del grosor del dedo pulgar, grasos, exuberantes, 
hendidos, como los del torvisco macho (tithymalos chara- 
kiou). Las hojas grasas, del tamaño del dedo pulgar, en el 
extremo a modo de lenguas; las más próximas a la raíz se 


132 En griego, phakós ho epi tôn telmátón, «lenteja de lugares pantano- 
sos»; en botánica, Lemna minor L. y otras especies, con pequeñas hojitas 
en forma de grano de lenteja; cf. PLiNIO, XXII 145; GaLeno, XI 815, 

133 En griego aeízoion tò méga, literalmente «siempreviva mayor», de 
la familia de las crasuláceas; planta vivaz, Sempervivum arboreum L., 
«siempreviva arbórea»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas VII 15, 2; 
PLNO, XXV 160; XXVI 137; GALENO, XI 815. 
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inclinan a tierra; las próximas a la cumbre se apiñan unas 
con otras, tomando la forma de un círculo a manera de ojo. 
Nace en lugares montañosos y en tiestos de barro. Algunos 
las plantan en sus viviendas. 

Sus hojas, aplicadas en forma de cataplasma por sí solas 
y con polenta, tienen virtud refrigerante, estíptica, siendo 
eficaces contra erisipelas, herpes, llagas corruptivas, infla- 
maciones de ojos, quemaduras de fuego, podagra. Su jugo 
con aceite rosado se aplica en loción contra cefalalgias y se 
administra en poción para mordeduras de tarántulas, diarrea 
y disentería. Si se bebe con vino, expele las lombrices re- 
dondas. Aplicado, restaña el flujo de la mujer. Su jugo se 
aplica también como unción útilmente contra la inflamación 
de ojos. 


89 La siempreviva menor"** 


La siempreviva menor nace en muros, entre piedras, en 
cercados y en cuevas sombrías. Los tallitos son muchos, de- 
pendientes de una sola raíz, llenos de hojuelas, redondas, 
grasas, pequeñas, puntiagudas. Emite también un tallo en el 
medio, aproximádamente de un palmo de alto, que tiene una 
coronilla y flores verdes y delicadas. 

Sus hojas tienen la misma virtud que la anterior. 


90 Una tercera siempreviva '** 


Parece que hay una tercera especie de siempreviva, a 
la que algunos llamaron «verdolaga silvestre» (andráchné 


154 La siempreviva menor, en gr. aeizóion tó mikrón; Sempervivun 
tectorum L.; cf. PLINIO, XXV 161. 

155 La tercera siempreviva es una especie de Sedum, quizás, Sedum 
stellatum |., S. album L., etc.; cf. PLINIO, XXV 162. 
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agria); otros, «telefio» '*%; los romanos, ¿llecebra. Ésta tiene 
las hojillas más anchas, parecidas a la verdolaga y vellosas. 
Nace entre las piedras. 

Tiene virtud calorífica, aguda, ulcerante; aplicada en forma 
de emplasto con manteca de cerdo resuelve los lamparones. 


91 El ombligo de Venus!” 


Al ombligo de Venus unos lo llaman skytálion; otros, 
kymbálion '**. Tiene hojas redondeadas, a manera de acetá- 
bulo, insensiblemente cóncavas. El tallito es corto, encima 
del cual produce la simiente. Su raíz es redonda como una 
aceituna. 

El zumo de las hojas y de la raíz, aplicado en unción con 
vino o echado en clister, relaja la fimosis del órgano genital. 
Si se aplica en forma de cataplasma es útil contra inflamacio- 
nes y erisipelas, sabañones, lamparones y ardor de estómago. 
Comidas las hojas con la raíz, deshace los cálculos, provoca 
la orina y, con hidromiel, se administra a los hidrópicos. La 
usan también en los encantamientos amorosos. 


92 Otra especie de ombligo de Venus '”” 


Hay otra especie de ombligo de Venus, que tiene las 
hojas más anchas y grasas, en forma de lengúecilla, espesas 


136 Véase, DIOSCÓRIDES, IJ 186. 

137 En gr. kotyledón, «cavidad del hueso de la cadera», por su hoja re- 
donda y cóncava; derivado de kotýlē, «cavidad»; su identificación no es 
segura, probablemente Umbilicus pendulinus DC., «sombrerillos»; cf. Teo- 
FRASTO, Historia de las plantas VII 7, 4; NICANDRO, Teríacas 681; PLI- 
NIO, XXV 159; GALENO, XII 41, 

138 Los dos términos son diminutivos, posiblemente por el tamaño del 
tallo; skytálion, «bastoncillo»; kymbálion, «cimbalillo». 

13% Otra especie de ombligo de Venus (v. el anterior); no es segura su 
identificación; se ha propuesto una especie de saxífraga, Saxifraga media 
Gouan, $. aizoon Jacq.; cf. PLINIO, XXV 159, 
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alrededor de la raíz, formando un cogollo a modo de ojo, 
como la siempreviva mayor, estípticas al gusto. El tallito es 
fino y sobre él produce unas flores y semillitas semejantes a 
las del hipérico, aunque la raíz es más grande. 

Es eficaz contra lo que lo es también la siempreviva. 


93 La ortiga '* 


Unos la llaman knide '**; hay dos especies de ortiga: una 
es más agreste, más áspera, más ancha y más negra en sus 
hojas; el fruto es semejante al de la linaza, pero menor. La 
otra especie es de semilla menuda y no es igual de áspera. 

Las hojas de ambas, aplicadas en cataplasma con sal, cu- 
ran mordeduras de perro, llagas gangrenosas, malignas, can- 
cerosas y sucias, dislocaciones, diviesos, inflamaciones de 
parótidas, lamparones y apostemas. Se aplica con cerato a 
los enfermos del bazo. Las hojas majadas con su jugo y me- 
tidas dentro de las narices, son eficaces contra las hemorra- 
gias. Si se majan con mirra y se aplican, provocan también 
los menstruos, y las hojas recientes puestas junto a la matriz 
restablecen sus prolapsos. 

La semilla bebida con vino dulce estimula el coito y 
desopila la matriz. En electuario con miel es útil contra la 
ortopnea, contra el dolor de costado y contra la pleuritis. 
Hace también expectorar los humores del pecho. Se mez- 
clan también con las medicinas sépticas, Sus hojas cocidas 
con caracoles ablandan el vientre, resuelven las flatulencias, 


140 En gr. akaléphe, «ortiga» en general, género Urtica L. Las dos es- 
pecies de Dioscórides son probablemente: una, Urtica dioica L., llamada 
también «ortiga silvestre»; otra, la ortiga pequeña, en lat. urtica mollis, 
Urtica urens L.; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas VI 7, 2; PLINIO, 
XXI 92; XXII 31; GaLeno, XI 817. 

ll Sinónimo en relación con el sustantivo Anís y de la misma raíz del 
verbo Anáó, «rascar» y de Anéphe, «picazón», «comezón». 
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provocan la orina; cocidas en tisana hacen expectorar; la 
decocción de éstas, bebida con un poco de mirra, provoca 
los menstruos. El zumo, gargarizado, reprime la inflamación 
de la campanilla. 


94 La escrofularia'” 


Unos la llaman gálepsis; otros, galeóbdolon '*. La mata 
entera, con el tallo y las hojas, es semejante a la ortiga, aun- 
que las hojas son más lisas y de bastante mal olor al frotar- 
las; las flores son menudas, purpúreas. Nace en los setos, en 
los caminos y en los solares por todas partes. 

Tiene virtud de resolver durezas, carcinomas, lamparo- 
nes, diviesos, inflamaciones de parótidas. Se debe aplicar en 
forma de cataplasma, tibia, con vinagre, dos veces al día. Su 
decocción se pone en fomento útilmente. Aplicada en em- 
plasto con sal, es eficaz también contra llagas corruptivas, 
gangrenas y corrupciones. 


95 El galio!“ 


Al galio unos lo llaman galairion; otros, galátion. Se 
le dio su nombre, porque hace cuajar la leche en lugar de 


142 En gr. galéopsis, (gálepsis es una grafía tardía) propiamente «ojo 
de comadreja o de turón», cuya tintura era empleada en las afecciones 
oculares, Scrophularia peregrina L., es de olor desagradable; cf. PLINIO, 
XXVII 81. 

143 Sobre gálepsis véase nota anterior; galeóbdolon es un sustantivo 
compuesto de galeós, «comadreja» (animal cuya glándula anal cuando es 
aplastada expande un olor fuerte) y bdéó, «oler mal», «heder». 

144 Nombre transcrito del gr. gálion y gálaion, derivado a su vez de 
gála, «leche»; los dos sinónimos galaírion y galátion tienen la misma raíz, 
cuya explicación proporciona Dioscórides; se identifica con el Galium ve- 
rum L., «cuajaleche»; cf. GALENO, XI 855. 
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cuajo. Produce el tallito y la hoja muy semejantes a los del 
amor de hortelano, aunque erecto, y en el extremo sale la 
flor amarilla, sutil, espesa, muy olorosa. Su flor se aplica en 
forma de emplasto para las quemaduras de fuego y es con- 
veniente contra las hemorragias. Se mezcla también con ce- 
rato rosado y se pone al sol hasta que se vuelva blanco, éste 
asi mitiga el cansancio. Su raíz estimula el coito. Nace en 
lugares pantanosos. 


96 La hierba cana '* 


La hierba cana produce un tallito de un codo, rojizo 
suave, con hojuelas hendidas en el extremo como las de la 
oruga, aunque mucho menores. Las flores son amarillentas, 
se desflecan con facilidad y se forman los llamados vilanos. 
Se le ha dado el nombre erigérón, porque en primavera las 
flores se vuelven canosas como los cabellos. La raíz es in- 
servible. Nace principalmente en los cercados y en las ciu- 
dades. 

Sus hojas junto con sus flores tienen virtud refrigerante, 
por lo cual, aplicadas en cataplasma con un poco de vino 
dulce y por sí solas, resuelven las inflamaciones de los testí- 
culos y del ano. Con unos granos de incienso curan las otras 
heridas y las de los nervios. Los vilanos, aplicados en cata- 
plasma por sí solos con vinagre, hacen lo mismo, pero si se 
beben los vilanos frescos producen ahogo. 


145 En gr. grigérón, literalmente «que envejece en primavera», en lat, 
senecio, que significa «viejo»; Senecio vulgaris L. y otras especies; cf. 
TEOFRASTO, Historia de las plantas VU 7, 1; 4; PLiNio, XXV 167; GALE- 
NO, XI 884; Isiporo, XVII 9, 53. 
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97 El ruibarbo de los pobres !* 


El ruibarbo de los pobres tiene las hojas semejantes a las 
de culantro, aunque más grasas. El tallo es del grosor del de 
la ruda, sobre el cual están las hojas, las cuales majadas y 
aplicadas en cataplasma, cicatrizan las llagas antiguas. Nace 
principalmente en las praderas llanas. 


98 La lechuga de mar” 


La lechuga de mar nace sobre peñascos y conchas junto 
al mar, lechugada, sutil, ácaule, muy estíptica, siendo eficaz 
contra las inflamaciones y contra la podagra, las cuales re- 
quieren estipticidad. 


99 El alga marina '* 


Del alga marina hay una ancha; otra, alargada y un tanto 
purpúrea; otra, crespa, que náce en Creta, cerca de tierra, muy 
florida y aséptica. 


146 En gr. thalietron, (tháliktron o thaliektron), derivados probablemente 
de thállo, «florecen», se ha propuesto Thalictrum flavum L., Th. minus L., 
«talictro menom; cf. Pinio, XX VIT 138; GALENO, XI 884, 

147 En gr. brýon thalássion, «musgo marino», el término brýon se apli- 
ca a musgos y algas marinas; muy probablemente, «lechuga de mar», Ulva 
lactuca L.; cf. HIPÓCRATES, Sobre enfermedades de las mujeres 1 53; 
ARISTÓTELES, Investigación sobre los animales 591b12; TeOFRAsTO, His- 
toria de las plantas IV 6, 6; NicANDRO, Teríacas 792; PLinIO, XIII 137; 
XXXII 110; GALENO, XI 855, f 

148 En gr. phŷkos thalássion. Phŷkos es el nombre general para algas 
marinas y otras plantas acuáticas; thalássion, derivado de thálassa, «man». 
Plantas mal determinadas; las identificaciones propuestas no tienen base 
firme, dada la escasez de datos de las fuentes y la gran diversidad de algas; 
se han propuesto: la ancha, Posidonia oceanica (L.) Delite, «alga de vi- 
drieros» (empleados sus largos filamentos para embalar vidrios); la alar- 
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Todas tienen virtud estíptica, siendo eficaces, aplica- 
das en cataplasma, contra la podagra y contra otras inflama- 
ciones. Deben utilizarse mojadas antes de secarse. Nicandro 
dice '® que la roja es un buen antídoto contra el veneno, al- 
gunos consideraron que era la que las mujeres empleaban, 
pero ésta es una raicilla llamada de manera homónima «alga». 


100 La espina de agua ™ 


La espina de agua tiene la hoja semejante a la de la acel- 
ga, vellosa, un poco saliente del agua. Es refrigerante y es- 
típtica, por esto es adecuada contra el prurito, las llagas co- 
rruptivas y las antiguas. Se le da ese nombre porque nace en 
pantanos y en lugares acuosos. 


101 El «estratiote acuático» '! 


Se le da este nombre porque sobrenada y vive en las 
aguas sin raíz. Tiene la hoja semejante a la de la siemprevi- 


gada y rojiza, Roccella tinctoria DC., un liquen (SPreNGEL, pág. 157; 
Fraas, pág. 318) y no un alga tinctoria; la crespa, especie de Creta, Cysto- 
seira foeniculosa; cf. TeOFRAsTO, Historia de las plantas TV 6, 6; PLINIO, 
XII 136; XXVI 103; XXXII 66; GALENO, XII 152. 

149 Cf. NICANDRO, Teríacas 845. 

150 En gr. potamogeitón significa «que nace vecino al río», nombre de 
plantas acuáticas; se ha propuesto Potamogeton natans L., llamada «espi- 
ga de agua». Pseupo DIOSCÓRIDES se refiere a otra especie, cuyos sinóni- 
mos griegos (neuroeidés, heptápleuron, polyneuron) parecen postular una 
especie de hojas de muchas nerviaciones; cf. PLNio, XXVI 50; GALENO, 
XII 107. 

151 «Estratiote acuático» es traducción literal de la expresión griega; el 
término stratiótés significa propiamente «soldado», nombre dado a la plan- 
ta porque curaba las heridas de las guerras; probablemente Pistacia stra- 
tiotes L., hierba acuática flotante de África ecuatorial; cf. Pino, XXIV 
169; GaLeNO, XII 131. 
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va, aunque mayor y con virtud estíptica; bebida ésta, restaña 
las hemorragias de riñones; preserva las heridas sin infla- 
mación y, aplicada en cataplasma con vinagre, cura las eri- 
sipelas y las hinchazones. 


102 La milenrama'” 


Es una matita pequeña, de un palmo o incluso mayor, 
que tiene las hojas semejantes al ala de un pajarillo de nido: 
los brotes de las hojas son muy cortos, hendidos; sus hojas 
se parecen principalmente, por ser cortas, al comino silves- 
tre, e incluso más cortas; y también la coronilla, aunque ésta 
es más espesa y más fuerte. Tiene en el extremo del tallo 
unas varillas, sobre las que se forman unas coronillas como 
las del eneldo, las flores pequeñas, blancas. Nace princi- 
palmente en lugares sin cultivar, un tanto ásperos y espe- 
cialmente en los caminos. 

Esta hierba es muy buena contra la hemorragia, heridas 
antiguas, recientes y fístulas. 


103 El gordolobo'* 


El gordolobo tiene dos diferencias sumas: una de ellas 
es blanca; la otra negra. Y de la blanca: una hembra, otra 


182 En gr. stratiótes chilióphyllos, «milefolio», «aquilea»; Achillea mi- 
llefolium L., y otras aquileas (cf. IV 36); cf. PLinio, XXIV 152; GALENO, 
XI 131. 

153 En gr. phlómos, lat. verbascum, «verbasco», «tientayernos». Dios- 
córides designa diversas especies del género de los gordolobos y de las 
candileras, con los nombres de phlómos y phlómis, derivados de phlóx, 
«llama»; son de identificación discutida; se han propuesto Verbascum ni- 
grum L., V. sinuatum L., y V. thapsus L. Distingue tres clases de Phlómi- 
des, las dos primeras, dentro del género Phlomis L.; la tercera, en gr. ly- 
chnítis (de lýchnon, «lámpara» [su sinónimo, thryallís, viene de thryon, 
«junco»])), Verbascum lychnitis L., planta cuyas hojas secas servían de 
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macho. Las hojas de la hembra son semejantes a las de la 
berza, aunque mucho más vellosas y más anchas, blancas, el 
tallo de un palmo de alto o mayor, blanco, un tanto velloso, 
las flores blancas, amarillo pálido, la semilla negra. La raíz 
es larga, acerba, con el grosor de un dedo. Nace en las lla- 
nuras. El otro, el llamado macho, de hoja blanca, pero un 
tanto alargado y más estrecho en las hojas y más delgado en 
el tallo. 

El gordolobo negro es semejante al blanco en todo, pero 
de hojas más anchas y más negras. Hay también el gordolo- 
bo llamado «silvestre», que produce unas varillas altas, le- 
ñosas, las hojas parecidas a las de la salvia; alrededor de las 
varillas, como el marrubio, tiene flores amarillas, de color 
de oro. Hay también dos especies de candilera (phlomíis), ve- 
llosas, adheridas a tierra, que tienen las hojas redondas, y hay 
una tercera candilera, la llamada /lichnítis, por otros llamada 
thryallís, que tiene tres hojillas o cuatro o incluso más, grue- 
sas, vellosas, grasas, útiles para mechas de lámpara. 

La raíz de las dos primeras es estíptica, por eso se ad- 
ministra útilmente a los que tienen diarrea, en poción con 
vino, en cantidad aproximada de un dado. Su decocción au- 
xilia para roturas internas, espasmos, contusiones y tos anti- 
gua; como enjuagatorio calma las odontalgias. El gordolobo 
que tiene las flores amarillas tiñe los cabellos y donde se 
coloque atrae hacia sí las cucarachas. Sus hojas, cocidas en 
agua, se aplican en cataplasma sobre las hinchazones e in- 
flamaciones de ojos y, con miel o con vino, sobre las llagas 
gangrenosas. Con vinagre curan las heridas y socorren a los 
pinchados por alacrán. Las hojas de la silvestre son una ca- 


mecha para lámparas, en castellano «candilera», «mechera», «oreja de lie- 
bre»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 12, 3; NICANDRO, Teria- 
cas 956; PLINIO, XXV 120; GALENO, XII 150; Ismoro, XVII 9, 94. 
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taplasma útil para las quemaduras de fuego. Dicen que las 
hojas de la hembra colocadas entre higos secos los conser- 
van sin corromper. 


104 La oropesa ** 


La oropesa también tiene las hojas parecidas a las del 
gordolobo (phlómos), muy vellosas y espesas, alrededor de 
la base de la raíz. El tallo es cuadrado, áspero y grueso, se- 
mejante al del toronjil o al de la énula, del que salen muchas 
axilas. El fruto es del tamaño aproximado de un yero, dos 
juntos en un receptáculo. Las raíces son muchas dependien- 
do de un solo tallo, largas, gruesas, pegajosas al gusto. Una 
vez secas se vuelven negras y duras, semejantes a cuernos. 
Nace muy abundante en Mesenia y en el Ida?*, 

Su raíz cocida y bebida es un auxilio contra la ciática, 
pleuritis, hemoptisis y aspereza de la tráquea. Se toma con 
miel a modo de electuario. 


105 La énula 156 


A la énula unos la llaman arktoúron. También ésta tiene 
las hojas semejantes a las del gordolobo, más vellosas y más 
redondas; la raíz tierna, blanca, dulce; el tallo largo, blando; 
el fruto semejante al del comino pequeño. 


154 En gr. aithiopís, «de Etiopia», especies de salvias de hojas vellosas; 
se han propuesto, Salvia aethiopis L., S. argentea L.; cf. PLino, XXVII 
3,11. 

155 Mesenia es una región del Peloponeso, junto a Esparta. El Ida, monte 
de la Tróade, en Asia Menor. 

156 En gr. árktion, derivado a su vez de árktos, «oso», por ser planta 
vellosa; se ha propuesto una ínula, Inula heterolepis Boiss.; cf. NiCAN- 
DRO, Teríacas 840; PLinio, XXVII 33; GALENO, XI 837. 
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Su raiz y fruto, cocidos con vino y mantenidos en la bo- 
ca, calman las odontalgias y son un fomento útil para que- 
maduras de fuego y sabañones. Se bebe también con vino 
contra la ciática y contra la disuria. 


106 La bardana!" 


Unos la llaman prosópís, otros prosópion'%. Tiene las 
hojas semejantes a la calabaza, aunque mayores y más du- 
ras y más negras, vellosas. La hierba no tiene tallo. La raiz 
es grande y blanca; bebida ésta, en cantidad de una drac- 
ma, con piñones, es útil para los que expectoran sangre y 
materia purulenta. Majada y aplicada en cataplasma, hace 
cesar los dolores de distensiones de las articulaciones. Las 
hojas se aplican en cataplasma útilmente sobre las llagas 
antiguas. 


107 La sombrerera 5? 


La sombrerera tiene un pecíolo más grande que un codo, 
del grosor del dedo pulgar, en el que nace una hoja a mane- 
ra de sombrero, grande, que pende como un hongo, y es efi- 
caz, majada y aplicada en cataplasma, para las llagas malig- 
nas y fagedénicas. 


157 En gr. árkion, «que aleja» (quizás las serpientes o algo de esa cla- 
se); en botánica, Arctium lappa L., «lampazo mayor»; cf. PLINIO, XXV 
113; GALENO, XI 837. 

15 Los dos sinónimos están en relación con prósópon, «rostro», pro- 
sópeíon, «máscara de teatro», ya que se hacian máscaras de sus grandes 
hojas. 

15% En gr. petasítis (-idos), derivado de pétasos, «sombrero de ala an- 
cha», por sus hojas anchas de contorno redondeado, Petasites hybridus 
(L.) P. Gaertner; cf. GALENO, XII 98. 
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108 La milengrana!% 


Unos la llaman «eleborina», matita pequeña, con las ho- 
jillas muy pequeñas. 

Se bebe contra los fármacos mortíferos y contra las en- 
fermedades del hígado. 


109 La fumaria '®' 


La fumaria que nace entre la cebada es una plantita ma- 
tosa, semejante al culantro, muy tierna, aunque las hojas más 
blancas y cenicientas, numerosas por todas partes, la flor 
purpúrea. 

Su zumo es acre, agudiza la vista, provoca lágrimas, de 
donde tomó el nombre. Aplicada como unción con goma, 
tiene virtud de no dejar nacer las cejas arrancadas. Si se co- 
me la hierba, purga la bilis por la orina. 


110 El trébol 


Al «meliloto que nace en los huertos»!'*% algunos lo Ila- 
man «trébol» (triphyllon). Exprimido su zumo y mezclado 
con miel, elimina las manchas de la córnea, nubecillas, leu- 
comas y las sombras de las pupilas. 


160 En gr. epipactís, no bien determinada, probablemente especie de 
hemiaria, Herniaria glabra L., «eleborina», «herniaria»; cf. PLimo, XXVI 
76; GALENO, XH 8. 

161 En gr. kapnós, «humo», toma esta denominación por el color verde 
ceniza de su follaje; según Dioscórides, porque al ocasionar lágrimas nu- 
bla la vista; se identifica con Fumaria officinalis L., llamada también «pa- 
lomilla»; cf. PLinio, XXV 156; GALENO, XII 8. 

162 «El meliloto que nace en los huertos» es traducción literal de la ex- 
presión griega; identificado con Trifolium fragiferum L., «trébob», «fresa 
de burro»; cf. PLINIO, XXI 55; GaLEnNO, XI 65. 
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111 El fenogreco silvestre !'% 


El fenogreco silvestre nace muy abundante en Libia. Pro- 
duce un tallo de dos codos o incluso mayor. Tiene muchas 
axilas, las hojas semejantes a las del trébol fresa. La semilla 
es semejante a la del fenogreco, aunque mucho menor, me- 
dicinal al gusto. Tiene virtud de calentar, ligeramente estíp- 
tica. Aplicado en unción con miel, elimina las manchas del 
rostro y las efélides. Majado y bebido por sí solo o con la 
semilla de la malva, con vino común o con vino dulce, es 
útil contra los dolores de vejiga. 


112 El cítiso!% 


El cítiso es una mata toda blanca, que emite ramos de un 
codo, o incluso mayores, alrededor de los cuales nacen ho- 
jas semejantes a las del fenogreco o a las del trébol fresa, 
aunque más pequeñas y con una nervadura media. Al frotar- 
las con los dedos, despiden un olor a caldo, en el gusto son 
semejantes a garbanzos verdes. 

Las hojas majadas con pan y aplicadas en cataplasma, 
tienen virtud refrigerante, diaforética de las hinchazones en 
su comienzo. Su decocción, bebida, provoca la orina. Algu- 
nos la plantan junto a las colmenas, como atractivo de las 
abejas. 


163 En gr. lotós ágrios, especies de trigonelas de Oriente y de África, 
de dudosa identificación, Trigonella elatior Sibth., T. gladiata L.; cf. Pri- 
NIO, XXII 56 (dudoso); GaLeno, XII 65. 

164 En gr. kýtisos, «cítiso», se identifica probablemente con Medicago 
arborea L., «codeso»; cf. ARISTÓTELES, Historia de los animales 522b28; 
TEOFRASTO, Historia de las plantas IV 16, 5; TeócriTO, V 128; X 30; 
PLiNIO, XIII 130; XVIII 144; GaLenNO, XII 55, 


LIBRO IV 85 


113 El loto egipcio '® 


El tallo del loto nacido en Egipto, en el agua de las 
llanuras inundadas, es semejante al del nelumbio '%, con 
una flor blanca, parecida a la del lirio; ésta, al salir el sol, 
según dicen, se expande y, a la puesta, se cierra y se ocul- 
ta toda la cabezuela en el agua; y de nuevo a la salida del 
sol, emerge. La cabezuela se parece a la de la adormidera 
mayor, en la cual hay una simiente como mijo, que los 
egipcios, una vez seca, muelen para mezclarla en la elabo- 
ración del pan. La raíz es semejante a la del membrillo, la 
cual se come cocida y cruda. Cocida es de cualidad seme- 
jante a la yema de huevo. 


114 El miriofilo espigado '* 


El miriofilo espigado es un tallito, tierno, único, con una 
sola raíz, alrededor del cual salen muchas hojas, lisas, seme- 
jantes a las del hinojo, de donde también toma el nombre. El 
tallo es un tanto rojizo, hueco, como si fuera perforado deli- 
beradamente. Nace en lugares pantanosos. El seco y el ver- 
de aplicados con vinagre en cataplasma, conservan las heri- 
das frescas sin inflamación. Se da a beber con agua y con 
sal en los desmayos. 


165 La expresión griega significa «el loto que nace en Egipto», es de 
identificación discutida; se ha propuesto, Nymphaea lotus L. y N. coerulea 
Savigny, «loto blanco de Egipto»; cf. TeoFRAsTO, Historia de las plantas 
IV 8, 9; PLNO, XIII 107. 

166 Probablemente el «haba egipcia», Nelumbo nucifera Gaertn. 

167 En gr. myrióphyllon, «de muy numerosas hojas», como el propio 
Dioscórides explica, al poner en relación el sentido del término myrió- 
phyllon y phylla pollá, «muchas hojas»; se identifica con Myriophyllum 
spicatum L., «miriofilo de agua»; cf. PLinio, XXIV 152; GALENO, XII 81. 
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115 El perifollo oloroso**% 


Unos lo llaman «mirra». En el tallo y en las hojas se pa- 
rece a la cicuta. La raíz es alargada, tierna, redonda, olorosa, 
agradable al comerla, ésta bebida con vino es beneficiosa 
para los mordidos de tarántulas. Provoca los menstruos y 
purga los restos del parto. Cocida, se administra útilmente, 
en papillas, a los tísicos. Algunos dicen que, en situaciones 
de pestilencia, bebida con vino, diariamente, dos o tres ve- 
ces, es un auxilio para conservarse libre de la enfermedad. 


116 El «miagro»'% 


Al miagro unos lo llaman melámpyron'”. La hierba es 
subarbustosa, de dos codos de altura, con hojas semejantes a 
la rubia. Su semilla es parecida a la del fenogreco, grasa, la 
cual, majada y tostada, la utilizan dándole forma de varitas, 
sirviéndose de ellas a modo de candela. 


Se cree que el jugo graso que sale de las hojas iguala y 
suaviza las asperezas del cuerpo. 


168 En gr. myrrhís, planta umbelifera herbácea, una variedad del peri- 
follo, se identifica con Myrrhis odorata Scop.; cf. PLinio, XXIV 154; Ga- 
LENO, XII 81. 

16 En gr. mýagron, literalmente «atrapa-ratones», planta cuyos granos 
contenían un aceite empleado para el alumbrado. No identificada. Se ha 
propuesto, Chamaelina sativa (L.) Crantz (lino bastardo), en su variedad 
Ch. microcarpa Andrz. (ANDRÉ); o Neslia paniculata (L.) Desv. (Lib- 
DELL-SCOTT); cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas VIII 4, 6; 8, 3; 
PLino, XXVII 106; GALENO, XII 79. 

170 El sinónimo, melámpyron significa literalmente «trigo negro», tal 
vez por la forma y el color de los granos. 
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117 La «onagra» ™ 


A la onagra unos la llaman onothéra; otros, onothoú- 
ris!”?, Es una mata arbórea, de buen tamaño, que tiene las 
hojas parecidas a una almendra, aunque más anchas y seme- 
jantes a las del lirio, flores a manera de rosa, grandes, la raíz 
larga, blanca, la cual, una vez seca, exhala un olor de vino. 
Nace en lugares montañosos. La infusión de la raíz, bebida 
por los animales salvajes, tiene poder de amansarlos. Si se 
aplica en cataplasma, suaviza las llagas ulceradas. 


118 El cardo de calvero"”? 


Es un tallito tierno, como de dos codos, triangular y, de 
trecho en trecho, tiene en él unas espinitas blandas. Las ho- 
jas son semejantes al bugloso, moderadamente vellosas y 
más pequeñas, blanquecinas, espinosas en los extremos. La 
parte más alta del tallo es redondeada, vellosa y, sobre ella, 
produce unas cabezuelas purpúreas en extremo, que se 
convierten en pelusa. 

Andreas escribe que atada la raíz de la planta por la 
parte superior del lugar dolorido calma los dolores de va- 
rices. 


1 En gr. onágra, propiamente «caza o trampa del asno», la planta pa- 
saba por calmar los animales. Su identificación es discutida; según An- 
DRÉ, una onagrácea, «laurel de San Antonio», Epilobium angustifolium L.; 
cf. PLINIO, XXIV 167; XXVI 69, 111, 146. 

172 Sinónimos compuestos del sustantivo ónos, «asno», y théra, «caza 
de animales salvajes», o de thoúris, -idos, «impetuosa», «que se lanza»; 
hay quien ve, creemos que erróneamente, en los compuestos el sustantivo 
ónar, «sueño», en virtud de sus efectos soporíferos. 

173 En gr. kríssion, derivado de krissós o kirsós, «várice», planta que 
cura las varices, mal determinada; se ha propuesto, Carduus tenuiflorus 
Curtis o C. pycnocephalus L.; cf. PLinio, XXVII 61. 
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119 La estrellada * 


Unos la llaman boubónion. Es una varita leñosa, sobre 
la cual produce una flor amarilla como la de la manzanilla, 
la cabezuela hendida alrededor y unas hojillas semejantes a 
una estrella. Las hojas de alrededor del tallo son alargadas y 
vellosas. 

[Es útil contra el ardor de estómago, la inflamación de 
ojos y los prolapsos del sieso. Dicen también que bebida la 
flor purpúrea con agua, es socorro para las anginas y las 
epilepsias de niños.] La flor verde, aplicada en cataplasma, 
es conveniente contra la inflamación de las ingles; la flor 
seca, recogida con la mano izquierda por el enfermo y atada 
alrededor de la ingle, hace cesar el dolor. 


120 El «isopiro» 


El isopiro unos lo llaman «tfrejolillo» (phasélion), por- 
que se parece al fréjol (pháselos), al producir en el extremo 
de la hoja como una espiral. Tiene unas cabezuelas menu- 
das en el extremo del tallo, llenas de semillitas, semejantes 
en el gusto a las del comino negro. La hoja es similar a la 
del anís. 


174 En gr. astér Attikós, literalmente «estrella ática» por la disposición 
de los pétalos; llamada por algunos «bubonio», por ser usada como reme- 
dio para los bubones; es una especie de «margarita», Aster amellus L.; cf. 
NICANDRO, Fr. 74; 66; VirGILIO, Geórgicas IV 271; PLinio, XXVII 36; 
GALENO, XI 841. El texto que está entre corchetes ha sido trasladado del 
capitulo 121. 

175 En gr. isópyron, significa «igual al trigo» (por los granos); de iden- 
tificación discutida, se ha propuesto Corydalis claviculata Pers. (Spren- 
gel), Fumaria capreolata L., «conejillos», «palomilla pintada» (LiDDELL- 
Scorr); cf. PLINIO, XXVII 94; GALENO, XI 891. 
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Su semilla, bebida con aguamiel, es conveniente contra 
las afecciones del pecho, contra la tos, para los enfermos del 
hígado y para los hemópticos. 


121 La violeta "* 


La violeta tiene la hoja más pequeña que la de hiedra y 
más sutil, más negra y desigual, en medio de ella sale un 
tallito de la raíz, en la cima del cual hay una florecilla muy 
olorosa, purpúrea. Nace en lugares sombrios y ásperos. 

Las hojas, aplicadas en cataplasma, por sí solas y con 
polenta, tienen virtud refrigerante. Son útiles contra el ardor 
de estómago y la inflamación ocular y los prolapsos del sie- 
so. Dicen que la flor purpúrea, bebida con agua, es un soco- 
rro para las anginas y epilepsias de los niños. 


122 La «cacalia»'” 


Unos la llaman leantiké '”*. Produce hojas blancas, gran- 
des, de en medio de ellas sale un tallo, erecto, blanco, con 
una flor semejante a la brionia. Nace en las montañas. 

Su raíz, remojada en vino, como el tragacanto, y tomada 
en forma de electuario o masticada por sí sola, cura la tos y 
las asperezas de la tráquea. Los granos que nacen después 
de la caída de la flor, majados y mezclados con cerato y 


176 En gr. íon, lat, viola, «violeta purpúrea», se identifica con Viola 
odorata L.; cf. Saro, Supplementum lyricum (DieHL), pág. 29; PINDARO, 
Olímpica VI 55; TeoFRASTtO, Historia de las plantas VI 6, 7; 8, 2; PLINIO, 
XXI 27, 64, 130; GALENO, XI 889, 

177 Es el nombre transcrito del griego, kakkalía; de difícil identifica- 
ción. Se ha propuesto una hierba cana, Senecio thapsoides DC., o una 
mercurial, Mercurialis tomentosa L., «carra», «criadillas de ratón»; cf. Prr- 
NIO, XXV 135; XXVI 29, 163; GALENO, XII 8. 

178 Con otra grafía, leontiké (lat. leontice). 
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aplicados en unción, vuelven el rostro terso y lo preservan 
de arrugas. 


123 La castañuela '"? 


Unos la llaman áktion'*%. Emite un tallo cuadrangular, 
alargado, del grosor de un dedo; las hojas semejantes al apio, 
aunque mucho más menudas, como las del culantro; la flor 
como la del eneldo; la simiente olorosa, más pequeña que la 
del beleño. 

Es una hierba diurética, calorífica y provoca las secun- 
dinas. Es conveniente para el bazo, para los riñones y para 
la vejiga. Se hace uso de la verde y de la seca y del zumo 
exprimido de las raíces y de los tallos y de las hojas, tomado 
con hidromiel. 


124 El pseudobunio**' 


Es una mata de un palmo de larga, que nace en Creta, 
con hojas semejantes a las de la castañuela. 

Bebidos con agua aproximadamente cuatro ramillos, son 
eficaces contra los retortijones de tripas, la estranguria y los 
dolores de costado. Aplicados en cataplasma tibia, con sal y 
con vino, resuelven los lamparones. 


17% En gr. boúnion, parece ser una umbelifera, Bunium ferulaceum 
Sibth y Sm., «castaña de tierra»; cf. PLINIO, XX 21; GALENO, XI 852. 

180 AnprÉ sugiere (sin seguridad) su posible conexión con akté, 
«costa». 

18l El nombre «pseudobunio» es transcripción del griego, significa 
«falsa castaña de tierra»; es una umbelifera no determinada, se han pro- 
puesto varias, entre ellas, Pimpinella cretica L. y Bunium aromaticum L., 
de Creta y de Siria; cf. PLINIO, XXIV 153; GALENO, XII 153. 
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125 El cameciso '* 


El cameciso tiene las hojas semejantes al trigo, aunque 
más largas y más tenues, numerosas, cinco o seis ramillos 
de un palmo, llenos de hojas desde tierra, flores semejantes 
a las del alhelí blanco, aunque más pequeñas y muy amar- 
gas al gusto, raíz blanca, delgada, inservible. Nace en luga- 
res cultivados. 

Bebidas sus hojas, aproximadamente un trióbolo, en tres 
cíatos de agua, durante cuarenta o cincuenta días, son bue- 
nas contra la ciática y, bebidas igualmente, durante seis o 
siete días, curan la ictericia. 


126 La «chamaipeúke» '* 


La chamaipeúke («pino enano») es eficaz, majada y be- 
bida con agua, para dolores de riñones. 


127 La buglosa'* 


La buglosa se parece al gordolobo; la hoja extendida por 
tierra, áspera, más negra y más pequeña, semejante a la len- 
gua de un buey; si se echa ésta en el vino se cree que produ- 
ce alegría (euphrosyne). 


182 En gr. chamaikissos literalmente, «hiedra en tierra», se ha propues- 
to Glechoma hederacea L., «hiedra terrestre»; cf. PLINIO, XXIV 82, 135; 
GALENO, XII 153, 

183 En gr. chamaipeúke significa «pino enano»; planta no descrita, in- 
determinada; sobre las identificaciones hipotéticas propuestas véase BE- 
RENDES (IV 125); cf. PLinIO, XXIV 136; GaLeEnNO, XI 154, 

184 En gr. boúglosson, literalmente «lengua de buey», por la forma de 
las hojas; probablemente Anchousa azurea Mill., A. officinalis L. o A. 
hybrida Ten.; cf. PLINIO, XXV 40, 81; GALENO, XI 852; Ismoro, XVII 
9, 49. 
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128 El «fiteuma» ** 


El fiteuma tiene las hojas semejantes a la saponaria, aun- 
que más pequeñas, fruto abundante, horadado, raíz pequeña, 
delgada, superficial, la cual, según algunos, es útil para el 
filtro amoroso. 


129 La hipoglosa '* 


La hipoglosa es una matilla que tiene las hojas semejan- 
tes a las del mirto silvestre y sutil, espinosas en la cabellera 
y en la punta, como lengúetillas, hijuelas pequeñas entre las 
hojas. 

La cabellera parece que es un collar útil contra la cefa- 
lalgia. Se mezcla también en los emolientes. 


130 La boca de dragón!" 


A la boca de dragón (antirrhinon) unos la llamaron aná- 
rrhinon; otros también, lychnís agría («coronaria silvestre»). 
La hierba es parecida al murajes en las hojas y en el talli- 
to. Las flores son semejantes a las del alhelí blanco, aun- 
que más pequeñas y purpúreas. Por eso también se le llamó 


185 Del gr. phyteuma, propiamente «la planta», sin nombre porque no 
debe nombrarse, dado su uso mágico; se identifica con Reseda phyteuma 
L.; cf. PLiĘnio, XXVII 125, 

186 En gr. hypóglosson, «pequeña lengua, lengüeta», Ruscus hypoglos- 
sum L.; cf. PLINIO, XV 131; XXVII 93; GALENO, XII 148. 

187 En gr. antirrhinon, significa «a modo de hocico», en gr. rhis, rhi- 
nós, «nariz», por extensión parte anterior de la cabeza; así lo describen 
Teofrasto y Dioscórides: «el fruto se parece a la nariz de un novillo»; se 
identifica con una escrofulariácea, Antirrhinum orontium L., «dragón», 
«becerra»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 19, 2; PL1iNIO, XXV 
129; GALENO, XI 834, 
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«coronaria silvestre». Produce un fruto parecido al morro de 
un novillo. 

Se dice que colgada la planta al cuello es resistente a los 
venenos y que, aplicada en unción con aceite de lirio, pro- 
porciona gracia y belleza (epicharis). 


131 La cornicabra'* 


Una especie de la cornicabra tiene las hojas pequeñas 
como las de la estrella de mar, la raíz delgada como la del 
junco, seis o siete cabezas en las que está el fruto semejante 
a un yero; cuando se seca, se inclina a tierra y se vuelve pa- 
recido a las uñas de un milano muerto. La otra especie [...]'* 
tiene el tamaño de un manzano pequeño, la raíz pequeña 
como una aceituna, las hojas de forma y de color son pare- 
cidas a las del olivo, aunque más blandas, el fruto pequeño, 
como un garbanzo, horadado por muchas partes. Algunos 
dicen que ambas son convenientes para los filtros amorosos 
y que las mujeres tesalias las usan. 


132 El «tripolio» Y 


El tripolio nace en lugares marinos, que las olas del mar 
al avanzar y retroceder bañan: ni en la tierra seca ni en el 


188 En gr. katanánke significa «constricción», «medio de obligan», y 
alude a los poderes mágicos atribuidos a la planta, utilizada para preparar 
filtros amorosos; es una especie de arveja, Ornithopus compressus L.; cf. 
PLinio, XXVII 57. 

18% La transmisión textual manuscrita falta, está corrupta. 

19% Nombre transcrito del griego, tripólion, la explicación del nombre 
(«que su flor cambia de color tres veces»), dada por Dioscórides, parece 
ser una etimología popular que no corresponde a la realidad. La identifi- 
cación es discutida, tal vez la Plumbago Europaea L., «belesa», «hierba 
matapeces», o la Statice limonium L., «acelga salada» (cf. ANDRÉ, s. v.); 
cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas YX 19, 2; PLinto, XXVI 39; GALE- 
No, XII 144. 
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mar. Tiene las hojas parecidas a las del glasto, aunque más 
gruesas. El tallo es de un palmo, hendido por arriba. Su flor, 
según se dice, cambia de color tres veces al día: por la ma- 
ñana blanca, al mediodía purpúrea, por la tarde roja. La raíz 
es blanca, olorosa, ardiente al gusto, bebida ésta con vino, en 
cantidad de dos dracmas, purga el agua por el vientre y pro- 
voca la orina. Se desmenuza también en los alexifármacos. 


133 El «kémo»"” 


El kémo es una plantita de dos dedos, que tiene hojillas 
estrechas, recias, como de tres o cuatro dedos de longitud, 
vellosas, las próximas a la raíz son más lanosas y blanque- 
cinas. En los extremos de los tallos tiene unas cabezuelas 
como horadadas, en las que está la semilla dificil de ver, por 
tener una pelusilla esparcida alrededor. Su raíz es pequeña. 
Dicen que ella es útil para los filtros amorosos. 


134 El «adianto»'” 


Al adianto de pozo unos lo llaman polytrichon'”. Tiene 
hojuelas semejantes a las del culantro, hendidas en el ex- 


191 En gr. kémos, «hierba mágica» (kemós, «bozal»), también llamada 
katanánke, «que obliga», leontopódion, «pie de león», probablemente un 
tipo de evax, Evax pygmaea Pers., E. astericifolia Pers.; cf. Argonduticas 
órficas 920; PLinIo, XXVII 57. 

12 En gr. adíanton, deriva de a- privativa y diaínein, «bañan», «mojan», 
significa pues, «no bañado», «seco»; helecho perteneciente a la familia de 
las polipodiáceas; dos especies confundidas (con confusión de los sinóni- 
mos, véase PseuDO DIOSCÓRIDES), se identifica con Adiantum capillus Ve- 
neris L., «capilera», «cabello de Venus», y Asplenium adiantum nigrum 
L., «culantrillo negro»; cf. TeoFRAsTO, Historia de las plantas VII 10, 5; 
TEÓCRITO, 13, 45; PLINIO, XXII 62; GaLENO, XI 814; Argonduticas órfi- 
cas 915; Isroro, XVII 9, 67. 

193 El vocablo polytrichon, significa «de muchos cabellos», de poljs, 
«mucho», y thrix, trichós, «cabello», por su propiedad cosmética y tera- 
péutica de los cabellos. 


LIBRO IV 95 


tremo; los ramillos sobre los que nacen son muy negros, 
delgados, de un palmo. No produce tallo, ni flor, ni fruto. 
La raíz es inservible. 

La decocción de la hierba, bebida, es útil para asmáti- 
cos, ictéricos, esplénicos, disúricos. Deshace los cálculos, 
restaña el vientre. Es útil para los picados del alacrán y, be- 
bida con vino, contra el flujo de estómago. Provoca los mens- 
truos y los restos del parto. Restaña también la expectora- 
ción de sangre. 

Se aplica en cataplasma para úlceras ferinas y puebla 
las alopecias, disipa lamparones. Si se aplica con lejía, 
limpia la pitiriasis y el usagre. Con ládano y con aceite de 
mirto y de lirio o también con hisopo y con vino, contiene 
los cabellos caedizos. Y su decocción con vino y con lejía 
también es un detersivo. Mezclado en el alimento de los 
gallos y de las codornices los hace ardientes en el comba- 
te. Se planta junto a los apriscos para utilidad de los reba- 
ños. Nace en lugares sombrios, en muros húmedos y en tor- 
no a las fuentes. 


135 El culantrillo menor'* 


Al culantrillo menor unos lo llaman «culantrillo de po- 
zo» (adianton). Nace por los mismos lugares. Es semejante 
al helecho, muy pequeño, con las hojas tenues, en hilera de 
uno y otro lado, lenticuloides, opuestas una a la otra, sobre 
los ramillos delgados y acerbos, brillantes, un tanto negros. 

Parece que tiene las mismas virtudes que el anterior. 


19 En gr. trichomanés, el nombre tiene relación con los efectos be- 
neficiosos sobre los cabellos (cf. IV 134), Asplenium trichomanes L.; 
cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas VII 14, 1; PLinio, XXVII 138; 
XXII 63. 
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136 El cadillo '* 


Unos lo llaman phásganon'%, otros, antithésion; otros, 
cháskanon; otros, choiradólethron; otros también, lo llama- 
ron aparíné («amor de hortelano»). Nace en lugares fértiles 
y en lagunas secas. Tiene un tallo de un codo, graso, angu- 
loso y de él salen numerosas axilas. Las hojas se parecen al 
armuelle, hendidas, es semejante en el olor al mastuerzo. Su 
fruto es redondo, como una aceituna grande, espinoso como 
la bolita del plátano, se pega a los vestidos por el contacto. 

Su fruto, antes de secar completamente, recogido y ma- 
cerado y guardado en un recipiente de barro, tiene virtud de 
teñir de rubio los cabellos, si para su uso se toma en canti- 
dad de una escudilla, se deslíe en agua tibia y se aplica a la 
cabeza, lavada ésta previamente con nitro. Algunos mace- 
rándolo con vino, lo guardan. El fruto se aplica adecuada- 
mente en cataplasma contra las hinchazones. 


137 El trigo bastardo” 


El trigo bastardo es una plantita que tiene las hojas se- 
mejantes a las del trigo, aunque más tiernas. En su cabeza 


195 En gr. xánthion, de xanthós, propiamente «rubio», porque su fruto 
es utilizado para teñir los cabellos de rubio, Xanthium strumarium L., 
«lampurda», «bardana menor»; cf. GALENO, XII 87, 

1% No se explica, en todos los casos, por qué se emplean los siguientes 
sinónimos: phásganon, «espada», «cuchillo»; antithésion de antíthesis, «opo- 
sición», «contraste»; cháskanon, «máscara teatral con la boca abierta», de 
chásko, «quedarse con la boca abierta»; choiradólethron, compuesto de choi- 
rás, «peñasco», «tumor escrofuloso, «lamparones» y dólethron en relación 
con dólos, «engaño». 

19 En gr. aigílops, es una especie de gramínea, Aegilops ovata L.; cf. 
TEOFRASTO, Historia de las plantas VII 13, 5; VII 8, 3; 9, 2; 11, 8; Pui- 
NIO, XVII 155; XXI 103; GaLenNO, XI 815, 
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más alta se halla el fruto, con dos o tres granos, sobre los 
cuales nacen unas aristas como cabellos. 

La hierba, aplicada en cataplasma con harina, cura las 
fístulas de los lagrimales y resuelve las durezas. Su zumo, 
mezclado con harina y desecado, se guarda para los mismos 
efectos. 


138 La «glauce» 


La glauce se parece en las hojitas al codeso o a la len- 
teja, de éstas las de abajo son más blancas y las de arriba 
verdes. Emite cinco o seis ramillos extendidos por tierra, 
tenues, altos de un palmo desde la raíz. Las flores son se- 
mejantes a las del alhelí blanco, aunque más pequeñas, 
purpúreas. Nace junto al mar. Cocida la hierba con harina 
de cebada, con sal y con aceite y tomada, restituye la le- 
che perdida. 


139 La polígala'” 


La polígala es un tallito de un palmo, que tiene las hojas 


como las de las lentejas, de gusto un tanto acerbo. Bebida 
esta hierba, parece acrecentar la leche. 


188 En gr. glaúx, significa «lechuza»; según Plinio, llamada antigua- 
mente eugálacton, «buena leche»; planta litoral no determinada; no parece 
ser Cronopus procumbens Gilib., según se ha propuesto con frecuencia 
(cf. ANDRÉ, S. v.); cf. PLINIO, XXVII 82; GALENO, XI 857. 

19 En gr. polígalon, literalmente «mucha leche», por favorecer la 
producción de leche; probablemente, Polygala venulosa Sibth.; cf. PLINIO, 
XXVII, 121; GaLeno, XII 105. 
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140 El guardalobo?” 


El guardalobo es una matilla negra, tenue, una varita di- 
fícil de romper y alrededor de ella unas hojillas como las del 
lino, negras; (semillitas negras) al principio, que se van vol- 
viendo rojizas. Su decocción, bebida, es útil contra la icte- 
ricia. Los desechos de la planta también son eficaces. 


141 El «equino» 


El equino nace junto a ríos y fuentes. Tiene las hojas se- 
mejantes a las de la albahaca, aunque más pequeñas y hen- 
didas en las partes más altas; cinco o seis ramillos de un 
palmo, flores blancas, fruto negro, pequeño, acerbo. El tallo 
y las hojas están llenos de licor. 

Su fruto, mezclado en la cantidad de dos dracmas con 
cuatro de miel, si se aplica como unción, reprime las fluxio- 
nes de ojos. El zumo, instilado con azufre no pasado por el 
fuego y nitro, hace calmar el dolor de oído. 


142 La zarzaparrilla?” 


La zarzaparrilla tiene las hojas semejantes a las de la 
madreselva y muchos sarmientos, delgados, espinosos como 


200 En gr. ósiris (u óseiris), se identifica con Osyris alba L., también 
llamada «escobizo», planta santalácea con propiedades astringentes; cf. 
PLiniO, XXVII 111; GALENO, XH 193. 

201 En gr. echînos, variante érinos, «erizo»; no determinada; no es la 
Campanula erinus L., propuesta por Sprengel (cf. ANDRÉ, s. v. érinos); cf. 
NICANDRO, Teríacas 647; PLinio, XXIII 131; GALENO, XI 880. 

22 En gr. mílax tracheía, es una liliácea, Smilax aspera L., «uva de 
perro», «zarza morisca»; cf. EuríPIDES, Bacantes 703; TeorRAsTO, His- 
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los del paliuro o de la zarza. Se enrosca alrededor del tronco 
de los árboles, ocupándolo todo desde abajo hasta arriba. 
Tiene un fruto arracimado, cuando madura rojizo, suavemen- 
te mordaz al gusto, la raíz dura, gruesa. Nace en lugares pan- 
tanosos y ásperos. 

Sus hojas y fruto, si se beben previamente y después, 
son un antídoto de los venenos mortíferos. Es tradición que, 
si se da a tomar a un recién nacido un poco de ellos, molido, 
ningún veneno le dañará. Se mezcla también en los alexi- 
fármacos. 


143 La correhuela de setos?" 


La correhuela de setos tiene las hojas semejantes a las 
de la hiedra, aunque más negras y más pequeñas; sus sar- 
mientos como la anterior, aunque no tienen espinas, lisos y 
se enrosca en torno a los árboles como también la otra. Pro- 
duce un fruto como el altramuz, negro, pequeño, que tiene 
en la parte de arriba muchas flores, blancas por todo el cá- 
liz, redondeadas. Se hacen enramadas con ella en verano. 
Pierde las hojas en el otoño. 

Su fruto bebido con dorýknion™, un trióbolo ático de 
cada uno, engendra muchos sueños y se dice que hace ver 
cosas que perturban. 


toria de las plantas YI 18, 11; VII 8, 1; PLinto, XVI 153; XXIV 83; Ga- 
LENO, XII 78. 

203 En gr. mîlax leía; en lat. smilax lenis, «correhuela lisa (sin espinas)», 
Convolvulus sepium L., «correhuela mayor»; cf. PLINIO, XXIV 82; GALE- 
No, XII 78. 

204 Cf. IV 74. 
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144 El brusco *% 


Al brusco unos lo llaman oxymyrsiné; otros, myrtá- 
kanthon; otros, ákairon; otros, kíne; otros, leichéne; otros, 
chamaimyrsíne; los beocios, gorgynthía?%, Tiene la hoja 
semejante a la del mirto, aunque más ancha, lanceolada, 
puntiaguda. Su fruto es redondo, asido en el medio de la 
hoja, rojo al madurar, con el cuesco óseo en el interior. 
Los ramillos son mimbrosos, salen muchos de la misma 
raíz, difíciles de cortar, aproximadamente de un codo, lle- 
nos de hojas. Su raíz es semejante a la de la grama, acerba 
al gusto, un tanto amarga. Nace en lugares ásperos y es- 
carpados. 

Las hojas y el fruto, bebidos con vino, tienen virtud de 
mover la orina, provocar los menstruos, deshacer los cál- 
culos de la vejiga. Curan la ictericia, la estranguria y la 
cefalalgia. Y la decocción de su raíz, bebida con vino, 
produce los mismos efectos. Los tallos recién salidos se 
comen como hortaliza a manera de espárragos; son amar- ` 
gos y diuréticos. 


205 En gr. myrsine agría, lat. ruscus, planta dura y picante, cuyos cla- 
dodios acaban en una espina, Ruscus aculeatus L., «rusco», «arrayán sil- 
vestre»; cf. PLINIO, XXII 88, 165. 

20 Los sinónimos inciden en el carácter espinoso: oxymyrsínë, «mirto 
espinoso»; myrtákanthos, «mirto de espinas»; los vocablos ákairon (var. 
ákoron, «lirio amarillo», por su semejanza en el rizoma con el rusco), kíné 
y leichéne son poco seguros en la transmisión textual; chamaimyrsíne, 
«mirto enano»; gorgynthia, vocablo dialectal beocio, quizás relacionado 
con gorgós, «impetuoso», «ardiente». 
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145 El laurel alejandrino?” 


Unos lo llaman «laurel ideo» (Idaia); otros, «dánae» (Da- 
náë); otros, «hipogloso» (hypóglótton); otros, zaleía; otros, 
«corona» (stéphanos)”%. Tiene las hojas semejantes al brus- 
co, aunque mayores, más tiernas y más blancas, el fruto rojo 
en medio de la hoja del tamaño de garbanzos, sus ramos 
desde tierra de un palmo de largos o mayores, la raíz seme- 
jante al brusco, aunque mayor y olorosa y más tierna. Nace 
en lugares montañosos. 

Su raíz, bebida con un cíato de vino dulce, en cantidad 
de seis dracmas, tiene virtud de socorrer en los partos dis- 
tócicos y para la estranguria, provoca también sangre. 


146 La lauréola?” 


Unos la llaman eupétalon; otros, chamaidáphne; otros, 
eúpeplon?'”, Es una matita de un codo de alta, que tiene 
muchos y flexibles ramos, portadores de hojas de la mitad 
hacia arriba. La corteza alrededor de las varas es muy pega- 


207 En gr. dáphne Alexándreia, es una clase de brusco, originario de 
Alejandría de Tróade; probablemente, Ruscus hypophyllus L.; cf. Teo- 
FRASTO, Historia de las plantas 1 10, 8; YI 17, 4; PLinto, XXIII 158; Ga- 
LENO, XI 863. 

20 La denominación «ideo», del monte Ida de Tróade; «Dánae» es, en 
el mito, la madre de Perseo; el sinónimo hypóglótton, compuesto del gr. 
glótta, «lengua», está en relación probablemente con la forma de los cla- 
dodios (falsas hojas) lingúiformes; zaleía, es poco seguro en la transmi- 
sión manuscrita; para stéphanon, «corona», hay la variante dudosa, sté- 
phanon Alexándrou, «corona de Alejandro». 

20 En gr. dafnoidés, «semejante al laurel»; probablemente hay que iden- 
tificarlo con la planta timeleácea, Daphne laureola L., «lauréola macho», 
«adelfilla»; cf. PLINIO, XV 132; XXIII 158; GaLenNO, XI 863. 

210 El significado literal de los sinónimos: eupétalos, «que tiene bellas 
hojas», chamaidáphne, «laurel enano», eúpeplon, compuesto de eu-, «bue- 
no, bello» y péplos, «peplo», «manto», «tapiz». 
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josa. Sus hojas son semejantes a las del laurel, aunque más 
blandas y más delgadas, no fáciles de romper, mordican y 
son ardientes a la boca y a la faringe. Sus flores son blancas; 
el fruto, negro cuando está maduro. Su raíz es inservible. 
Nace en lugares montañosos. 

Su hoja, seca o reciente, bebida, purga las flemas por el 
vientre, provoca vómitos y los menstruos y, mascada, des- 
flema. Es también un estornutatorio. Su fruto, si se beben 
unos quince granos, purga. 


147 La «camedafne»?"' 


Unos llaman también a ésta «alejandrina» ?!?. Emite unos 
ramos de un codo, de un solo tallo, delgados y lisos. Tam- 
bién sus hojas son semejantes a las del laurel, aunque mu- 
cho más sutiles y más verdes. Su fruto es redondeado, rojo, 
soldado a las hojas. 

Sus hojas, majadas, en forma de emplasto, eliminan la 
cefalalgia y el ardor de estómago. Bebidas con vino, calman 
los retortijones de tripas. Su zumo, dado a beber con vino, 
provoca los menstruos y la orina y, aplicado en pesario, 
produce los mismos efectos. 


148 El eléboro blanco”? 


El eléboro blanco tiene las hojas semejantes a las del 
llantén o a las de la acelga silvestre, aunque más cortas y 


21 En gr. chamaidáphne significa «laurel enano», no identificada; Rus- 
cus racemosus L. (ANDRÉ); la descripción de Dioscórides y de Plinio pa- 
rece convenir a una especie del género Ruscus, quizá una variedad del R. 
Hypophyllus L. (Fortes); cf. TeorrAsTO, Historia de las plantas TI 18, 
13; PLinIO, XV 131; XXIV 132, 

212 Cf. TV 145, 

213 Traducción literal del gr. helléboros leukós; en botánica, Veratrum 
album L.; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas YX 10, 1 ss.; PLINIO, 
XXV 43; GALENO, XI 874; Isiporo, XVII 9, 24, 
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más negras y de color rojizo. Tiene un tallo de un palmo de 
alto, hueco; cuando comienza a secarse, se despoja de su 
corteza. Las raíces son numerosas, delgadas, que salen de 
una cabezuela pequeña y alargada como si fuera una cebo- 
lla. Nace en lugares montañosos. 

Se deben arrancar sus raíces cuando se cosecha el trigo. 
El mejor es el moderadamente tieso y blanco, frágil, carno- 
so, no puntiagudo y juncoso, el que emite un polvo al rom- 
perlo, el que tiene un meollo sutil y el que no es en exceso 
ardiente al gusto, ni engendra de súbito saliva, pues el que 
es así ahoga. 

El primero de todos es el de Anticira, el de Galacia [y el 
de Galia] y el de Capadocia?!* es más blanco y tenue y más 
sofocante. Purga por vómito, extrayendo humores diversos. 
Se mezcla también con los colirios que tienen virtud de 
eliminar las sombras de las pupilas de los ojos. Aplicado 
provoca los menstruos, mata el feto, provoca estornudos y, 
mezclado con miel y harina, mata los ratones, y cocido con 
las carnes, las cohesiona. Se administra en ayunas, por sí 
solo y con el zumo de sésamo y de la tapsia y con álica y 
con aguamiel o con papilla o con lentejas o con un caldo. Se 
amasa con el pan y se cuece. 

La preparación y la dieta que se ha de llevar está trata- 
do por los que han escrito en particular acerca de su dosis. 
Principalmente estoy de acuerdo con lo registrado por Fi- 


214 La localización de Anticira es discutida, pues existen tres ciudades 
griegas con esta denominación: una en la Fócide, junto al golfo de Corin- 
to; otra en Tesalia, en el golfo de Malíaco; la tercera en la Lócride Ozola. 
Se creía que el eléboro crecía en las tres, como se deduce también de Ho- 
RACIO, Árte poética 300. Galacia y Capadocia son regiones de Asia Me- 
nor. «Galia» (Francia) no es seguro en la transmisión textual. 
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lónides el siciliano?!*, el de Ennes; pues sería largo en la 
transmisión de la materia medicinal exponer con detalle el 
tratamiento curativo. Algunos administran el eléboro con 
mucha papilla o con gran cantidad de zumo o incluso dan a 
comer previamente algún alimento, en aquellos particular- 
mente que se les supone ahogo o que presentan debilidad 
del cuerpo, pues la purgación de los que lo toman así carece 
de riesgo, porque no se proporciona el fármaco puro a los 
cuerpos. Las calas de él con vinagre, aplicadas al sieso, pro- 
vocan vómitos. 


149 El sesamoide mayor?'* 


El sesamoide mayor, al que llaman en Anticira «elébo- 
ro», porque se mezcla en las purgaciones con el eléboro 
blanco. La hierba se parece a la hierba cana o a la ruda. Las 
hojas son largas, la flor blanca; la raíz es delgada, ineficaz; 
la semilla es semejante a la del sésamo, de gusto amargo, la 
cual tomada con aguamiel, unos tres dedos, majada con un 
óbolo y medio de heléboro blanco, purga por arriba la flema 
y la bilis. 


215 Filónides parece ser un médico de la segunda mitad del s. 1 d. C., 
originario de Dirraquio, ciudad de lliria (actualmente Durrés, en Albania), 
que vivió mucho tiempo en Sicilia (Catania), de ahí su apelativo «el sici- 
liano». 

216 En gr. sesamocidés tò méga es la planta resedácea Reseda alba L.; 
según DiocLes (véase M. WELLMANN, Die fragmente der Sikelischen 
Artzte...): «el eléboro negro se llama sésamoeidés en Anticira», también lo 
indica DioscórIDES en IV 162. Sobre Anticira, cf. IV, nota 214; cf. Teo- 
ERASTO, Historia de las plantas YX 9, 2; XIV 4; PLinio, XXH 133; XXV 
52; GaLeno, XH 120. 
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150 El cohombrillo amargo?” 


El cohombrillo amargo, al que algunos llaman phérom- 
bron?!*, difiere sólo en el fruto del cultivado, que lo tiene 
mucho menor y semejante a bellotas alargadas. Sus hojas y 
sus sarmientos son parecidos al cultivado. La raíz es blanca, 
grande. Nace en solares y en lugares arenosos. La mata en- 
tera es amarga, 

Instilado el zumo de sus hojas en los oídos, es conve- 
niente contra las otalgias. La raíz, aplicada en cataplasma 
con harina, resuelve toda hinchazón antigua; puesta encima 
con resina trementina, rompe los diviesos; cocida con vina- 
gre y aplicada en cataplasma, es útil contra la podagra. Su 
decocción es un fomento bueno contra la ciática, y un en- 
juagatorio contra la odontalgia. 

Su raíz seca y majada quita los albarazos, lepras, empei- 
nes y clarifica las cicatrices oscuras y las manchas del ros- 
tro. El zumo de la raíz, en una cantidad mínima de óbolo y 
medio, y la corteza, como la cuarta parte de un acetábulo, 
purgan la flema y la bilis y principalmente en los hidrópicos 
sin hacerles daño al estómago. Conviene tomar media libra 
de la raíz y deshacerla con dos sextarios de vino, principal- 
mente vino mezclado con resina, y administrar tres cíatos 
para los hidrópicos, en ayunas, durante tres días, hasta que 
la hinchazón se reduzca suficientemente. 


217 En gr. síkys ágrios; «cohombro silvestre», llamado también en cas- 
tellano «cohombrillo amargo», «pepinillo del diablo»; es la cucurbitácea 
Ecballium elaterium (L.) Rich.; cf. TeorrasTO, Historia de los animales 
IX 15, 6; PLINIO, XX 3; GALENO, XII 122; Isimoro, XVII 10, 16. 

218 Sinónimo que significa literalmente «que trae la lluvia». 
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El llamado elaterio?!? se prepara del fruto de los cohom- 
brillos del siguiente modo: escoge los cohombrillos que al 
tocarlos salte el líquido, guárdalos y déjalos durante una no- 
che. Al día siguiente, pon una criba más bien rala sobre una 
cratera, tomando con ambas manos cada cohombrillo, lo hen- 
derás con el lomo de un cuchillo, que tenga hacia arriba el 
filo; exprime el líquido y también la parte carnosa que hay 
en el interior, para que caiga en la criba y en la cratera que 
está debajo, una vez destilado a través de la criba. Echa lo 
exprimido de los cohombrillos en una caldera preparada pa- 
ra ello al lado. 

Juntando lo que hay sobre la criba, báñalo con agua dulce 
y, una vez exprimido, tíralo. Agitando el líquido que hay en la 
cratera y cubriéndolo con un paño de lino, ponlo al sol y, 
cuando haya sedimentado, derrama toda el agua que sobrena- 
da con la nata; haz esto muchas veces hasta que esté el agua 
fuera, la cual destilarás gota a gota cuidadosamente. Luego 
echa el sedimento formado en un mortero, májalo y modéla- 
lo en pastillas. Algunos para secar el elaterio rápidamente, 
echando ceniza cribada por tierra y haciendo un hoyo en el 
centro, extienden encima un paño de lienzo con tres dobleces 
y echan en él el elaterio con la sustancia líquida. Una vez se- 
cado, lo majan en el mortero, como ya se ha dicho. 

Algunos lo lavan echando agua de mar en vez de agua 
dulce. Otros en el último lavado le echan aguamiel. 

Se considera el elaterio mejor el que con cierta blancu- 
ra es moderadamente húmedo, liso, ligero, muy amargo al 
gusto y el que al acercarlo a la candela se inflama. En cam- 
bio el que tiene color de puerro, áspero y turbio a la vista, 


219 El elatérion, «purgativo», con la misma raíz griega que el verbo 
elaúnein, «empujar», es el zumo (purgativo drástico) sacado de la pulpa 
del fruto del cohombrillo amargo; cf. TeoFRASTO, Historia de las plantas 
IX 9, 5; 14, 1-2; PLinto, XX 3, 6; GALENO, XMI 113, 
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lleno de cieno y de ceniza, ése es pesado y vano. Algunos 
incluso mezclan el zumo del cohombrillo; unos, con almi- 
dón, para que imite lo blanco y ligero. Para las purgaciones, 
el elaterio es útil desde el segundo año hasta el décimo. La 
dosis mayor es de un óbolo, la menor de medio óbolo. Para 
los niños, la cuarta parte de un óbolo, ya que si se da mayor 
cantidad es peligroso. 

Purga por arriba y por abajo, provocando flema y bilis. 
Su purgación es excelente para los que tienen dispnea. Si 
quieres purgar por el vientre, mezcla con él doble peso de 
sal y de antimonio, cuanto baste para darle color; prepara y 
da con agua unas pildorillas del tamaño de un yero y sobre 
ellas bébase un cíato de agua tibia. Para provocar vómito, 
deslíe el elaterio en agua y con una pluma unge las partes de 
debajo de la lengua y lo más adentro posible. Si el enfermo 
vomita con dificultad, deslíelo con aceite o con ungiiento 
irino y prohíbe que se acueste. 

Los que se purgan con frecuencia conviene que tomen a 
menudo aceite mezclado con vino, porque haciéndoles vomi- 
tar se restablecen. Si no cesan los vómitos, se debe dar agua 
fría, polenta, una mezcla de agua y vinagre, fruta y todo cuanto 
tiene virtud de astringir y fortalecer el estómago. El elaterio, en 
pesario, provoca los menstruos y mata el feto. Instilado con le- 
che dentro de las narices, purga la ictericia y elimina las cefa- 
lalgias crónicas. Es ungúento útil para las anginas, mezclado 
con aceite añejo o con miel o con hiel de toro. 


151 /La raiz del pepino cultivado" 


La raíz del pepino cultivado, majada y bebida con hidro- 
miel, el peso de una dracma, produce vómitos. Si alguien, 


22 Es el comienzo de un capítulo transmitido sólo por algunos manus- 
critos (PF). Según el aparato crítico de WELLMANN, parece ser trasladado 
aquí de DioscórRIDES, II 135. 
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después de la comida, quiere vomitar suavemente, son sufi- 
cientes dos óbolos.] 


152 La hierba piojera”' 


La hierba piojera tiene las hojas hendidas, como las de 
la vid silvestre, tallitos erectos, negros. Produce la flor se- 
mejante a la del glasto. El fruto está cerrado en unos holle- 
jos verdes como el del garbanzo, triangular, áspero, rojizo 
tirando a negro, lo de dentro es blanco, acre al gusto. 

Si se dan con aguamiel quince granos de la planta des- 
pués de majarlos, purgan los humores gruesos por vómito. 
Paseen los que lo han bebido. Se les debe atender conti- 
nuamente dándoles aguamiel, porque se les expone al riesgo 
del ahogo y de abrasarles la garganta. 

Es conveniente, si se maja por sí sola y con sandáraca y 
se aplica en unción con aceite, contra la enfermedad pedicu- 
lar, contra el prurito, contra la sarna. Mascada atrae la flema 
en gran cantidad y, cocida en vinagre, si se enjuagan la boca 
con ella, detiene los humores que manan de las encías. Con 
miel, sana las aftas de la boca. Se mezcla también en los 
emolientes cáusticos. 


153 La hierba de Tapso*? 


La «tapsia» es llamada así porque se cree que se encon- 
tró por primera vez en Tapso, isla homónima. La planta en- 


221 En gr. staphís agria, literalmente «uva seca silvestre», por la forma 
del fruto; en botánica, probablemente planta ranunculácea, Delphinium 
staphisagria L.; según Dioscórides, su denominación es por parecerse en 
las hojas a la vid silvestre; llamada también «albarraz», «estafisagria»; cf. 
PLinro, XXIII 17; GaLenO, XI 842. 

222 En gr. thapsía, planta umbelifera, la tapsia más difundida en Italia 
es la Thapsia garganica L., nombre proveniente de la isla de «Tapso», 
muy próxima a Sicilia; cf. TeorrasTO, Historia de las plantas IX 8, 3; 9, 
1, 6; PLiNIO, XIII 124; GaLeno, XI 855. 
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tera se parece a la férula, aunque tiene el tallo más delgado 
y las hojas similares a las del hinojo. En el extremo de cada 
tallo tiene unas coronillas semejantes a las del eneldo, sobre 
las cuales una flor amarilla, la simiente un tanto ancha, pa- 
recida a la de la férula, aunque menor. Su raíz es blanca, 
grande, de gruesa corteza, acre, de la cual se saca licor: se 
hace un hoyo en torno a ella y se hiende su corteza o se ha- 
ce un hueco, a modo de bóveda, en la raíz y se tapa, para 
conservar puro el licor. Al día siguiente se debe ir a recoger 
lo que ha manado. 

De la raíz majada también se saca jugo, si se exprime en 
una prensa y se seca al sol en un recipiente de barro grueso. 
Algunos exprimen juntamente las hojas, pero éste es flojo. 
Los distingues porque el que manó de la raíz es de olor más 
fuerte y permanece húmedo; el que fue extraído de las hojas 
se seca y se carcome. 

Quienes recogen el licor conviene que no estén frente al 
viento y más bien en días sin viento, pues se les hincha mu- 
cho el rostro y las partes desnudas se le llenan de ampollas a 
causa de la acritud de la exhalación; conviene untar las par- 
tes desnudas con cerato líquido astringente. 

La corteza de la raíz y su jugo y el licor, si se bebe con 
aguamiel, tienen virtud purgativa, por arriba y por abajo. Se 
administran cuatro Óbolos de la raíz con tres dracmas de 
semilla de eneldo, del zumo tres óbolos, del licor un solo 
óbolo, ya que dado en mayor cantidad es peligroso. La pur- 
gación con la tapsia es conveniente para los asmáticos, para 
los dolores crónicos del costado, para las expectoraciones. 
Se administra en los alimentos y en los cocidos a los que 
vomitan con dificultad. Su licor y su raíz, más que todos los 
que poseen la misma virtud, tienen el poder de provocar la 
evacuación de los humores, allí donde conviene arrancarlos 
de lo profundo o modificarles su curso. 
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Es por lo que su zumo, aplicado como ungúento, o su 
raíz verde, si se frota la cabeza con ella, puebla de vello las 
alopecias. La raíz majada o el zumo, con igual cantidad de 
incienso y de cera, quita las manchas lívidas; no conviene 
dejarlo encima más de dos horas y después se deben aplicar 
baños de vapor de agua marina. Elimina también las eféli- 
des. Si se aplica como ungüento con miel, limpia las lepras 
y rompe los diviesos, aplicado como ungúento con azufre. 
Se aplica también en unción útilmente a quienes tienen afec- 
ciones largas de costado o de pulmón o de los pies o de las 
articulaciones. Es útil también para quienes, no por circun- 
cisión, les falta la piel, pues provoca una hinchazón, a la que 
aplicándole fomentos y ablandándola con sustancias grasas, 
rellena lo que falta al prepucio. 


154 La ginesta” 


La ginesta es una mata que produce varitas largas, sin 
hojas, firmes, difíciles de cortar, con las que suelen atar las 
vides. Produce unas vainas como las del fréjol, en las que se 
forman unas semillitas lenticulares, la flor amarilla como la 
del alhelí. 

Su fruto y sus flores, bebidos con aguamiel, en cantidad 
de cinco óbolos, purga por arriba con gran vehemencia co- 
mo el eléboro, sin peligro. Su fruto provoca también la pur- 
gación por abajo. El zumo de sus ramas, maceradas en agua, 
después majadas y exprimidas, es un auxilio contra la ciáti- 
ca, si se bebe como un ciato en ayunas. Algunos remojándo- 


223 En gr. spartíon, se identifica con Spartium junceum L., «retama de 
olor», «retama macho», en Francia y en Inglaterra llamada «ginesta espa- 
ñola»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas 1 5, 2; PLINIO, XXIV 65; 
GALENO, XII 129; Isrmoro, XVII 9, 103. 
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las en salmuera, o en agua marina, echan clísteres contra la 
ciática; purga humores sanguinolentos e impurezas. 


155 El silibo” 


El sílibo es una planta espinosa ancha, que tiene hojas 
semejantes a las del camaleón blanco, la cual se come re- 
cién nacida, cocida con aceite y sal. Bebido el zumo de su 
raíz con aguamiel, aproximadamente el peso de una dracma, 
provoca vómitos. 


156 El bulbo «emético»?% 


El bulbo llamado «emético» tiene las hojas más correo- 
sas y mucho más largas que el bulbo comestible, la raíz se- 
mejante a un bulbo, alrededor de la cual hay una corteza 
negra. Ésta, comida por sí sola y su decocción bebida, pro- 
vocan vómitos. 


157 La bellota de perfume ”® 


La bellota de perfume es el fruto de un árbol semejante 
al tamarindo, similar a la llamada nuez póntica («avella- 
na»), cuyo núcleo exprimido como el de las almendras amar- 


224 En gr. sillybon, especie de cardo de discutida identificación, se ha 
propuesto Silybum marianum Gaertn. «cardo lechal»; cf. PLinIo, XXH 85; 
XXVI 40. 

225 Su denominación es la traducción literal del gr. bolbós emetikós, 
lat. bulbus vomitorius; de identificación dudosa, se han propuesto entre 
otras, un omitógalo, Ornithogalum nutans L. y el Narcissus tazetta L., 
«narciso de manojo»; cf. PLInIO, XX 107; GaLENO, XI 852. 

22% En gr. bálanos myrepsiké, de bálanos, «bellota, glande» y myron, 
«perfume»; muy probablemente «nuez de ben», fruto de la Moringa pere- 
grina Fiori, de donde se extrae el mirobálano; cf. TeorrasTO, Historia de 
las plantas UV 2, 6; PLimIo, XII 100 ss.; GALENO, XI 844, 
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gas despide un licor, que usan en lugar de aceite para per- 
fumes muy suntuosos. Se produce en Etiopía, en Egipto, en 
Arabia y en Petra de Judea. Se distingue como la mejor, la 
fresca, la llena, la blanca y la fácil de mondar, la cual maja- 
da y bebida con vinagre aguado, como el peso de una drac- 
ma, reduce el bazo. 

También se aplica en cataplasma sobre el bazo y para 
los que padecen la podagra, con harina de cizaña y con 
aguamiel. Con vinagre, limpia la sarna, la lepra, los albara- 
zos, las cicatrices oscuras. Con orina, quita las pecas, barri- 
llos, efélides, exantemas del rostro. Provoca vómitos y rela- 
ja el vientre, bebida con hidromiel. Es bastante mala para 
el estómago. Y su aceite bebido afloja el vientre. Su cáscara 
es bastante estíptica. El zumo exprimido de ella se mezcla 
en los detersivos que convienen contra las asperezas y con- 
tra los pruritos. 


158 El narciso?” 


Algunos lo llamaron también «lirio». Las hojas se pare- 
cen a las del puerro, aunque menudas y mucho más peque- 
ñas. El tallo es vacío, sin hojas, mayor que un palmo, sobre 
el cual crece una flor blanca, por dentro de color azafrán, en 
algunos purpúrea. Su raíz es blanca, redonda, bulboide. El 
fruto, como en una membrana, negro, alargado. Nace bellí- 


227 En gr. nárkissos, que deriva a su vez de nárké, «entumecimiento, 
torpor», por sus propiedades narcóticas, la flor causa un sopor doloroso y 
es antiespámodica. Las fuentes antiguas presentan una contaminación de 
noticias a propósito de los lirios y los narcisos (cf. ANDRÉ, s. v. lilium y 
narcissus) y emplean como término común «narciso» para el género Nar- 
cissus. Dioscórides menciona dos especies, muy probablemente Narcissus 
poeticus L., de cáliz purpúreo, «narciso de los poetas» y N. tazetta L., 
«narciso de manojo»; cf. TeoFRASTO, Historia de las plantas VI 6, 9; 8, 1; 
VII 13, 1; PLINIO, XXI 25, 128; GaLeEnNO, XII 85, 
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simo en lugares montañosos, oloroso. El otro se parece al 
puerro y tiene una exhalación herbácea. 

Su raíz cocida, comida o bebida, provoca vómitos. Es con- 
veniente, majada con miel, para las quemaduras de fuego y, 
en forma de emplasto, suelda los nervios cortados. Majada 
con miel y aplicada en cataplasma, es beneficiosa para las 
dislocaciones de tobillos y para los dolores antiguos de las 
articulaciones. Con semilla de ortiga y con vinagre, limpia 
las efélides y los albarazos. Con yeros y con miel, mundifi- 
ca las impurezas de las llagas y rompe los apostemas difici- 
les de madurar. Aplicada en forma de cataplasma, con hari- 
na de cizaña y con miel, expele las espinas. 


159 El euforbio espinoso?” 


Otros lo llaman hippóphaos, con el que cardan las ropas. 
Nace en lugares marítimos y arenosos. Es una mata subar- 
bustosa, espesa, amplia, que tiene hojas largas como las del 
olivo, pero más estrechas y más blandas, entre las que salen 
unas espinas secas, blanquecinas, angulosas, separadas unas 
de otras. Las flores son semejantes a los corimbos de la hie- 
dra, a modo de racimillos unos junto a otros, sólo que más 
pequeños y tiernos, rojas en parte con blanco. Su raíz es 
gruesa y tierna, llena de licor, amarga al gusto. Se extrae li- 
cor de ella, como de la hierba de Tapso. 

El licor se guarda por sí solo, y mezclándolo y secándo- 
lo con harina de yero. Un óbolo de él purga por abajo los 
humores coléricos y flemáticos y acuosos; y si es del mez- 


22% En gr. hippophaés o hippóphaos, compuesto de hippos, «caballo» y 
pháos, «luz»; es una planta euforbiácea, quizás la Euphorbia spinosa L., 
empleada para cardar tejidos; cf. TeoFRAsTO, Historia de las plantas VI 5, 
1; IX 15, 6 (sobre el licor que lleva el mismo nombre hippophaés); PLi- 
NIO, XXI 91; XXII 29; GALENO, XIX 106. 
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clado con harina de yero, cuatro óbolos deshechos en agua- 
miel. La mata con sus raíces, una vez seca, se muele y se 
administra majada con media hemina de aguamiel. Se ex- 
prime el zumo de la raíz y de la planta, como también en la 
hierba de Tapso. Se administra una dracma para las purga- 
ciones. 


160 La centaurea espinosa?” 


La centaurea espinosa nace en los mismos lugares en los 
que también nace el euforbio espinoso y es una especie de 
cardo cardador. Se extiende por tierra, tiene sólo unas cabe- 
zuelas vacías y unas hojuelas pequeñas. No produce ni flor 
ni tallo. La raíz es gruesa, tierna. 

Una vez sacado el jugo de las hojas, de la cabeza y de la 
raíz, sécalo y administra el peso de tres óbolos con agua- 
miel, a quienes quieras que purguen el agua y la flema. La 
purgación por medio de él conviene particularmente contra 
la ortopnea, la epilepsia y las afecciones de nervios. 


161 El ricino («kiki») Y 


Unos lo llaman «sésamo silvestre»; otros, «séseli chi- 
priota»; otros, «ricino» (króton)?!, por la semejanza de la se- 


22 En gr. hippóphaiston (cf. el precedente, hippophaés, ambos, según 
Plinio, son convenientes a la naturaleza del caballo); no es segura la iden- 
tificación, se ha propuesto, una centaurea, Centaurea spinosa L.; cf. PLI- 
NIO, XXI 29; XXVII 92. 

230 En gr. kíki, esta denominación (atestiguada por HeróDOTO, II 94, 
1) para el ricino es probablemente egipcia; es la euforbiácea, Ricinus com- 
munis L., de sus semillas se obtiene el aceite ricino, enérgico purgante; cf. 
TEOFRASTO, Historia de las plantas I 10, 1; PLinto, XV 25; XVI 85; 
XXIII 84; GaLenO, XII 26. 

231 El gr. krotón (latinizado en crotona o crotonia) corresponde al lat. 
ricinus, ambos significan en un primer sentido «garrapata», también «gra- 


RICINVS:. 


Ricino (Ricinus communis) 
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milla con el animal. Es un árbol que tiene el tamaño de 
una higuera pequeña. Tiene las hojas semejantes a las del 
plátano, aunque mayores, más lisas y más negras; el tron- 
co y las ramas son huecos a modo de caña; el fruto en 
unos racimos ásperos, una vez mondado es semejante a la 
garrapata de los animales, del cual se exprime el llamado 
aceite ricino, incomestible, pero sobre todo útil para can- 
delas y emplastos. 

Mondados, majados y bebidos aproximadamente treinta 
granos, purgan por el vientre flema, bilis y agua, provocan 
el vómito, aunque tal purgación es muy desagradable y mo- 
lesta, porque revuelve mucho el estómago. Majados y apli- 
cados en forma de emplasto, extirpan los barrillos y las efé- 
lides. Las hojas, majadas con flor de harina, hacen cesar las 
hinchazones e inflamaciones oculares y suavizan los pechos 
turgentes y, aplicadas en cataplasma con vinagre y por sí 
solas, extinguen las erisipelas. 


162 El eléboro negro?” 


Unos lo llaman «melampodio»; otros, éktomon; otros, 
polýrrhizon?”®. «Melampodio» porque parece que cierto ca- 
brero Melampo?* purgó y curó con él a las hijas de Preto, 


no del ricino» por su semejanza con la garrapata de perro y de otros ani- 
males, llamada también «ricino» o «rezno». 

232 En gr. helléboros mélas, en lat. veratrum atrum y v. nigrum, en bo- 
tánica, planta ranunculácea, Helleborus niger L.; sobre el eléboro, también 
DioscóRIDES, IV 148 y 149; cf. TeoFRASTO, Historia de las plantas IX 10, 
2 ss.; PLINIO, XXV 47 ss.; GALENO, XI 874; XIX 96. 

233 Ektomon significa «cortado» y polyrrhizon, «de muchas raíces». 

234 Melampo es hijo de Amitaón e Idómene y hermano de Biante. Se- 
gún el mito, siendo niño recogió y cuidó los hijuelos de una serpiente; un 
día, las serpientes pasaron su lengua por los oídos de Melampo y desde 
entonces fue capaz de comprender el lenguaje de los animales y se con- 
virtió en un adivino y en un médico experto. Por su fama, Preto, el rey de 
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que habían enloquecido. Tiene las hojas verdes, semejantes 
a las del plátano, aunque menores, como las del espóndilo y 
mucho más hendidas, más negras y un tanto ásperas, El ta- 
llo es corto. Las flores son blancas, purpúreas, de forma 
arracimada y la semilla que hay en ellas es semejante a la 
del cártamo, a la que también llaman los de Anticira?%* «se- 
samoide», y se sirven de ella para las purgaciones. Sus raí- 
ces son negras, delgadas, como si estuvieran pendientes de 
una cabezuela cebolluda, de las que también se hace uso. 
Nace en lugares ásperos y muy secos y en collados. 

Es excelente el recolectado de tales lugares, como es 
el de Anticira; de hecho, el mejor, negro, nace allí. Elige el 
lleno, el carnoso, el que tiene el meollo sutil, el agudo al gusto 
e hirviente. Tal es el que nace en el Helicón, en el Parnaso y 
en Etolia?%; supera a los otros el del Helicón. 

Administrado por sí solo o con escamonea y con una 
dracma o tres óbolos de sal, purga el vientre por abajo, ha- 
ciendo salir la flema y la bilis. Se cuece con las lentejas y 
con los caldos que suelen tomarse para la purgación. 

Es útil para los epilépticos, melancólicos, maníacos, ar- 
tríticos, perláticos. Aplicado, provoca los menstruos y des- 
truye los fetos. Metido en las fístulas y sacado después de 
tres días, las purifica. Igualmente también se mete en el oí- 
do contra la sordera y se deja durante dos o tres días. Si se 
aplica en unción con incienso, con cera, con pez líquida o 


Argos, lo llamó para que curara a sus hijas de una extraña locura. Melam- 
po con ayuda de su hermano las curó y exigió a cambio gran parte del rei- 
no de Argos; Preto accede y casa a dos de sus hijas con los extranjeros. 
Sobre otras versiones del mito, véase PLINIO, XXV 47; VIT 119. 

235 Véase nota a DioscórIDES, IV 149, 

236 El Helicón es un monte de Beocia; el Parnaso monte de Fócide. 
Beocia, Fócide y Etolia son tres regiones de Grecia continental. 
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con aceite cedrino, cura la sarna. Aplicado en cataplasma 
con vinagre o por sí solo, sana albarazos, empeines y lepras. 
Si se cuece con vinagre y si se enjuagan con él, alivia las 
odontalgias. Se mezcla con los fármacos sépticos. Con hari- 
na de cebada y con vino, es una cataplasma útil para los hi- 
drópicos. 

Si se planta con las vides junto a la raíz, hace que el vi- 
no que producen sea purgativo. Rocían las casas con él, cre- 
yendo que es expiatorio, por ello cuando lo arrancan en 
primavera dirigen súplicas a Apolo y a Asclepio y evitan el 
vuelo del águila, pues dicen que vuela por encima no sin 
peligro, ya que el ave provoca la muerte, si ve arrancar el 
eléboro. Se debe arrancar rápidamente a causa de la pesadez 
de cabeza que su exhalación produce; por esto, los que lo 
arrancan, comen previamente, como profilaxis, ajo y beben 
vino, disponiéndose así para no recibir daño. Se saca la mé- 
dula como se hace con el eléboro blanco. 


163 El sesamoide menor”! 


El sesamoide menor está constituido por unos tallitos que 
tienen hojas semejantes a las de la estrella de mar, aunque 
más vellosas y más pequeñas. En la cima de los tallos pro- 
duce unas cabezuelas de flores purpúreas y por el centro 
blancas, en las que forma una semilla semejante a la del sé- 
samo, amarga, rojiza. La raíz es delgada. 

Su simiente majada y bebida, como medio acetábulo con 
aguamiel, purga por abajo la flema y la bilis. Aplicado en 
cataplasma, con agua, resuelve los diviesos e hinchazones. 
Nace en lugares ásperos. 


237 Sobre el sesamoide, véase DioscórIDES, IV 149. Planta de identifi- 
cación insegura; se ha propuesto la Aubrietia deltoides L.; cf. PLinio, XXII 
133; GaLeno, XII 121. 
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164 El titímalo 


Hay siete especies de titímalo, de las cuales uno se llama 
«titíimalo macho de empalizada», aunque algunos lo denomi- 
nan kométes, o amygdalítes o kobiós; otro, «titímalo hembra» 
o «de hoja de mirto» (myrsinítes), al que también llaman ka- 
ryítés; otro, «marino» (parálios), al que algunos llamaron «ti- 
timálide»,; otro, «helioscopio»; otro, «cupresino» (kyparis- 
sias); otro, «dendroide», otro, «de hoja ancha» (platyfyIlos). 

Los tallos del llamado «de empalizada» ”? son de más de 
un codo, rojos, llenos de zumo acre y blanco. Las hojas de los 
ramos son semejantes a las del olivo, aunque más grandes y 
más estrechas. Su raíz es gruesa y leñosa. En el extremo de 
los tallos produce una cabellera de ramillos juncosos y en 
ellos hay unas concavidades, semejantes a bañeritas, en las 
que está el fruto. Nace en lugares ásperos y montañosos. 

Su licor tiene virtud purgativa del vientre por abajo, 
arrastrando la flema y la bilis, si se toma la cantidad de dos 
óbolos con vinagre aguado; con aguamiel, provoca el vómi- 
to. Se extrae su licor por la vendimia; una vez reunidos los 
ramos y cortados, se los debe poner en un recipiente. Algu- 
nos mezclan con ello harina de yero y le dan forma de pas- 
tillas del tamaño de un grano de yero. Otros instilan dentro 
de higos pasos tres o cuatro gotas y después de secos los 
guardan; majándolo por sí solo en un mortero, le dan forma 
de pastillas y lo guardan. 


238 En gr. tithymallos, lat. herba lactaria, «hierba de leche». Designa 
varias especies de euforbios, de las que Dioscórides nos da siete; cf. Teo- 
FRASTO, Historia de las plantas IX 11, 7-9; PLINIO, XXVI 62-71; GALE- 
NO, XII 141; Ismoro, XVII 9, 77. 

232 En gr. árrhen charakías, Euphorbia characias L., de chárax, «es- 
taca, empalizada»; llamado también «titimalo mayor», «titimalo macho», 
«torvisco macho». 


N 
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Mientras se extrae el licor no se debe tener el viento de 
frente, ni las manos deben tocar los ojos, sino que antes 
de extraer el licor, conviene untar el cuerpo con grasa o con 
aceite mezclado con vino y principalmente el rostro, el es- 
croto y el cuello. Suele irritar la garganta, por lo que se de- 
ben cubrir las píldoras a su alrededor con cera o con miel 
cocida y así administrarlas. Tomados dos o tres higos, son 
suficientes para la purgación. El licor fresco, aplicado como 
unción con aceite, y al sol, arranca los cabellos y los que 
nacen después los vuelve rubios y tenues y finalmente los 
hace caer todos. 

Se mete también en las caries de los dientes, para aliviar 
los dolores. Se deben cubrir alrededor los dientes con cera, 
para que el licor, manado, no dañe la garganta o la lengua. 
Aplicado como unción, quita verrugas formiculares, verru- 
gas pensiles, excrecencias verrugosas y empeines. Es con- 
veniente contra las excrecencias de la carúncula lagrimal 
(pterygia), carbunclos, llagas fagedénicas, gangrenas y fís- 
tulas. El fruto recogido en el otoño, secado al sol, majado 
ligeramente y remojado, se guarda limpio. Se guardan igual- 
mente sus hojas secas. Bebidos el fruto y las hojas, en canti- 
dad de medio acetábulo, tienen la misma virtud que el licor. 
Algunos también conservan en salmuera las hojas, mezclán- 
dolas con el mastuerzo silvestre con leche y con queso ma- 
jado. 

También la raíz, pulverizada y bebida con hidromiel, la 
cantidad de una dracma, afloja el vientre. Cocida con vina- 
gre, si se enjuagan con ella, es beneficiosa para los dolores 
de muelas. 

El titímalo hembra?", al que algunos llamaron myrsini- 
tes o karyites, es semejante a la lauréola, blanco por natura- 


240 Se identifica con Euphorbia myrsinites L.; el sinónimo karyítes es 
derivado del gr. káryon, «nuez», por la forma del fruto. 
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leza. Tiene las hojas similares a las del mirto, aunque mayo- 
res y firmes, puntiagudas y espinosas. De la raíz emite unos 
ramos de un palmo. Produce un fruto en años alternos, se- 
mejante al de la nuez, que mordica con suavidad la lengua. 
También éste nace en lugares secos. 

El licor, la raíz, el fruto y las hojas tienen virtud seme- 
jante al anterior, aunque aquél es más emético que éste. 

El llamado «titímalo marino»?*, al que algunos deno- 
minaron «titimálide» o mékón, nace en lugares marítimos. 
Tiene ramos de un palmo, erectos, algo rojos, cinco o seis 
de la misma raíz, alrededor de los cuales tiene las hojas en 
hilera, pequeñas, un tanto estrechas, alargadas, semejantes a 
las del lino; en el extremo, una cabeza espesa, redondeada, 
en la que se halla la semilla, de tamaño de un yero, de color 
variado, las flores blancas. 

Toda la mata y la raíz están llenas de mucho licor blan- 
co. Y su uso y conservación es semejante a los precedentes. 

El llamado «helioscopio» tiene las hojas semejantes a la 
verdolaga, aunque más tenues y más redondeadas. De la raíz 
emite ramos de un palmo, cuatro o cinco, delgados, rojos, 
llenos de mucho licor blanco. La cabeza es semejante a la 
del eneldo, y el fruto como en hojas?*. Su cabellera gira al- 
rededor siguiendo el curso del sol, por lo cual se le ha de- 
nominado «helioscopio»?*, Nace principalmente entre las rui- 
nas y a las afueras de las ciudades. 

Se recoge su licor y su fruto como el de los otros y tiene 
la misma virtud, pero no tan intensa. 


241 Identificado con Euphorbia paralias L. 


242 No es seguro el texto de los manuscritos: unos transmiten «como 
en hojas» (phýllois); otros, «como en cabezuelas» (kephalíois). 

283 De hélios, «sol», y skopéð, «miran», significa «que mira al sob»; 
Euphorbia helioscopia L., «helioscopio», «lechetrezna», «lecherina». 
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El titímalo cupresino (kyparissias) emite un tallo de un 
palmo o incluso mayor, un tanto rojo, del cual brotan las 
hojas semejantes a las del pino, aunque más tiernas y más 
tenues; en general se parece al pino recién nacido; de ahí 
también su denominación?*, Está lleno también éste de li- 
cor blanco. 

El que nace entre piedras, llamado «dendroide»?*, por 
arriba es de copa muy ancha y frondosa, lleno de licor, un 
tanto rojo en los ramos, en torno a los cuales tiene las hojas 
parecidas a las del mirto sutil. El fruto es semejante al del 
titímalo macho, También éste se guarda de manera similar y 
tiene los mismos efectos que los ya dichos. 

El titímalo «de hoja ancha» (platyphyllos)?% es parecido 
al gordolobo, cuya raíz, licor y hojas purgan los humores 
acuosos, por el vientre. Macerado y diluido en agua, mata 
los peces. Y hacen lo mismo las especies antedichas. 


165 La pitiusa*" 


A la pitiusa unos la llaman kléma; otros, (krambion); 
otros, «marino»; otros, «canópico»; parece pertenecer a la 
especie del titímalo cupresino, por eso también se asigna a 


24 El término Ayparissías deriva de kypárissos, «ciprés», «porque tie- 
ne las hojas semejantes a las del ciprés», según PLinio, XXVII 70, Dios- 
córides indica que tiene «las hojas semejantes a las del pino, de donde to- 
ma su nombre»; probablemente, se refiere a la denominación sinónima 
que se encuentra en Pseupo DioscóRIDES, «camepitis», chamalpitys, de- 
rivado de chamai, «en tierra», y pitys, «pino», es decir, «pino enano» (cf. 
IV 165). Se identifica con Euphorbia cyparissias L. o E. aleppica L. 

245 Identificado con Euphorbia dendroides L. 

246 Identificado con Euphorbia platyphyllos L., «euforbio de hoja an- 
cha», «lechetrezna». 

217 En gr. pitvousa, «de pino», «pinosa» (cf. IV 164, 8), se identifica 
con una especie de euforbio, Euphorbia pityusa L.; cf. PLiNIO, XXIV 31; 
GALENO, XII 103, 
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su especie, Emite un tallo mayor que un codo, nudoso, cu- 
bierto de hojuelas agudas y tenues, semejantes a las de la 
pícea. Las flores son pequeñas, casi purpúreas. El fruto an- 
cho como una lenteja, la raíz blanca, gruesa, llena de licor. 
La mata se encuentra de gran tamaño por muchos lugares. 

La raíz purga por abajo, en cantidad de dos dracmas, 
con aguamiel y una sola dracma de su fruto y como una cu- 
charada de su licor mezclado con harina, como se ha dicho? 
en forma de píldoras, y tres onzas de sus hojas. 


> 


166 El tártago?” 


Algunos lo enumeran también entre los titimalos. Emite 
un tallo de un codo de altura, hueco, del grosor de un dedo; 
en el extremo están sus ramas axilares. Unas hojas se for- 
man sobre el tallo, alargadas, semejantes a las del almendro, 
aunque más anchas y más lisas, Otras están en los ramillos 
extremos, como las de la aristoloquia o las de la hiedra. 

Sobre las ramas extremas produce un fruto trilocular, 
redondeado, como la alcaparra, en el que se encierran tres 
semillitas con envolturas que las separan unas de otras, re- 
dondeadas, mayores que yeros; mondadas son blancas y 
dulces al gusto. La raíz es delgada e inútil. La planta entera 
está llena de licor, como el titímalo. 

Las semillas tienen virtud purgativa del vientre, si se 
toman unas siete u ocho, en píldoras o comidas y bebidas 
con agua fría detrás; purgan la flema, la bilis, el agua. 
También su licor, tomado como el del titímalo, produce los 
mismos efectos. Sus hojas se cuecen con gallina o con hor- 
talizas, con la misma eficacia. 


248 Cf. IV 164, 2. 

249 En gr. lathyris, nombre que se debe relacionar con láthyros, «almor- 
ta», leguminosa que era cultivada por sus granos. Se identifica con la Eu- 
phorbia lathyris L., «lechetrezna»; cf. PLINIO, XXVII 95; GALENO, XII 56. 
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167 El peplo ®? 


Unos lo llaman syké; otros, «adormidera jugosa» (mékón 
aphródes). Es una matita llena de zumo blanco, con hoja 
pequeña, semejante a la ruda, aunque más ancha. Toda su 
copa como de un palmo de larga, redondeada, derramada 
por tierra, y bajo las hojas está el fruto, diminuto, redondo, 
menor que el de la adormidera blanca. La planta es de mu- 
cho fruto, con una raíz inservible, de la que se origina la 
mata entera. Nace en los huertos y entre las vides. Se reco- 
lecta en la cosecha del trigo, debiendo secarse a la sombra y 
darle la vuelta continuamente. El fruto majado y remojado 
en agua hirviente se guarda. 

Si se bebe la cantidad de un acetábulo con una cotila de 
hidromiel, purga la flema y la bilis. Mezclado con las comi- 
das, perturba el vientre. Se conserva en salmuera. 


168 La péplide”' 


Unos la llaman «verdolaga silvestre» (andráchné agria); 
Hipócrates”, péplion. Nace principalmente en lugares ma- 
rítimos, mata muy poblada de hojas, llena de licor blanco, 
con hojas parecidas a las de la verdolaga hortense, redon- 
deadas, por la parte de abajo rojizas. El fruto es redondo, 


250 En gr. péplos, «cortina, tapiz»; se designan así ciertas plantas, por- 
que están tumbadas, extendidas en círculo; es una especie de euforbio, 
Euphorbia peplus L., «tomagallos», «tésula redonda»; cf. PLinio, XXVII 
119; GALENO, XII 96. 

251 Su nombre deriva de péplos (cf. la n. anterior). Es otra especie de 
euforbio, probablemente Euphorbia peplis L., del litoral (véanse los mss. 
RV, «verdolaga marina»); cf. PLINIO, XX 210: peplis (es una euforbia, pe- 
ro las cualidades medicinales que Plinio indica se refieren a la Portulaca 
oleracea L., «verdolaga»; cf. DioscórIDES, II 124); cf. GALENO, XII 97. 

252 HIPÓCRATES, Ácut. 23, 1, 
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situado debajo de las hojas, como el del peplo, ardiente al 
gusto. La raíz es delgada, única, inservible. Se recolecta, se 
guarda y se administra como el peplo y se conserva en sal- 
muera. 

Tiene la misma virtud. 


169 La nogueruela?* 


Unos la llaman syké. Emite unas ramas de cuatro dedos 
de largo, esparcidas por tierra en círculo, llenas de licor. Las 
hojas lenticulares, semejantes a las del peplo, pequeñas, te- 
nues, inclinadas a tierra. El fruto es redondo bajo las hojas, 
como el del peplo. No tiene flor, ni tallo; la raíz delgada, in- 
servible. 

Los ramos majados con vino, puestos a modo de pesa- 
rio, tienen virtud de calmar los dolores de la matriz. Aplica- 
dos en cataplasma, eliminan hinchazones, verrugas pensiles 
y verrugas formiculares. Si se comen cocidos aflojan el vien- 
tre. Y el licor de ellos produce los mismos efectos; aplicado 
en unción es un socorro contra la puntura de alacrán. Es 
conveniente también contra la ambliopía, las nieblas, las ca- 
taratas en su inicio, las cicatrices y nubecillas de ojos. Nace 
en lugares pedregosos y secos. 


170 La escamonea”* 


La escamonea emite muchos ramos de una sola raíz, de 
tres codos de longitud, grasos, que muestran una cierta ve- 


253 En gr. chamaispke, de chamaí, «en tierra», y syké, «higuera», sig- 
nifica literalmente «higuera baja»; identificada con Chamaesyce canes- 
cens (L.) Prokh. (= Euphorbia chamaesyce L.), «nogueruela»; cf. PLINIO, 
XXIV 134; GaLeno, XII 155, 

254 En gr. skammonía, es una planta convolvulácea, Convolvulus scam- 
monia L., de la que se obtiene una gomorresina utilizada en medicina bajo 
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llosidad, también las hojas son vellosas, semejantes a las de 
la parietaria o a las de la hiedra, aunque más blandas y trian- 
gulares. Las flores blancas, redondeadas, cóncavas como 
cestillos, de fuerte olor. La raíz es alargada, gruesa como un 
brazo, blanca, llena de licor. Se recoge el licor de la cabeza 
de la raíz: excavada la cabeza de la raiz de la tierra y hecha 
una incisión cóncava, a modo de bóveda, hacia la cual corre 
el licor y así se recoge en conchitas. 

Algunos cavan la tierra de forma circular alrededor de la 
raíz, colocan hojas de nogal en el hoyo, en las cuales se de- 
rrama el licor y una vez seco así, lo recogen. Es bueno el li- 
cor translúcido y ligero, ralo, de color semejante a cola de 
toro, con venillas sutiles, esponjoso. Tal es el traído de Mi- 
sia, en Asia. No tengas en cuenta sólo que por contacto con 
la lengua la deje blanca, pues esto ocurre también al mez- 
clarlo con licor de titímalo; más bien, atiende a las cualida- 
des antedichas y a que no arda la lengua en exceso, lo cual 
sucede cuando se mezcla con titímalo. 

El de Siria y el que se produce en Judea son los peores, 
pesados, densos, falsificados con titímalo y con harina de 
yero, mezclados entre sí. 

El licor tomado con aguamiel o con agua sola, en canti- 
dad de una dracma o tres óbolos, tiene la virtud de purgar, 
por abajo, la flema y la bilis. Para aflojar el vientre, bastan 
dos óbolos, tomados con sésamo o con alguna otra semilla. 
Se administra también, para una purgación más eficaz, cua- 
tro Óbolos de licor y dos óbolos de eléboro negro, con una 
dracma de sal. 


el nombre de «escamonio» o «escamonea»; cf. TEOFRASTO, Historia de las 
plantas IV 5, 1; IX 1, 3; 1, 4; 20, 5; PLinio, XXVI 59 ss.; Ismoro, XVII 
9, 64, 
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Se preparan también sales purgativas: mezclando veinte 4 
dracmas de licor de escamonea con seis cíatos de sal. Se 
toma en relación a la fuerza: la dosis completa son tres cu- 
charadas, la dosis media dos, la mínima una. Purga también 
una o dos dracmas de la raíz con las cosas dichas. Algunos 
beben su decocción. Si se cuece con vinagre y se maja con 
harina de cebada, es una cataplasma útil contra la ciática. El 
licor, aplicado en una mecha de lana a la matriz, mata los 
fetos y, aplicado en unción con miel y con aceite, resuelve 
los diviesos. Cocido con vinagre y si se aplica en unción, 
hace desaparecer la lepra y, con aceite rosado, es una com- 
presa útil contra las cefalalgias. 


171 El olivo enano? 


Al olivo enano unos lo llaman pyrosáchné o áknestos?% 
o «baya cnidia». Tiene ramos de un pie. La mata es subar- 
bustosa, las hojas semejantes a las del olivo, aunque más te- 
nues y amargas, espesas, mordaces al gusto y ponen carras- 
posa la tráquea. 

Sus hojas purgan la flema y la bilis, principalmente si se 
toman en píldoras: mezclada doble cantidad de ajenjo por 
una de olivo enano, dale forma de pildoras con agua o con 
miel. No se deshacen, pues cuantas se toman, se evacuan. 
Las hojas majadas, si se toman con miel, purifican las llagas 
sucias y cubiertas de escaras. 


255 En gr. chamelaía, derivado de chamai, «en tierra», y elaía, «olivo», 
literalmente «olivo bajo», «olivo enano», aplicado a plantas de hojas se- 
mejantes a las del olivo; probablemente, Daphne oleides L. y D. oleaefolia 
L.; cf. PLiNio, XXIV 133; GaLeEnNO, XII 154; Ismoro, XVII 7, 56; 9, 65. 

2% Pyrosáchnē, compuesto de pŷr, genitivo pyrós, «fuego», y de áchne, 
«vello, pelusa»; áknēstos, de a- privativa y imáo, «rascar». 


128 PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


172 El torvisco*” 


Al torvisco u olivo enano unos lo llaman pyrosáchne, 
knêstron o knéóron*”*. De ella se coge el grano cnidio, que 
es su fruto, al que los de Eubea llaman apólinon, otros «li- 
no», porque esta mata es por naturaleza parecida al lino cul- 
tivado. Emite ramos abundantes y hermosos, como de dos 
codos. Las hojas son semejantes a las del olivo enano, sólo 
que más estrechas y más grasas, un tanto pegajosas al mas- 
carlas y glutinosas. Las flores son blancas y en el medio de 
ellas está el fruto, como el del mirto, pequeño, más redondo, 
al principio verde, luego rojo. 

El pericarpio es duro y negro; la médula es blanca, la 
cual purga, por abajo, el agua, la bilis y la flema, si se beben 
unos veinte granos de médula; abrasa la garganta, por esto 
debe darse a tomar envuelto en harina o con polenta o en 
una piel de uva o con miel cocida. Majado con nitro y con 
vinagre, se aplica en forma de ungüento con aceite a los que 
sudan con dificultad. Las hojas, que propiamente se llaman 
knéóron, deben cogerse en la cosecha del trigo y guardarse 
una vez secas a la sombra. Para administrarlas, se deben ma- 
jar y quitar los nervios que hay en ellas. 

Pulverizadas en cantidad aproximada de un acetábulo, 
con vino aguado, purgan provocando los humores acuosos. 


257 En gr. thymelaía o chamelaía, derivado a su vez de thymon, «es- 
pecie de ajedrea», y elaía, «olivo». Planta de hojas de olivo y flores oloro- 
sas; muy probablemente, Daphne gnidium L., «torvisco», «matapollo»; cf. 
PLINIO, XIN 114; XXV 79. 

258 Para los vocablos chamelaía y pyrosáchne, véase nn. 255 y 256; 
los otros dos sinónimos, Anéstron o knéóron, derivan probablemente de 
knáð, «rascar», debido, tal vez, a que su fruto áspero es mordaz a la len- 
gua. Para el «grano cnidio» véase DIOSCÓRIDES, 1 36. 
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Mezcladas con lentejas cocidas o con hortalizas trituradas, 
hacen la purgación más moderada. Majadas y mezcladas 
con zumo de agraz se guardan en pastillas. La planta es 
enemiga del estómago. Aplicada, mata los fetos. Nace en 
lugares montañosos y ásperos. Se equivocan los que creen 
que el grano cnidio es el fruto del olivo enano, se engañan 
por la similitud de sus hojas. 


173 El saúco*” 


Hay dos: uno es arbóreo, con ramos arundíneos, redon- 
dos, blanquecinos, alargados; alrededor de éstos se hallan 
tres o cuatro hojas de trecho en trecho, semejantes a las del 
nogal, aunque de fuerte olor y más pequeñas. En la cima de 
los tallos produce unas copillas redondeadas, que tienen flo- 
res blancas, el fruto semejante al del terebinto, tirando a 
purpúreo oscuro, arracimado, de mucho zumo, vinoso. 

Al otro se le llama «saúco enano» (chamaiákte); otros, 
«saúco palustre» (héleios akté). Es menor y más herbáceo, 
con un tallo cuadrangular, nudoso. Las hojas, de trecho en 
trecho, salen alrededor de cada nudo, semejantes a las del 
almendro, aunque más largas y aserradas en su ámbito, de 
fuerte olor. En el extremo tiene una copilla semejante al 
anterior, también la flor y el fruto. La raíz es larga, del gro- 
sor de un dedo. 

La virtud y el uso de ambos son los mismos, refrigeran- 
te, purgativo de humores acuosos, aunque cae mal al estó- 
mago. Las hojas, cocidas como hortalizas, purgan la flema y 


259 En gr. akté, planta caprifoliácea. Una especie es, probablemente, el 
Sambucus nigra L., «saúco negro», «saúco»; la otra especie, Sambucus 
ebulus L., «cameacte», propiamente «saúco enano», llamado también «yez- 
go», sauquillo»; cf. TeorRAsTO, Historia de las plantas 1 5, 4; TII 13, 4; 
PLiNio, XXIV 51; XXVI 120; GaLeEnNO, XI 820; Isnmoro, XVII 7, 59. 
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la bilis y los tallos tiernos flameados en sartén tienen los 
mismos efectos. 

Su raíz cocida en vino y administrada en la dieta es útil 
para los hidrópicos y, bebida igualmente, es beneficiosa 
contra las mordeduras de víbora. Cocida con agua, en baños 
de asiento, ablanda y desopila la matriz y restablece de sus 
afecciones. El fruto, bebido con vino, tiene los mismos efec- 
tos. Aplicado como unción, ennegrece los cabellos. Las ho- 
jas frescas y tiernas, aplicadas en cataplasma con polenta, 
suavizan las inflamaciones y son convenientes para las que- 
maduras de fuego y para las mordeduras de perro. Sueldan 
las llagas cavernosas y son un auxilio contra la podagra, 
aplicadas en cataplasma con grasa de toro o de macho ca- 
brío. 


174 El «pykmókomon»?% 


El pyknókomon tiene las hojas semejantes a las de la 
oruga, aunque ásperas, acres y más gruesas, el tallo cua- 
drangular, la flor semejante a la de la albahaca, la semilla 
como la del puerro, la raíz negra, redonda, amarillenta, co- 
mo una pequeña manzana, con olor a tierra. Nace en lugares 
pedregosos. 

El fruto, si se bebe aproximadamente una dracma, tiene 
virtud de engendrar muchos y agitados sueños. Aplicado en 
cataplasma con polenta, resuelve las hinchazones y expele 
aguijones y espinas. Las hojas aplicadas en cataplasma, re- 
suelven los diviesos y tolondrones. La raíz es laxante del 
vientre y purga la bilis. Da dos dracmas en aguamiel. 


260 Literalmente «de cabellera compacta», es una planta no identifica- 
da; se admite en general la agripalma, Leonurus cardiaca L. y L. marru- 
biastrum L., pero no corresponde a las características descritas por Dios- 
córides; cf. PLINIO, XXVI 57, 125. 


LIBRO IV 131 


175 El euforbio tuberoso*' 


Unos lo llaman «higo seco» (ischás); otros, «bellota 
enana» (chamaibálanos); otros, «col silvestre» (rháphanos 
agria); otros, «mercurial» (linózóstis). Tiene desde tierra dos 
o tres ramillas juncosas, delgadas, rojas, que se elevan poco 
de tierra; las hojas semejantes a las de la ruda, pero más 
alargadas, verdes. El fruto es pequeño, la raíz semejante a la 
del asfódelo, aunque más redonda y con la forma de pera, 
llena de zumo, con una corteza negra por fuera, por dentro 
blanca. 

Tomada la parte alta de su raíz, purga la bilis y la flema 
por vómito. La parte próxima a la raiz purga por abajo. To- 
mada toda provoca la purgación por ambas partes. Si quie- 
res sacarle el licor, maja las raíces y échalas en una cratera 
con agua, agítala y, cogiendo el licor que sobrenada, sécalo. 
Bebido un óbolo y medio de éste, purga por abajo y por 
arriba. 


176 La calabaza amarga?” 


A la coloquíntida silvestre unos la llaman «calabaza amar- 
ga» (sikya pikrá); otros, «coloquíntida» (kolókyntha). Emite 
las ramitas y las hojas esparcidas por tierra, semejantes a las 
de la calabaza cultivada, hendidas. El fruto es redondo, se- 


261 En gr. ápios, literalmente, «pera», por la forma de la raíz. Es una 
euforbiácea que se usa como purgante y emética, Euphorbia apios L., 
«euforbio de Creta»; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas YX 9, 5; Pri- 
NIO, XXVI 72, 

262 En gr. kolókyntha agría, literalmente «coloquíntida silvestre», es 
una cucurbitácea, Citrullus colocynthis (L.) Schrader, «coloquíntida», «tue- 
ra»; cf. EPICARMO, 134; SOFRÓN, 34; PLINIO, XX 14 ss.; GaALENO, XII 34; 
IsIporo, XVII 9, 32, 
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mejante a media esfera, amargo en extremo, que se debe re- 
coger cuando empieza a tomar color amarillo, 

La médula del fruto tiene virtud purgativa, si se toman 
cuatro Óbolos con hidromiel, con nitro, con mirra y con miel 
cocida, en forma de píldoras. 

Esas esferillas secas, majadas, se mezclan útilmente en 
los clísteres que se aplican contra la ciática, contra la perle- 
sía, contra los cólicos, purgando flema, bilis, raeduras, a ve- 
ces también humores sanguíneos. Aplicadas, destruyen los 
fetos. Son un enjuagatorio contra las odontalgias; si a una 
calabacilla le sacas la médula y, cubriéndola con barro, le 
metes dentro vinagre y lo haces hervir, puedes darlo para 
enjuagar. Si se cuece en ella aguamiel o vino dulce y, una 
vez dejado al sereno, se da a beber, purga los humores grue- 
sos y raeduras. Sienta muy mal al estómago. Se hace con ella 
calas, para la evacuación de excrementos. El zumo de la ver- 
de, aplicado, es conveniente contra la ciática. 


177 El epitimo?% 


El epítimo es flor del tomillo más duro y semejante a la 
ajedrea. Las cabezuelas son menudas, ligeras, con unas co- 
lillas como cabellos. 

Bebido, purga por abajo la flema y la bilis negra. Es 
conveniente en particular para los de humor melancólico y 
flatulentos, en cantidad desde un acetábulo hasta cuatro drac- 
mas, con miel, con sal y con un poco de vinagre. Nace mu- 
chísimo en Panfilia y en Capadocia. 


263 En gr. epithymon, significa «que crece sobre el tomillo». Planta bo- 
rraginácea, parásita generalmente del tomillo, se identifica con Cuscuta 
epithymum L.; cf. PLiNio, XXVI 55, 56; GaLeno, XI 875; IsiDoro, XVII 
9, 13. 
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178 El álipo?* 


El álipo es una hierba subarbustosa, rojiza, de tallo tenue 
y de hoja sutil. Su flor es tierna, ligera. La raíz es como la 
de la acelga, llena de zumo acre, la semilla como la del epí- 
timo. Nace en zonas marítimas, principalmente en regiones 
de Libia, también muchísimo en otros lugares. 

La semilla purga la bilis negra por abajo, si se toma con 
sal y vinagre, igual cantidad que para el epítimo, aunque ul- 
cera ligeramente los intestinos. 


179 El empetro** 


Unos lo llaman «lenticular» (phakoeidés). Nace en pie- 
dras marítimas y montañosas. Es salado al gusto. El que nace 
más próximo a tierra es más amargo. Administrado con caldo 
o con aguamiel, purga la flema y la bilis y el humor acuoso. 


180 La clemátide?% 


La clemátide emite una rama rojiza, mimbrosa, hoja muy 
acre al gusto y ulcerante. Se enrolla en los árboles como la 
zarzaparrilla. 


264 En gr. álypon, compuesto de a- privativa y de lypé, «dolor», «sin 
dolor»; muy probablemente Globularia alypum L., «coronilla de fraile»; 
cf. PLINIO, XXVI 22. 

265 En gr. émpetron, «que nace en las piedras»; lat. calcifraga, «que 
rompe la piedra»; se trata de plantas del litoral rocoso, probablemente Fran- 
kenia hirsuta L. y F. pulverulenta; cf. PLiNIO, XXVII 75; GALENO, XI 
875. 

266 En gr. klematís, propiamente «sarmentosa», derivado de kléma, 
«sarmiento». La identificación es muy insegura, es un género de las ra- 
nunculáceas, del que se dan muchas especies, Clematis vitalba L., «vi- 
dalba», C. cirrosa L., C. flammula L., «clemátide flámula»,; cf. PLINIO, 
XXIV 84; GALENO, XII 31. 
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Su fruto majado, bebido con agua o con hidromiel, pur- 
ga por abajo la flema y la bilis. Las hojas aplicadas en ca- 
taplasma, alejan la lepra. Se conserva en salmuera con mas- 
fuerzo para comer. 


181 La vid silvestre?” 


La vid silvestre emite unos sarmientos largos como los 
de la vid vinífera, leñosos, ásperos, de corteza resquebraja- 
da. Las hojas semejantes a las de la hierba mora hortense, 
aunque más anchas y más pequeñas. Una flor como cabe- 
llos, racimosa. El fruto semejante a racimillos pequeños; 
una vez maduro, es rojo; la forma de los granos es redonda. 

Cocida su raíz en agua y bebida con vino con dos cíatos 
de agua marina, purga el humor acuoso. Se administra a los 
hidrópicos. Sus racimos eliminan las efélides y toda impu- 
reza de la piel. Sus retoños recién nacidos se conservan en 
salmuera para comer. 


182 La brionia blanca** 


A la nueza unos la llaman «brionia»; otros, ophiostá- 
phylon; otros, chelidónion; otros, (mádon o) mélothron o 
psilothron o archézostis o ágróstis o kédrostis?%?, Sus sar- 


267 En gr. ámpelos agría, literalmente «vid silvestre»; Bryonia dioica 
Jacq., o «agriámpelos», Bryonia cretica L., «nueza»; cf. DIOSCÓRIDES, V 
2; PLintO, XXIII 19; XXVII 44; GALENO, XI 826. 

2% En gr. ámpelos leuké, «nueza», planta cucurbitácea que da como 
fruto unas bayas encarnadas, Bryonia cretica L. (v. la anterior); cf. PLINIO, 
XXIII 21; GaLeNO, XI 826; XIX 186; Isiporo, XVII 9, 90, 

26% Los mismos sinónimos se encuentran en PLiNio, XXIII 21; se re- 
fieren a las características de la planta y significan literalmente: ophios- 
táphylon, «racimo de culebra»; chelidónion, «de golondrina»; mádon, «ne- 
núfar», es poco seguro en la transmisión manuscrita; mélothron, en cone- 
xión con mélon, «ganado» y «manzana»; psilóthron, «depilatorio» (la raíz 
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mientos, hojas y zarcillos son semejantes a los de la vid cul- 
tivada, aunque todos más vellosos, y con los zarcillos se 
entrelaza con las matas próximas. Tiene el fruto arracimado, 
rojizo, con el que suelen pelar los cueros. Sus tallos en la 
germinación, cocidos, se comen, estimulan la orina y el 
vientre. 

Las hojas, el fruto, (el tallo) y la raíz tienen virtud agu- 
da, por lo cual, aplicados como cataplasma, con sal, son efi- 
caces para las úlceras quironias, gangrenosas, fagedénicas y 
las que roen las piernas. La raíz aplicada con yeros y con 
fenogreco limpia y pone tersa la piel y elimina las efélides, 
barrillos, pecas y cicatrices negras. Cocida con aceite hasta 
que se ablande, es conveniente para las mismas cosas. Si se 
aplica en cataplasma con vino, quita también los cardenales 
de los ojos y reduce las excrecencias carnosas de las uñas y 
resuelve las inflamaciones y rompe los apostemas, Majada 
y aplicada en cataplasma, restablece a su forma original 
los huesos y se mezcla convenientemente con los fármacos 
sépticos. 

Se da a beber también una onza diaria, durante un año, 
contra las epilepsias. Es útil, tomada del mismo modo, para 
los apopléjicos y sujetos a vértigo. Bebida la cantidad de 
dos dracmas, socorre a los mordidos de víboras y destruye 
los fetos y a veces perturba la mente. Aplicada a la matriz, 
hace salir los fetos y las secundinas. Bebida, provoca la ori- 
na. En forma de electuario con miel, se administra a los que 
sufren ahogo, dispnea, a los tosigosos, a los que tienen dolor 
de costado y roturas internas, para los espasmos. Y bebidos 
tres óbolos con vinagre, durante treinta días, reduce el bazo. 


fue usada como tal), en relación con psileín, «depilar», «pelan»; arché - 
zóstis, en conexión con árchó, «comenzar» y zónnymi, «ceñir», «rodear» 
(por entrelazarse con lo que está a su lado); dgróstis, «grama»; kédrostis, 
«de cedro». 
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Y se aplica en cataplasma útilmente, con higos, para lo 
mismo. Se cuece también para baño de asiento, por ser pur- 
gativa de la matriz y abortiva. Se extrae el jugo de la raíz en 
primavera. Su jugo se bebe con aguamiel para las mismas 
cosas y purga las flemas. El fruto, aplicado como ungúento 
y en cataplasma, es eficaz contra las sarnas y las lepras. Su 
fruto exprimido y bebido con trigo cocido hace afluir la le- 
che. 


183 La brionia negra?” 


A la brionia negra algunos la denominan particularmen- 
te «brionia»; otros, «vid quironia» (ámpelos Cheirónion). 
Sus hojas son parecidas a las de la hiedra, pero más a las de 
la zarzaparrilla, y también los tallos, aunque mayores. Se 
enlaza también ésta con sus zarcillos a los árboles próxi- 
mos. El fruto es arracimado, verde al principio; una vez ma- 
duro, se vuelve negro. La raíz es negra por fuera, por dentro 
del color del boj. 

Sus tallos, en el primer brote, se comen como hortaliza. 
Son diuréticos, provocan los menstruos, reducen el bazo, 
son convenientes para los epilépticos, para los perláticos y 
para los que sufren vértigo. La raíz posee virtud semejante a 
la de la brionia, siendo adecuada para las mismas cosas, 
aunque menos eficaz. Las hojas, aplicadas en cataplasma 
con vino, son eficaces también para la cruz de las acémilas, 
cuando se ulcera; también se aplica de la misma manera pa- 
ra las dislocaciones. 


270 En gr. ámpelos mélaina, «vid negra»; en botánica, Tamus commu- 
nis L. «nueza negra» o «brionia negra»; cf. PLNio, XXIII 27 ss.; GALENO, 
XI 827; Ismoro, XVII 9, 91; 92. 
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184 El helecho macho?” 


El helecho macho, al que algunos llaman bléchron, otros 
polyrrhizon?”?. Produce las hojas de un solo pecíolo, ácaule 
y sin espinas y sin fruto, del tamaño de un codo, hendidas, 
desplegadas como un ala, un tanto malolientes. Tiene la raíz 
superficial, negra, alargada, con muchos brotes, algo estípti- 
ca al gusto. Nace en lugares montañosos y en pedregales. 

Su raíz expele la lombriz ancha, tomado el peso de cua- 
tro dracmas con aguamiel. Obra mejor si se administra con 
dos óbolos de escamonea o de eléboro negro. Los que tie- 
nen que tomarlo deben comer previamente ajos. 


185 El helecho hembra?” 


Unos lo denominan «helecho ninfeo» (pteris nymphaía). 
Tiene las hojas semejantes a las del helecho macho, aunque 
no salen de un solo pecíolo como las de aquél, sino de mu- 
chos y más altos renuevos. Las raíces son oblicuas, largas, 
la mayoría de color amarillento oscuro, algunas rojas. 

También éstas con miel, en forma de electuario, expelen 
la lombriz ancha. Bebidas con vino, en cantidad de tres drac- 
mas, expelen la lombriz redonda. Administradas a la mujer, 
la hacen estéril y, si está encinta, aborta. Secas se echan en 
polvo en las úlceras difíciles de curar y muy húmedas y cu- 


271 En gr. pteris, propiamente «ala», por la forma de las hojas; Dryop- 
teris filix-mas (L.) Schott; cf. TeorrRAsTO, Historia de las plantas I 10, 5; 
IX 20, 5; PLinio, XXVII 78; GALENO, XII 109, 

272 El adjetivo blechrós significa «ligero»; poljrrhizon, «de muchas 
raíces». 

273 En gr. thelypterís; se identifica con Pteridium aquilinum (L.) Kuhn; 
cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 18, 8; PLNio, XXVII 78; Ga- 
LENO, XII 109. 
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ran las cervices llagadas de las acémilas. Sus hojas recién 
nacidas, cocidas como hortalizas y comidas, ablandan el 
vientre. 


186 El polipodio” 


El polipodio nace en piedras que tienen musgos y en 
troncos viejos de árboles sobre los musgos, de un palmo de 
altura, semejante al helecho, un tanto velloso, hendido, aun- 
que no tan sutilmente hendido. La raíz es vellosa, con enla- 
ces como los tentáculos del pulpo, del grosor del dedo me- 
ñique, una vez pulida es verde por dentro, acerba al gusto y 
un tanto dulce, con virtud purgativa. Se administra cocida 
con gallina o con pescado o con acelga o con malva. Seca, 
tomada en polvo con aguamiel, provoca la flema y la bilis. 
La raiz majada, si se aplica en cataplasma, es eficaz también 
para las dislocaciones y para las grietas entre los dedos. 


187 La «drioptéride»”?” 


La drioptéride nace en las partes musgosas de los robles 
viejos, semejante al helecho macho, aunque mucho menor 
en su hendidura. Tiene raíces vellosas entretejidas, acerbas 
al gusto con cierto dulzor. 

Majada la planta con las raíces y aplicada en polvo, ha- 
ce caer los cabellos; se debe quitar, nada más hacer sudar la 
piel, y aplicar después otra fresca. 


274 En gr. polypódion, es el diminutivo de polypous, literalmente «de 
numerosos pies»; es planta de las polipodiáceas, probablemente Polipo- 
dium vulgare L.; cf. TeOFRASTO, Historia de las plantas YX 13, 6; 20, 4; 
PLimio, XXVI 58; GaLENO, XH 107; Ismoro, XVII 9, 62. 

215 En gr. dryopterís significa «helecho de'roble», otra especie de poli- 
podio, quizás Gymnocarpium dryopteris (L.) Newman; cf. PLino, XXVII 
72; GALENO, XI 865. 


LIBRO IV 139 


188 El cártamo”* 


El cártamo tiene las hojas alargadas, hendidas, ásperas, 
espinosas, tallos de dos codos, en cuya cima se hallan una 
cabezuelas del tamaño de una aceituna, la flor semejante a 
la del azafrán, la simiente blanca y roja, alargada, angulosa. 
La flor del cártamo se usa para los guisados. Su simiente 
majada y exprimida, con hidromiel o con caldo de gallina, 
purga el vientre, aunque sienta mal al estómago. 

Se hacen con la simiente unas tortitas molificativas del 
vientre, majándola y mezclándola con almendras, con nitro, 
con anís y con miel cocida. Dividiendo las tortitas en cuatro 
partes del tamaño de una nuez, se han de tomar antes de la 
comida dos o tres. Se deben preparar del siguiente modo: 
toma del cártamo blanco un sextario, de las almendras de 
Tasos tostadas y mondadas, tres cíatos, de anís, una dracma, 
del afronitro, una dracma, con el meollo de treinta higos se- 
cos. El zumo de la simiente cuaja la leche y la hace más la- 
xante. 


189 La mercurial?” 


Unos la llaman «virginal» (parthénion); otros, «hierbe- 
cita de Hermes» (Hermoú botánion). Tiene la hoja como la 
albahaca semejante a la parietaria, aunque menor, ramitas 


276 En gr. imékos, de knēkós, «amarillo» (cf. III 93; I 36), por el color 
azafranado de sus flores, que se usan para teñir; es una compuesta, proba- 
blemente Carthamus tinctorius L., «alazon»; cf. ARISTÓTELES, Investiga- 
ción sobre los animales 550b27; TeoFRAsTO, Historia de las plantas 1 13, 
3; VI 1, 3; 4, 5; PLINIO, XXI 90; GALENO, XII 32. 

277 La planta del dios Mercurio, de quien se dice que la descubrió; en 
gr. linózostis, significa literalmente «que se ciñe al lino»; probablemente, 
Mercurialis annua L.; la planta es dioica, de ahí la distinción entre «hem- 
bra» y «macho»; cf. PLINtO, XXV 38; GaLenNO, XII 63. 
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con doble nudo, con numerosas axilas y espesas, La hembra 
produce fruto arracimado y abundante, mientras el macho lo 
produce pequeño junto a las hojas, redondo, como dos testi- 
culos soldados. La matita entera es de un palmo o incluso 
mayor. 

Ambas especies preparadas como hortalizas y comidas, 
aflojan el vientre. Cocidas en agua y bebida esa agua purgan 
la bilis y el humor acuoso. Las hojas de la hembra majadas, 
bebidas y aplicadas a las partes genitales después de la pur- 
gación, hacen que se conciba hembra. Las del macho ad- 
ministradas igualmente, de manera adecuada, hacen engen- 
drar macho. 


190 El heliotropo mayor” 


El heliotropo mayor, al que algunos llamaron «cola de 
escorpión» (skorpicuron), por la forma de la flor, mientras 
«heliotropo» es porque las hojas se vuelven alrededor si- 
guiendo el giro del sol. Tiene las hojas semejantes a las de 
la albahaca, aunque más vellosas y más negras; tres o cuatro 
ramillas desde la raíz y de éstas numerosas axilas; en los 
extremos una flor blanca, purpúrea, alargada como una cola 
de escorpión. La raíz es delgada, inservible. Nace en lugares 
ásperos. 

Un manojo aproximado de la hierba, cocido con agua y 
bebido, purga la flema y la bilis por el vientre. Bebida con 
vino y aplicada como cataplasma, es adecuada para las pun- 
turas de escorpión. Algunos atan alrededor la raíz a los pin- 


278 En gr. heliotrópion méga, «heliotropo mayor», literalmente el nom- 
bre griego significa «que gira con el sob»; es la borraginácea Heliotropium 
europaeum L., H. villosum L. y H. supinum L.; cf. Teorrasto, Historia 
de las plantas VTI 3, 1; 8, 1; 9, 2; 10, 5; 15, 1; Primo, XXII 57; GALENO, 
XIX 732. 
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chados de escorpión, para quitar el dolor. Dicen que bebidos 
cuatro granos del fruto con vino, una hora antes del acceso, 
atajan las fiebres cuartanas; así como bebidos tres, las ter- 
cianas. El fruto aplicado en cataplasma, deseca las verrugas 
formiculares, las verrugas pensiles, las excrecencias verru- 
gosas y las llagas malignas. Las hojas se aplican en cata- 
plasma útilmente para la podagra, para las dislocaciones y 
para la enfermedad inflamatoria de los niños causada por el 
calor del sol (siríasis). Majadas y aplicadas, provocan tam- 
bién los menstruos y los fetos. 


191 El heliotropo menor?” 


El heliotropo menor nace en terrenos pantanosos y junto 
a las lagunas. Tiene hojas semejantes al anterior, aunque 
más redondas, fruto redondo, pendiente como las verrugas 
pensiles. 

La hierba, bebida con el fruto, con nitro, con hisopo, 
con cárdamo y con agua, tiene virtud de expeler la lombriz 
ancha y la redonda. Aplicada como cataplasma, con sal, ex- 
tirpa las verrugas pensiles. 


192 La alacranera?* 


Es una plantita que tiene pocas hojas y semillas pareci- 
das a una cola de escorpión. Aplicadas en cataplasma, son 
beneficiosas para las punturas de escorpión. 


279 En gr. heliotrópion tó mikrón, «heliotropo menor», en botánica, 
Chrozophora tinctoria Juss.; cf. PLinio, XXII 57 ss. 

280 En gr. skorpioeidés, literalmente, «de forma de escorpión», se ha 
propuesto Coronilla scorpioides Koch; cf. PLiNio, XXII 39; GaLENO, XII 
126. 
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Habiendo dado cuenta en los cuatro libros previamente 
escritos, queridísimo Ario, de los aromas, de los aceites, de 
los perfumes, de los árboles, de sus frutos y lágrimas, ade- 
más de los seres vivos, de la miel, de la leche, de las grasas, 
de los llamados cereales, de las hortalizas, de todo acerca de 
las raíces, plantas, zumos y semillas, en este presente libro, 
último de toda la obra, hablaremos acerca de los vinos y de 
los llamados minerales, comenzando la exposición acerca de 
la vid. 


1 La vid vinifera’ 


Las hojas de la vid vinífera y los zarcillos, majados, en 
forma de cataplasma con polenta, mitigan las cefalalgias y, 
si se aplican las hojas por sí solas, la inflamación y el ardor 
de estómago, por ser estípticas y refrigerantes. Y su zumo, 
bebido, es útil para los disentéricos, los hemópticos, los afec- 
tados del estómago y las mujeres embarazadas que tienen 


| En gr. ámpelos oinóphoros, «vid vinifera», «cepa», «vid»; es la vitá- 
cea Vitis vinifera L.; cf. TEOFRASTO, Historia de las plantas 1 1, 7; 2, 1; 3, 
1, 5; 5, 2 y otros; PLinio, XXIII 3 ss.; Isroro, XVII 5, 1 ss. 
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Vid vinífera (Vitis vinifera) 
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antojos. También remojados los zarcillos en agua y bebidos 
tienen los mismos efectos. 

La lágrima de la vid, que es semejante a goma, cuajada 
en los troncos, bebida con vino, expulsa los cálculos. Apli- 
cada en unción, cura también los empeines, lepras, sarnas; 
antes conviene lavar con nitro esa parte. Aplicada con acei- 
te, de manera continua, hace caer los cabellos, y principal- 
mente la que exuda el sarmiento verde, cuando se quema, 
ésta también aplicada en unción, hace caer las verrugas for- 
miculares. La ceniza de los sarmientos y del orujo, aplicada 
en cataplasma con vinagre, cura los condilomas cortados en 
torno al ano, las excrecencias verrugosas y las dislocacio- 
nes. Y, si se aplica en cataplasma con aceite rosado, con ru- 
da y con vinagre, es un socorro para las mordeduras de ser- 
piente y para la inflamación del bazo. 


2 La vid silvestre? 


La vid silvestre es de dos especies: una que no hace ma- 
durar la uva, sino que la lleva hasta la floración, la llamada 
«enante». La otra, la hace llegar a perfecta madurez, pro- 
duciendo simientes pequeñas, negras y estípticas. 

Sus hojas, zarcillos y tallos tienen virtud semejante a la 
cultivada. 


? En gr. ámpelos agría, «vid silvestre o labrusca», Bryonia dioica 
Jacq., «agriámpelos», Brionia cretica L., «nueza»; cf. PLiNio, XXMI 19. 
Una especie da el fruto llamado oinánthe («enante»), término compuesto 
de oínos y ánthos, propiamente «flor de vid», «inflorescencia de la vid sil- 
vestre», empleada en perfumería y en medicina; cf. DioscórIDES, I 46; IV 
181; Printo, XII 132 ss.; XXIIT 8. 
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3 La uva? 


Toda uva fresca perturba el vientre y produce flatulen- 
cias de estómago. Pero la que estuvo durante un tiempo col- 
gada, participa poco de estas características, porque ha de- 
secado mucho su humedad, sienta bien al estómago y es 
estimulante del apetito y adecuada para los enfermos. Las 
conservadas en orujo y en ánforas son sabrosas, estomaca- 
les, retentivas del vientre y afectan a la vejiga y a la cabeza. 
Son convenientes para los hemópticos. Similares a éstas son 
las conservadas en mosto; mientras que las conservadas en 
arrope y en mosto son más dañosas al estómago. 

Las que han sido pasadas al sol se guardan en agua de 
lluvia; éstas se vuelven poco vinosas, quitan la sed y son 
útiles, por tanto, para las fiebres ardientes largas. El orujo 
de las uvas guardado, se aplica en cataplasma, con sal, con- 
tra la inflamación, dureza y tumefacción de los pechos. La 
decocción del orujo, aplicado como enema, es útil contra los 
flujos disentéricos, celíacos y de la matriz. Se administra tam- 
bién en forma de baño de asiento y en fomento. Las granu- 
jas de las uvas son estípticas, estomacales. Tostadas y maja- 
das, aplicadas en polvo en lugar de polenta, son útiles para 
los que padecen flujo disentérico y celíaco y para los que 
tienen el estómago flojo: 

La uva pasa blanca es más estíptica. Su carne, comida, 
es beneficiosa para la tráquea y contra la tos, para los riño- 
nes y para la vejiga. Se come por sí sola con las granujas 
contra la disentería. Se toma, también, mezclada con harina 
de mijo y con huevo, y frita con miel. Mascada por sí sola y 
con pimienta, es útil para desflemar, y aplicada en cataplas- 


3 La uva, en gr. staphylé, es el fruto de la vid (cf. V 1); cf. PLINIO, 
XXHtI 11-15. 
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ma con harina de habas y de comino, suaviza la inflamación 
de los testículos. Majada sin las granujas y aplicada con ru- 
da majada, cura las úlceras epinictidas, los carbunclos, las 
llagas alveolares, los abscesos purulentos de las articulacio- 
nes y las gangrenas; aplicada en forma de cataplasma con 
opopánax, es útil contra la podagra; puesta encima, arranca 
más rápido las uñas movedizas. 


4 La flor de la vid 


Se llama la flor de la vid (oinánthe)* al fruto de la vid 
silvestre, cuando florece. Se debe guardar en un vaso de vi- 
no no empegado, una vez recogido y dejado secar sobre un 
lienzo a la sombra. La mejor enante es la que crece en Siria, 
en Cilicia y en Fenicia. 

Su virtud es estíptica, por lo cual bebida es estomacal y 
diurética, astringente del vientre y de la hemoptisis. Aplica- 
da seca en cataplasma, es eficaz contra las náuseas y la ace- 
día de estómago. 

Es loción útil, con vinagre y con aceite rosado, contra 
las cefalalgias. Verde y seca, majada con miel, azafrán, aceite 
rosado y mirra, es una cataplasma que preserva de inflama- 
ción a las heridas recientes, las fístulas lagrimales en sus 
comienzos, las llagas de la boca, las úlceras corruptivas de 
los órganos genitales. Se mezcla en las calas para restañar la 
sangre del menstruo. Se aplica en forma de cataplasma con 
flor de harina y con vino, contra las fluxiones oculares y 
contra el ardor de estómago. La ceniza de la que se quema 
en un recipiente de barro sobre las brasas, es eficaz para los 
remedios oftálmicos y, con miel, sana los panadizos, las ex- 


4 Del gr. oínos, «vino», y ánthos, «flor», es la inflorescencia de la vid 
silvestre (cf. V 2); cf. TeoFRASTO, Historia de las plantas V 9, 6; Dios- 
CÓRIDES, 1 46; PLINIO, XII 132; Geopónica 5, 51. 
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crecencias carnosas de las uñas, las encías apostemadas y san- 
guinolentas. 


5 El agraz? 


El agraz es zumo de la uva psithía?, aún no madura o 
aminea?. Se debe exprimir el zumo antes de la canícula y 
solearlo en un recipiente de cobre rojo, tapado con un lien- 
zo, hasta que se espese todo, mezclando siempre lo pegado 
alrededor con todo el líquido. Se debe quitar del sereno de 
la noche, ya que el rocío impide su condensación. Elige el 
amarillento y frágil, bastante acerbo y mordaz a la lengua. 
Algunos condensan el zumo, cociéndolo. 

El agraz, con miel o con mosto, es conveniente para las 
amígdalas y para la campanilla hinchadas, contra las aftas, 
las encías blandas, los oidos supurantes; con vinagre, contra 
las fístulas, las úlceras antiguas y las llagas corruptivas. Se 
echa en los clísteres contra la disentería y los flujos de la 
matriz. Es un clarificador de la vista y conveniente contra 
las asperezas de los ojos y contra la ulceración de los lagri- 
males. Se da a beber también contra la hemoptisis reciente y 
a causa de una vena rota. Se debe emplear mezclado, muy 
aguado y en cantidad pequeña, ya que quema bastante. 


3 El agraz, en gr. onfákion u ómphakos, es el zumo de las uvas verdes, 
llamado en Castilla «agraz»; cf. PLINIO, XXIII 3 ss.; Ismoro, XVII 7, 68. 

6 Una clase de uva, que también es mencionada por NICANDRO, Alexi- 
fármacos 181, y Vira1LIO, Geórgicas II 93; IV 269. Una parte de la trans- 
misión manuscrita testimonia fhasías, «tasia» (de la isla de Tasos). 

7 El adjetivo aminnaía, «aminea», «de Aminea», nombre antiguo de 
Peucetia, ciudad de la región de Falerno muy afamada por sus vinos, cf. V 
19. Este adjetivo, bajo la forma «minea», se aplica, también, a un tipo de 
mirra originaria de una zona de Arabia, territorio muy fértil; cf. Droscó- 
RIDES, I 64, 2; PLINIO, XII 54. 
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6 Los vinos* 

Unos son viejos, nocivos para los nervios y para los otros 
órganos de los sentidos, aunque son más agradables al gusto; 
por esto deben alejarse de él los que tienen alguna parte débil. 
No obstante, para el uso de la salud, se toma en pequeña can- 
tidad y aguado, sin daño. El vino nuevo es flatulento, dispép- 
tico, causa malos sueños, es diurético. El vino de tiempo me- 
dio escapa a las desventajas de los otros dos; por eso se ha de 
elegir para su uso en la salud y en la enfemedad. 

Además el blanco es sutil, se distribuye fácilmente y sien- 
ta bien al estómago. El negro es grueso y difícil de digerir, 
produce borrachera y engendra carnes. El rojo, por ser in- 
termedio, tiene la virtud media con referencia a cada uno de 
los otros. No obstante, para la salud y para la enfermedad, 
debe elegirse con preferencia el blanco. 

También difieren en la calidad: el vino dulce es grueso y 
difícil de evaporarse, inflativo del estómago, perturbador del 
vientre y del intestino, como también el mosto, pero embo- 
rracha menos y es útil a la vejiga y a los riñones. 

El vino seco es más diurético, produce cefalalgias y em- 
borracha. El acerbo es el más apto para la distribución de 
los alimentos por los miembros; restriñe el vientre y los otros 
flujos. El suave afecta menos a los nervios y es menos diu- 
rético. El mezclado con agua marina sienta mal al estóma- 
go, engendra sed, es nocivo para los nervios, laxante del 
vientre e inadecuado para los convalecientes. 

El vino paso es el que se exprime de uva de secadero o 
tostada en los sarmientos, llamado «crético» o «prótropo»? 


8 Sobre los vinos, cf. PLINIO, XXIV 53 y Ss.; GALENO, VI 743, 800. 

? Se trata de un vino dulce de Mitilene (en la isla de Lesbos), que ma- 
na de la uva antes de ser pisada; cf. GALENO, XTIT 30; ATENEO, I 30b; II 
45e. 
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o «pramnio »!*, o el llamado hépsema o «arrope», mosto co- 
cido al fuego; el negro, llamado melampsithios'!, es grueso 
y muy alimenticio, mientras que el blanco es más delgado. 
El de color intermedio tiene también virtud intermedia. To- 
do vino paso es estíptico, reanima el pulso, es eficaz contra 
todos aquellos venenos que aniquilan por ulceración, si se 
bebe con aceíte y después se vomita; también contra el me- 
conio, el pharikón 12, el tóxico, la cicuta y la leche coagula- 
da; también lo es para la vejiga y para los riñones con mor- 
dicación y ulcerados. 

En cambio, son los más flatulentos y sientan mal al es- 
tómago. El melampsithios en particular es adecuado para los 
flujos de vientre. El blanco es más molificativo del vientre 
que los restantes. El enyesado es nocivo para los nervios, 
produce pesadez de cabeza, es ardiente, inadecuado para la 
vejiga, pero es más apto que los otros contra los venenos 
mortales. Los compuestos con pez o con resina de pino son 
caloríficos y pépticos, inadecuados para los propensos al vó- 
mito. Los llamados «puros» (aparáchytoi)'?, que tienen mez- 
cla de arrope, cargan la cabeza e inflaman, causan embria- 
guez, son flatulentos, difíciles de evaporarse, sientan mal al 
estómago. 

El que se considera el primer vino de los de Italia es el 
llamado «falerno» '*, Cuando es añejo se digiere fácilmente, 


19 Vino conocido desde Homero, cf. Iliada XI 639 y Odisea X 235; 
en ARISTÓFANES, Caballeros 107 y otros. La referencia es a una región de 
Caria o Lesbos. 

11 Es el vino hecho de la uva negra psithía, cf. V 5, 1. 

12 Menciona también este veneno NICANDRO, Alexifármacos 398. 

13 El vocablo aparáchytoi significa «en el que nada se ha vertido», 
«puro»; cf. GALENO, XIII 721. 

14 E] «falerno» es el vino hecho de la uva de Falerno (cf. V 5, «ami- 
nea»). El autor irá enumerando los vinos de las diversas partes de Italia, de 
Grecia, de Asia Menor y de otros lugares famosos por sus viñedos. 
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reanima el pulso, restriñe el vientre y sienta bien al estóma- 
go; es inadecuado para la vejiga y debilita la vista y no es 
conveniente beberlo en exceso. El albano! es más grueso 
que el falerno, es dulce, crea inflación de estómago, no ayu- 
da igualmente a la digestión, es menos nocivo para los ner- 
vios. Cuando se hace añejo también éste se vuelve seco. 

El cécubo!*, por ser dulce, es más grueso que el albano, 
es sarcótico y proporciona buen color, es inadecuado para la 
digestión. El surrentino es bastante seco, por lo cual restriñe 
el flujo de intestinos y de estómago y afecta menos a la ca- 
beza, por ser delgado. Cuando se hace añejo se vuelve más 
estomacal y más suave, El adriano y el mamertino, de ori- 
gen siciliano, son igualmente gruesos, estípticos con mode- 
ración, se hacen añejos más rápido y afectan menos a los 
nervios por su tenuidad. 

El pretitiano '”, traído de los terrenos del Adriático, es 
oloroso y más delicado, por esto se bebe mucho sin sentirse 
y conserva la ebriedad durante bastante tiempo. El llamado 
ístrico se parece al pretitiano, aunque es más diurético. El 
quiota!? es más flojo que los precedentes, agradable al gus- 
to, alimenticio, embriaga menos, reprime las fluxiones, es 
útil para los remedios oftálmicos. 

El lesbio se distribuye fácilmente y es más ligero que el 
quiota y es laxante del vientre. Posee la misma virtud que 
el que se produce en Éfeso, llamado phygelíte. El de Asia 


15 Procedente de Albalonga en el Lacio. 

16 Procedente de Cécubo, zona del Lacio meridional, en los confines 
de la Campania; cf. PLINIO, XIV 60 ss.; GALENO, VI 800; XIV 15 ss. 

17 Esta denominación se ha transmitido con muy diversas grafías. 

18 El ístrico, vino de Istria, cerca de las bocas del Danubio. El quiota, 
de la isla de Quío. 


10 
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Menor, procedente del monte Tmolo, llamado mesógíte'”, 
es cefalálgico y nocivo para los nervios, El coico y el cla- 
zomenio””, por participar mucho de agua de mar, son fáciles 
de corromper y flatulentos, perturbadores del vientre y no- 
civos para los nervios. 

La virtud común del vino en general, de todo vino puro 
y sin mezcla, es ser seco por su naturaleza, calorífico, fácil 
de distribuir, estomacal, estimulante del apetito, alimenticio, 
somnifero, fortificante, proporcionar buen color. Bebido en 
bastante cantidad, socorre a los que tomaron cicuta o culan- 
tro o ixía?! o pharikón o meconio o litargirio o tejo o acóni- 
to u hongos??; también para mordeduras de serpientes y pun- 
turas de todo animal que pinchando o mordiendo aniquila 
por enfriamiento o trastorna el estómago. Es eficaz también 
contra la flatulencia antigua, la mordicación de los hipocon- 
drios, la dilatación y relajación de estómago o el flujo de 
intestinos y de vientre. Principalmente, los vinos blancos, 
añejos y olorosos son adecuados para los propensos a sudar 
y a resolverse por transpiración. 

Con todo, los añejos y dulces son más adecuados para lo 
concerniente a la vejiga y a los riñones y se aplican en un 
mechón de lana engrasado sobre las heridas recientes y con- 


12 Tmolo es un monte de Lidia. El vocablo mesdgíté, compuesto de 
mésos, «medio», y gé, gés, «tierra», significa «de tierra adentro», «del in- 
terior». 

2 El vino coico es el procedente de la isla de Cos, en el Egeo; y el 
clazomenio, de la zona de Clazomene, ciudad de Jonia, en Asia Menor. 

21 Probablemente se refiere al cardo de liga (= camaleón blanco), Atrac- 
tylis gummifera (véase DioscórIDES, HI 8); cf. TeoFRAsTO, Historia de 
las plantas IX 1, 3; GALENO, XIII 907. 

22 Sobre el pharikón, cf. DioscórIDES, V 5, 4. Sobre el meconio, IV 
64, 7. Sobre el litargirio, cf. NICANDRO, Alexifármacos 594, y GALENO, 
XIII 397. Sobre el tejo, el acónito y los hongos, cf. DroscórIDES, IV 79, 
IV 76-77 y IV 82, respectivamente. 
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tra las inflamaciones. Se administran en loción útilmente 
contra las úlceras ferinas, fagedénicas y supurantes. Para el 
uso de la salud, son convenientes los que no tienen agua de 
mar, secos y blancos. De éstos, se consideran mejores los 
itálicos, como el falerno, el surrentino, el cécubo, el signino 
y otros muchos que produce la Campania y el pretitiano del 
Adriático, el siciliano llamado mamertino; de los vinos grie- 
gos, el quíota, el lesbio phygelíte, que se produce en Éfeso. 

Los vinos gruesos y negros sientan mal al estómago, son 
inflativos, sarcóticos. Mientras los delgados y secos son es- 
tomacales, menos criadores de carne y más diuréticos y ce- 
falálgicos los muy antiguos, los blancos y delgados. Y bebi- 
dos en gran cantidad afectan a los nervios. Los de media 
edad, como los de siete años, son excelentes para la bebida. 
La cantidad limítese según la edad, la estación del año, la 
costumbre y la cualidad del vino. El no tener sed es un exce- 
lente precepto y el remojar moderadamente la comida. 

Toda embriaguez y principalmente la continua es dañi- 
na: debilita los nervios, al ser atacados cada día, y la excesi- 
va bebida diaria origina el comienzo de afecciones agudas. 
Pero, beber vino con moderación, algunos días, y princi- 
palmente después de haber bebido un tiempo agua, es útil: 
ya que refresca el cuerpo haciendo evacuar las secreciones 
sensibles y ensanchar los poros. Después de una vinolencia, 
se debe beber agua, pues ocasiona un modo de curación por 
combinación de sustancias. 

El vino de agraces llamado onfakíte? se prepara particu- 
larmente en Lesbos: cuando aún no está madura del todo la 
uva, sino que todavía está agraz, se deja secar sobre zarzos 
al sol, durante tres o cuatro días, hasta que los racimos se 


23 Término griego derivado de omphákion u ómphakos, «agraz», que 
es el zumo de la uva no madura; cf. V 5. 
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arruguen, y, después de exprimirlos, se asolea el vino en 
recipientes de barro. 

Tiene virtud estíptica y estomacal. Es conveniente para 
los de difícil digestión y flojedad de estómago, para quienes 
están embarazadas y tienen antojos y para los que padecen 
ileo. Se cree que bebido socorre en situaciones de pestilen- 
cia. 

Estos vinos deben ser de muchos años; de lo contrario, 
no son buenos para beber. 

El aguapié”, llamado deuterías, al que algunos llaman 
«potable» (pótimos), se prepara del modo siguiente: en el 
orujo que dio al exprimir treinta metretas de vino, echa tres 
metretas de agua y, una vez mezclado y pisado, exprímelo y 
cuece el licor hasta que quede la tercera parte. A cada con- 
gio de este vino échale dos sextarios de sal y, después del 
invierno, viértelo en recipientes de barro. Úsalo en el año, 
pues rápidamente pierde su propiedad. 

Es conveniente para aquellos a quienes dudamos en dar- 
les vino, forzados por el deseo del enfermo, y para quienes 
se recobran de una larga enfermedad. 

El adínamo”, aunque se llama «sin fuerza» tiene la mis- 
ma que el onfacino segundo. Una vez mezclada igual medi- 
da de agua que de mosto, debemos cocerlo suavemente a 
fuego lento hasta que se gaste el agua y, después de esto, 
enfriándolo, lo metemos en un vaso empegado. 

Algunos, mezclando igual cantidad de agua marina, de 
agua de lluvia, de miel y de mosto, lo trasiegan a otro reci- 


24 En griego deuterías, propiamente «secundario» o «vino segundo», 
por su calidad inferior, u «onfacino segundo», como lo traduce el manus- 
crito longobardo, es el vino sacado del orujo, al que se le añade agua; cf. 
PLINIO, XIV 86. 

25 Llamado «adínamo», de a- privativa y dýnamis, «fuerza», por ser 
ligero; cf. PLINIO, XIV 100. 
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piente y lo solean durante cuarenta días. Lo usan para las 
mismas cosas en el año. 

El vino negro de uva silvestre (agriostaphylites), al ser 
estíptico, conviene para el flujo de vientre y de estómago, y 
para las demás cosas, cuantas necesitan astringencia y con- 
tracción. 


7 El vino seco con miel? 


El vino llamado melitítés se administra en las fiebres du- 
raderas a los que tienen el estómago débil. Ablanda algo el 
vientre, provoca la orina, purga el estómago, conviene para 
los artríticos, para los nefríticos y para los que tienen fla- 
queza de cabeza. Es útil también para las mujeres abste- 
mias, pues es oloroso y alimenticio. 

Difiere del vino mulso en que éste se compone de vino 
añejo seco y de un poco de miel, mientras el melitítés, de 
cinco congios de mosto seco con un congio de miel y un 
cíato de sal; se debe preparar en un recipiente grande, para 
que tenga espacio en su prolongada ebullición; la sal ante- 
dicha debe espolvorearse poco a poco, mientras hierve. Ter- 
minado de hervir, debe trasegarse a vasijas de barro. 


8 El vino mulso” 


Del vino mulso (oinómeli) destaca el que se hace de vi- 
no añejo y seco y de buena miel, pues produce menos in- 
flación y está a punto rápidamente. El mulso añejo es ali- 
menticio, el medio viejo es bueno para el vientre, diurético, 


26 La diferencia con el siguiente (mulso) consiste en que se obtiene del 
mosto; cf. PLINIO, XIV 85; XXII 115. 
27 Sobre el vino mulso, cf. PLINIO, XXII 113. 
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pero tomado sobre la comida hace daño. Bebido, al princi- 
pio llena, pero después de esto, abre el apetito. 

Se prepara, ordinariamente, mezclando dos metretas de 
vino con una de miel. Otros, para tenerlo a punto más rápi- 
do, cuecen la miel con el vino juntos y así lo envasan. Al- 
gunos, para ahorrar, mezclan un sextario de miel con seis 
sextarios de mosto hirviente y, después de hervir, lo trans- 
vasan; se mantiene dulce. 


9 El aguamiel* 


El aguamiel (melíkraton) posee la misma virtud que el 
mulso. Usamos la no cocida, cuando queremos ablandar 
el vientre o provocar vómito, como en aquellos que tomaron 
venenos mortíferos, administrándosela con aceite; mientras 
que damos la cocida a los de pulso débil, a los tosigosos, a 
los peripneumónicos y a los diaforéticos. La preparada y 
guardada es la que algunos llaman propiamente «hidromiel» 
(hydrómeli); la que es de vejez media es análoga al aguapié 
(deuterías) y al vino «adínamo», también en el reponer fuer- 
zas, por lo cual es más adecuada que el aguapié para alguna 
parte inflamada. 

El aguamiel bastante añeja es rechazable para inflama- 
ciones y astringencias, pero es conveniente para los que pa- 
decen del estómago o para anoréxicos o diaforéticos. Se pre- 
para mezclando por una parte de miel dos de agua de lluvia 
antigua y soleándola. Otros, mezclando agua de fuente, la 
cuecen hasta que quede la tercera parte y la guardan. Algu- 
nos llaman «apomiel»” al aguamiel que se hace de los pa- 
nales de cera lavados con agua y se guarda. Se debe prepa- 


28 También llamada «hidromiel», se compone de agua mezclada con 
miel; cf. PLINIO, XIV 113; XXII 110; GALENO, VI 740. 
2 Del gr. apo, «de», «a partir de», y méli, «miel». 
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rar no demasiado aguada. Otros también la cuecen. Es ina- 
decuada para los enfermos por tener muchísimo cerinto. 


10 El agua” 


Del agua es difícil de determinar lo común a todos los 
tipos, por razón de las propiedades de los lugares y por sus 
idiosincrasias y por los aires y por otras numerosas cosas. 
En general, es excelente la pura y dulce, no partícipe de 
cualquier otra cualidad, y la que no permanece el más mí- 
nimo tiempo en los hipocondrios, sino que sigue su curso 
libre sin producir pesadumbre, ni ser inflativa, ni corruptiva. 


11 El agua marina” 


El agua marina es aguda, calorífica, dañosa para el es- 
tómago, turbadora del vientre, purgativa de flema. Aplica- 
da como fomento caliente, atrae hacia afuera y resuelve. Es 
conveniente para las afecciones de nervios, para los sabaño- 
nes antes de ulcerarse. Se mezcla adecuadamente en las ca- 
taplasmas de harina de cebada cruda y es útil en los emplas- 
tos y en los emolientes diaforéticos. Se echa tibia en clíster 
para evacuar y caliente contra los retortijones de tripas y es 
una loción contra las sarnas, los pruritos, los empeines, las 
liendres y los pechos hinchados. 

Se administra caliente en fomentos, para resolver asi- 
mismo las manchas lívidas y contra las mordeduras de fie- 
ras, que producen temblores y enfriamientos, de manera es- 
pecial de escorpiones, de tarántulas y de áspides. Si se da un 
baño de agua caliente es útil también para las caquexias cró- 
nicas del cuerpo y de los nervios. El baño de vapor de la 


30 Cf. PLino, XXXI 31. 
31 Cf. Primo, XXXI 62 ss. 
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caliente alivia a los hidrópicos, mitiga las cefalalgias y las 
durezas de oído. 

El agua de mar pura y sin mezcla de agua potable, si se 
guarda, pierde el mal olor. Otros la cuecen previamente y 
así la guardan. Se administra también para la purgación, por 
sí sola o con vinagre aguado o con vino o con ojimiel y, 
después de la purgación, suelen dar a tomar encima caldo de 
gallina o de pescado, para templar la agudeza de su mordi- 
cación. 


12 La miel con agua marina”? 


La «miel con agua marina» (talassómeli) parece purgar 
fuertemente. Se hace de miel, de agua de lluvia y de agua 
marina, en partes iguales. Se cuela y se asolea en un jarro 
empegado en los días caniculares. Otros, mezclando dos 
partes de agua marina cocida y una de miel, lo envasan. 
Esta mezcla de agua marina es más moderada y más con- 
veniente. 


13 El vinagre? 


El vinagre enfría y astringe, es estomacal y estimulante 
del apetito. Bebido y en baños de asiento restaña toda he- 
morragia y, cocido con los alimentos, es conveniente para 
los flujos del vientre. Si se aplica en un mechón de lana en- 
grasada o en una esponja, es un remedio hemostático y des- 
inflamatorio. Reprime los prolapsos de la matriz y del sieso, 
las encías apostemadas y sangrientas. Mezclado con alguno 
de los remedios adecuados, es eficaz contra las úlceras co- 
rruptivas, las erisipelas, los herpes, las lepras, los empeines, 


32 El término griego thalassómeli es un compuesto de thálassa, «mar», 
y méli, «miel»; cf. PLINIO, XXXI 68. 
33 Cf. PLinio, XXIII 54 ss.; GALENO, XI 413 ss. 
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las excrecencias carnosas de las uñas. Aplicado en fomento, 
con continuidad, ataja las llagas fagedénicas y corruptivas. 

Es útil también, aplicado en loción caliente con azufre, 
contra la podagra y, aplicado en unción con miel, elimina 
los moratones de los ojos; con aceite rosado y en un mechón 
de lana engrasada o en una esponja, los ardores de cabeza. 
El vapor del vinagre caliente es beneficioso para los hidró- 
picos, la dureza de oido, los zumbidos y los silbidos. Insti- 
lado, mata los gusanos de los oídos. Aplicado en loción ti- 
bia o puesto encima con esponjas, reprime los diviesos y 
suaviza los pruritos. Es loción caliente contra las mordedu- 
ras de fieras, que producen enfriamiento. Es loción fría con- 
tra los venenos que abrasan. 

Bebido caliente con sal y vomitado, es eficaz contra los 
venenos mortales; principalmente contra la poción de me- 
conio, de acónito, de cicuta, contra la coagulación de sangre 
y de leche en el vientre, contra los hongos, el cardo de liga 
(ixia) y el fruto del tejo (smilax). Tragado como papilla, ex- 
pele las sanguijuelas, alivia la tos antigua, provoca la recien- 
te. Tragado como papilla caliente, es conveniente asimismo 
contra la ortopnea. Gargarizado, reprime las fluxiones de 
garganta, es conveniente para la esquinancia, para la cam- 
panilla relajada y, si se enjuagan con él caliente, contra la 
odontalgia. 

14 El ojimiel** 

El ojimiel (oxymeli) se prepara así: tomando cinco coti- 
las de vinagre, una mina de sal marina, diez minas de miel, 
diez cotilas de agua, mézclalo todo y cuécelo hasta que pase 
diez hervores. Una vez frío, échalo en jarros. Tomado el 


34 Cf. Puinio, XXII 60; GALENO, VI 271. 
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ojimiel, parece que arranca los humores gruesos, siendo útil 
contra la ciática, para los artríticos y para los epilépticos. 
Socorre asimismo a los mordidos por la víbora llamada sêpa”, 
a los que bebieron meconio o cardo de liga (ixía). Es un gar- 
garismo útil contra la esquinancia, 


15 El oxalme? 


El oxalme, aplicado en fomentos, es útil contra las lla- 
gas corruptivas, la mordedura de serpiente que causa putre- 
facción, la mordedura de perro y las de animales que arrojan 
veneno. Restaña también las hemorragias de las incisiones 
hechas contra los cálculos, si se echa caliente, con jeringa, 
inmediatamente después de la cirujía; y en baño de asiento, 
para el prolapso del sieso. Se echan asimismo clísteres a los 
disentéricos con úlceras; después debe añadirse otro clíster 
con leche. Bebido como papilla y gargarizado, mata las san- 
guijuelas. Limpia también la caspa y el usagre. 


16 El «timoxalme»”” 


Los antiguos usaban el timoxalme para las flaquezas de 
estómago, diluyendo tres o cuatro cíatos en agua caliente y 
administrándolo a los artríticos y flatulentos. Purga los hu- 
mores gruesos y negros. Se prepara así: toma del tomillo 
majado un oxibafo, igual cantidad de sal, de polenta, de ru- 
da, de poleo, un poco de cada cosa; echándolo en un jarro, 


35 El término sêpa tiene la misma raíz del verbo sépo, «pudri», por- 
que su mordedura produce putrefacción. 

36 Término transcrito del gr. oxálme, de óxos, «vinagre», y hálme, 
«salmuera», «salmuera con vinagre» o «salmuera ácida»; cf. PLINIO, 
XXIII 61. 

37 En gr. thymoxálme, de thymon, «tomillo», y oxálme (véase la n. an- 
terior). 
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vierte encima seis cotilas de agua y media cotila de vinagre; 
cubriéndolo con un paño de lienzo, déjalo al sereno. 


17 El vinagre escilino** 


El vinagre escilino se prepara del modo siguiente: to- 
mando una cebolla albarrana blanca, pártela en trozos, tras- 
pasándolos con un hilo, de modo que no se toquen unos con 
otros, déjalos secar a la sombra durante cuarenta días. Toma 
una mina de ella, échala en doce sextarios de buen vinagre y 
déjalo remojar al sol durante sesenta días, tapando el jarro 
con cuidado. Después de esto, sacando la cebolla y expri- 
miéndola, tírala. Colando el vinagre, échalo en un jarro y 
guárdalo. 

Algunos mezclan con cinco sextarios de vinagre una 
mina de cebolla albarrana. Otros, sin secarla, en cinco sex- 
tarios de vinagre echan la misma cantidad de cebolla alba- 
rrana y lo dejan durante seis meses. Tal vinagre se vuelve 
más incisivo. 

Es útil, como enjuagatorio, para las encías corruptas, 
comprimiéndolas y confortándolas. Para los dientes que se 
mueven y para el mal olor de boca, si se enjuaga suficien- 
temente. Tragado como papilla fortalece la garganta y la 
endurece y vuelve la voz intensa y clara. 

Se administra asimismo a los de estómago débil, a los 
de difícil digestión, a los epilépticos, a los sujetos a vértigo, 
a los melancólicos, a los que se entontecen; también, contra 
las sofocaciones de matriz, contra la hinchazón del bazo y 


38 El adjetivo skilletikón deriva del gr. skilla, «cebolla albarrana», sci- 
lla maritima L.; los antiguos distinguían según el color de las capas: scilla 
alba, «de capas blancas», o scilla mascula; y scilla nigra, «de capas oscu- 
ras», O scilla fémina o scilla rubida; cf. PLINTO, XIX 93; XX 97 ss.; XXIII 
59; GALENO, XI 377. 


254.-6 
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contra la ciática. Repone a los muy débiles y mantiene el 
cuerpo sano y de buen color. Agudiza la vista. Es eficaz 
contra la dureza de oido, si se instila en él. Y en general, es 
eficaz para todo, excepto para la ulceración interna, Da a 
tragar en ayunas, cada día, al principio un poco, aumentán- 
dolo poco a poco hasta un ciato. Algunos administran dos 
cíatos o incluso más. 


18 El vino escilino?? 


El vino de cebolla albarrana se hace así: una vez cortada 
la cebolla, como ya se ha dicho”, sécala al sol; después 
maja una mina de ésta y, pasándola por un cedazo ralo, átala 
en un lienzo y échala en veinte sextarios de buen mosto y 
reciente. Déjalo remojar durante tres meses. Después de esto, 
transvasando el vino a otro recipiente, guárdalo, tapándolo 
con cuidado. 

También se puede usar la cebolla albarrana húmeda, cor- 
tándola en rodajas y duplicando la cantidad de cebolla alba- 
rrana. Se debe solear durante cuarenta días y dejarla que en- 
vejezca bastante. Se prepara también el vino antedicho así: 
tomando tres minas de la cebolla albarrana limpia y cortada, 
échala en una metreta itálica de buen mosto y, tapándola, 
déjala durante seis meses; después, colándola y pasándola a 
otro recipiente, guárdala, 

El vino escilino es adecuado contra la apepsia, contra la 
corrupción del alimento y para los que lo vomitan; asimis- 
mo para los que acumulan humor flemático en el estómago 
o en el vientre, para los enfermos del bazo, para los ictéri- 
cos, para los caquécticos, para los hidrópicos, para los disú- 
ricos, contra los retortijones de tripas, para los flatulentos, 


39 Para el término skilla, véase nota anterior; cf. PLINIO, XIV 106. 
40 Cf. DioscórIDES, IV 17. 
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para los perláticos, para los sujetos a vértigo, contra los es- 
calofríos crónicos, contra los espasmos y es provocador de 
los menstruos. Afecta mínimamente a los nervios. El más 
antiguo es mejor. Hay que abstenerse de su uso en las fie- 
bres y si se tiene úlcera interna. 


19 Los vinos marinos 


Los vinos marinos se preparan de manera variada. Unos, 
inmediatamente después de vendimiar la uva, mezclan agua 
marina con ella. Otros secan antes las uvas sobre zarzos al 
sol y así las pisan, mezclándoles agua marina. Otros, con- 
virtiendo las uvas en pasas, las remojan en toneles con 
agua marina y, pisándolas así, las exprimen. Tal vino se 
hace paso. 

Los vinos más secos que se preparan para la bebida son 
eficaces también como febrífugos, a no ser que se tengan 
los amineos*!; asimismo para la evacuación de vientre. Son 
beneficiosos para los que tienen abscesos purulentos interio- 
res, para los de vientre duro y para aquellos a quienes los 
amineos les afectan a la cabeza. No obstante, sientan mal al 
estómago y engendran flatulencias. 

Para que los amantes de la medicina tengan la relación 
completa, no es inútil, creemos, informar también sobre la 
preparación de los vinos más variados, y esto no lo es por- 
que la necesidad o el uso de ellos sea grande, sino para que 
no parezca que dejamos algo. Algunos de ellos son menos 
elaborados y entran en el uso ordinario, como los que se 
preparan con los membrillos, con las peras, con las algarro- 
bas, y también con las bayas de mirto. 


41 Los amineos son un tipo de vino italiano de la «uva aminea» (cf. 
DioscóRIDEs, V 5); GALENO, XII 922. 
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20 El vino de membrillo 


El vino de membrillo (kydónítes)*, al que algunos lla- 
man melítes, se prepara así: una vez sacada la simiente de 
los membrillos y cortados éstos a modo de rodajas, echa do- 
ce minas de ellos en una metreta de mosto durante treinta 
días. Después, colándolo, guárdalo. También se prepara de 
otra manera: después de majar y exprimir los membrillos, se 
deben mezclar diez sextarios de su zumo con uno de miel y 
guardarlo. Es estíptico, estomacal, conveniente para la di- 
sentería, para los hepáticos, los nefríticos, los disúricos. 


21 El vino de membrillo y miel 


Y el vino de membrillo y miel (mélómeli)*, al que tam- 
bién se le llama Aydonómeli*, se prepara sacando las semi- 
llas de los membrillos y poniendo éstos en miel, en tanta 
cantidad cuanta les cubra. Pasado un año, la miel se vuelve 
suave, semejante al mulso. Es conveniente para las mismas 
cosas que la preparación del anterior. 


22 El vino de membrillo y agua 


El vino de membrillo y agua (hydrómelon)* se prepara 
mezclando una metreta de vino de membrillo y miel con 


22 Su nombre deriva del griego kydonía, «membrillo» y «membrille- 
ro»; algunos lo llaman meélités, derivado de mélon, «manzana» o «fruto 
semejante a una manzana»; cf. GALENO, VI 603; Geopónica VIII 17. 

% El término griego melómeli es un compuesto de mélon, «manzana» 
o «fruto semejante a una manzana», y méli, «miel»; bebida compuesta de 
miel y zumo de membrillo; cf. Geopónica VINI 17. 

“ Cf. la n. 42. 

45 El término hydrómelon es un compuesto de hydór, «agua», y mélon, 
«manzana» o «fruto semejante a una manzana»; cf. Geopónica VIN 27. 
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dos de agua cocida y soleándolo por la canícula. La virtud 
de éste es también la misma. 


23 El vino de agraces y miel 


El vino de agraces y miel (omphakómeli)* se prepara 
del siguiente modo: tomando unos agraces que no han co- 
menzado a madurar, soléalos durante tres días, y, después 
de eso, exprimiéndolos, echa una parte de la mejor miel es- 
pumada por tres partes de ese zumo y soléalo, una vez trans- 
vasado a recipientes de barro. 

Tiene virtud constrictiva, refrigerante, por lo cual es con- 
veniente para los de estómago débil y enfermos de celíaca. 
Se puede usar pasado un año. 


24 El vino de pera 


El vino de pera (apítés) se prepara igualmente que el de 
membrillo”, pero que no estén las peras demasiado madu- 
ras. Y el de algarrobas, el de nísperos y el del fruto del cor- 
nejo se preparan igualmente. Todos son estípticos, astrin- 
gentes, estomacales, retentivos de los flujos internos. 


25 El vino de flor de vid silvestre y mosto 


El vino de flor de vid silvestre y mosto (oinánthinos)** 
se prepara así: tomando la flor de la vid silvestre feraz, seca, 


46 El vocablo griego omphakómeli es un compuesto de ómphax, «uva 
verde», «agraz», y méli, «miel»; cf. Geopónica VII 11. 

17 El apítes, nombre derivado del griego ápios, «pera». Es el vino de 
pera o perada; cf. PLINIO, XIV 103. Para el vino de membrillo, cf. V 20. 

48 El vino enántino, adjetivo transcrito del griego, que deriva a su vez 
de oinánthe, «flor de vid» y «fruto de vid silvestre» (cf. DroscórIDES, V 
4), es el vino hecho de flor de vid (v. DioscórIDES, I 46, para el ungiien- 
to); cf. PLINIO, XIV 98. 
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echa dos minas en una metreta de mosto, durante treinta 
días. Después, colándolo, guárdalo. 

Es eficaz contra la atonía de estómago, contra la anore- 
xia, contra los flujos celíacos y disentéricos, 


26 El vino roete® 


El vino roete se prepara así: tomando granadas sin pepi- 
tas, maduras, y exprimiéndolas, guarda el zumo o, cocién- 
dolo hasta que disminuya la tercera parte, guárdalo así. 

Es eficaz contra los flujos internos y contra las fiebres 
acompañadas de flujos. Es estomacal, astringente del vien- 
tre y diurético. 


27 El vino de rosas * 


El vino de rosas se prepara del siguiente modo: una 
mina de rosas secas de ese año, majadas, atándolas en un 
lienzo, échalas en veinte sextarios de mosto y comprímelo 
alrededor. Después de tres meses, colándolo, transvásalo y 
guárdalo. 

Bebido después de las comidas, es adecuado para los 
que no tienen fiebre, para el dolor de estómago y para las 
digestiones, contra los vientres muy húmedos y contra la di- 
sentería. 

Se prepara también mezclando el zumo de las rosas con 
miel, lo cual se llama rodomiel (rhodómeli), que es conve- 
niente para las asperezas de garganta. 


4 El vino roete, término derivado del griego rhoiá, «granada»; cf. 
PLNO, XIV 103; Geopónica VIII 20. 

50 El vino de rosas, en gr. rhodítes, derivado de rhódon, «rosa»; cf. 
PLinIO, XIV 106. 
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28 El vino de bayas de mirto”! 


El vino de bayas de mirto conviene prepararlo así: co- 
giendo las bayas de mirto negras, maduras, májalas y ex- 
prime el zumo con la prensa y transvásalo. Otros también lo 
cuecen hasta que mengüe la tercera parte. Algunos lo secan 
antes al sol y, una vez seco, mezclan con tres congios de 
bayas majadas tres cotilas de agua y otras tantas de vino 
añejo seco; y así lo exprimen y lo guardan. 

Es bastante estíptico y estomacal. Es útil contra el flujo 
estomacal y de vientre, asimismo contra las ulceraciones y 
flujos internos. También ennegrece los cabellos. 


29 El vino de mirto?? 


El vino de mirto se prepara así: cogiendo los tallos tier- 
nos del mirto negro y las hojas con las bayas, májalo y 
échalo en tres congios de mosto y cuécelo hasta que queden 
dos congios y, una vez colado, guárdalo. 

Éste es eficaz contra el usagre, la caspa, los exantemas, 
para las encías, las anginas, los oídos supurantes. Reprime 
también el sudor. 


30 El vino de lentisco y de terebinto* 


El vino de lentisco se prepara de manera semejante al 
vino de mirto. Y el de terebinto, igualmente; se cogen los 
frutos y sus ramos. 


`L El vino myrtites, deriva de myrtos, «mirto», «baya de mirto»; cf. 
PLinI0, XV 123. 

2 El término myrsinítes, deriva del adjetivo mjrsinos = myrtinos, a st. 
vez derivado de myrtos; véase la n. anterior, y cf. PLiNio, XIV 104. 

33 Ambos son preparados respectivamente de lentisco (schínos) y de 
terebinto (términthos o terébinthos); cf. PLINIO, XIV 112, 


168 PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


Son de virtud parecida, estípticos y estomacales, con- 
venientes para los flujos de estómago, de intestino, de veji- 
ga, para las hemorragias. Aplicados en fomentos, cicatrizan 
todas las llagas purulentas, y restañan los flujos relaciona- 
dos con la matriz y el sieso, aplicados en baños de asiento. 


31 El vino de dátiles** 


Cogiendo los dátiles comunes maduros, échalos en un 
tonel con la base horadada y taponado con una caña empe- 
gada, y el agujero tápalo con un lienzo. Vierte sobre diez 
quénices de dátiles, tres congios de agua. Si no quieres que 
esté demasiado dulce, echa cinco congios de agua. Déjalo 
durante diez días. Al undécimo día, quitando el lienzo, re- 
coge el vino dulce y grueso y guárdalo. 

Es dulce, aunque cefalálgico, eficaz contra los flujos 
porque astringe, por esto conviene contra flaquezas de es- 
tómago, flujos celíacos y para los hemópticos. Algunos mez- 
clan de nuevo con los mismos dátiles igual cantidad de agua 
y, después, lo recogen y hacen esto tres, cuatro o cinco ve- 
ces. Pasadas estas veces al fin se aceda. 


32 El vino de higos secos” 


El vino de higos secos, al que algunos llaman sykités, se 
prepara en Chipre, de manera igual que el de dátiles. Se di- 
ferencia en que algunos, sobre los higos, en vez de agua pu- 
ra, echan la misma cantidad de aquella en que estuvo en 
remojo el orujo de uvas recién exprimidas. Se cogen para 


54 El vino de dátiles, phoinikites, término derivado de phoínix, «palme- 
ra», «dátil»; cf. PLINIO, XIV 102; XXIII 52. 

55 En gr. trochítes, nombre de derivación oscura, tal vez oriental; 
también llamado sykítes, deriva de skon, «higo»; cf. PLinio, XIV 102. 
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esto los higos llamados «quelidonios»* o «fenicios» —son 
negros— y se dejan en remojo, como hemos dicho. Después 
de diez días, se recoge el líquido y se echa una segunda y 
tercera vez la misma medida del agua de remojo del orujo. 

Igualmente, después de un intervalo de tiempo, se reco- 
ge. El cuarto y el quinto remojo ya es agrio y lo usan en lu- 
gar de vinagre. 

Este vino es delgado, flatulento, sienta mal al estómago, 
quita el apetito; con todo, es bueno para el vientre y diuréti- 
co. Provoca los menstruos y produce leche abundante, pero 
ocasiona sangre viciosa y engendra elefantíasis, como tam- 
bién la cerveza. 

Algunos echan diez sextarios de sal a seis ánforas de es- 
te vino. Otros, en vez de sal, una ánfora de salmuera, cre- 
yendo que será dificil de corromper y será laxante del vien- 
tre. Otros ponen previamente en la base una capa de tomillo 
e hinojo, después los higos, y hacen esto alternativamente 
hasta que se llene el recipiente. 


33 El vino de sicómoros”” 


Se prepara igualmente el vino de sicómoros, pero se vuel- 
ve pronto vinagre acre, porque no tiene fuerza para conser- 
var la dulzura de lo que mana de ellos. 


34 El vino resinoso** 


El vino resinoso se prepara según los pueblos. Abunda 
en Galacia, ya que allí el vino se aceda si no se mezcla con 


5 Derivado de chelidónios, «golondrina», es decir, «del color de la 
golondrina». 

37 El sicómoro, nombre del árbol y del fruto, compuesto de skon, «hi- 
go», y móron, «mora», árbol moráceo de Egipto, de hojas parecidas a la 
morera y frutos comestibles semejantes a los higos. 

58 En gr. rhetinites, derivado de rhetíne, «resina de pino», también 
llamada peykine; cf. PLINIO, XIV 124; XXII 46. 
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resina de pino, porque la uva no madura a causa de los frios. 
Se maja la resina con la corteza, se mezcla medio sextario 
de ella con cada ánfora de vino. Unos lo cuelan después de 
cesar de hervir, separando la resina; otros la dejan. Cuando 
se hacen viejos, se vuelven dulces. 

Todos éstos producen cefalalgias y vértigo; no obstante, 
son pépticos y diuréticos, adecuados para los que padecen 
habitualmente catarros y tos, para los celíacos, los disentéri- 
cos, los hidrópicos y para los flujos de la mujer. Son un 
enema para intestinos ulcerados. El que tira a negro es más 
estíptico que el blanco. 


35 El vino de piñones*? 


El vino de piñones se prepara echando a remojo en mos- 
to los piñones cosechados frescos y aplastados. Es eficaz 
para las mismas cosas que el resinoso. Una vez remojados 
los piñones en mosto, si se cuecen, este vino bebido en can- 
tidad suficiente es conveniente para los tísicos. 


36 El vino de cedro, o de enebro, o de ciprés, o de lau- 
rel, o de pino, o de abeto % 


Los vinos cedrino o de enebro o cipresino o laurino o de 
pino o de abeto se preparan igualmente. Se deben tomar los 
ramos recién cortados, cuando tienen su fruto, y ponerlos al 
sol o en el baño o junto al fuego, de modo que suden, y mez- 
clar una mina con un congio de vino, y dejarlo permanecer 


59 El vino de piñones, strobilítes, derivado del griego stróbilos, «piña», 
«piñón». 

60 Se trata de los vinos preparados con licor o fruto o parte de las plan- 
tas correspondientes: kédros, «cedro», árkeuthos, «enebro», kypárissos, 
«ciprés», dáphne, «laurel», pitys, «pino», elátē, «abeto». Véase sobre las 
resinas, DioscórIDES, 1 71; cf. PLINIO, XIV 112, 
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así durante dos meses. Después, se debe transvasar y, una 
vez soleado, guardarlo. En estos vinos preparados, conviene 
llenar los jarros, pues los no llenos se agrían. 

Los vinos medicinales son inadecuados para los sanos. 
Todos ellos son caloríficos, diuréticos, un tanto estípticos. 
El laurino es más calorífico. 

Se hace también del fruto del cedro mayor*! un vino: 
hay que mezclar media mina de cédrides majada con un 
congio de mosto y solearlo durante cuarenta días. Después 
de esto, se debe colar y transvasar. Se hace también del 
fruto del enebro, igualmente que el cedrino, y es eficaz para 
las mismas cosas. 


37 El vino de cedria* 


El vino de cedria se hace así: una vez lavada la cedria 
con agua dulce, enjuagan con un cíato de ella cada recipien- 
te y después los llenan de mosto. 

Éste es calorífico y adelgazante, adecuado contra la tos 
antigua sin fiebre, contra los dolores de pecho, de costado, 
contra los retortijones de tripas, las úlceras en el vientre y 
en los intestinos, para quienes sufren abscesos internos pu- 
rulentos, para los hidrópicos, contra las sofocaciones de 
matriz. Es eficaz, asimismo, contra las lombrices y contra 
los escalofríos febriles. Socorre también a los mordidos por 
fieras y mata las serpientes. Instilado, cura las otalgias. 


€! Juniperus excelsa MB; cf. 177. 

62 El vino kedrítes es una especie de ginebra sacada de la kedría, 
«resina de un tipo de cedro», es decir, aceite del kedreláté, nombre com- 
puesto que designa al cedro sirio, Juniperus excelsa MB; cf. PLINIO, 
XXIII 52. 


N 
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38 El vino empegado® 


El vino empegado se prepara con pez líquida y con mos- 
to. Primero se debe lavar la pez con agua marina o con sal- 
muera bastante, hasta que se vuelva blanca y el agua marina 
corra limpia; después se lava con agua dulce y se mezclan 
dos onzas de pez con ocho congios de mosto y se deja y, 
después de hervir y reposar, se transvasa. 

Es calorífico, péptico, detersivo, purgativo. Es útil para 
lo concerniente al pecho, vientre, hígado, bazo, contra los 
dolores de matriz sin fiebre, las fluxiones duraderas, las úl- 
ceras internas. Es eficaz asimismo contra la tos, digestiones 
pesadas, flatulencias, asmas y para las dislocaciones, apli- 
cado más bien con vinagre en lana grasienta. 


39 El vino de ajenjo“ 


El vino perfumado con ajenjo se prepara de variadas 
maneras. Unos, mezclando con cuarenta y ocho sextarios de 
ánforas italianas una libra de ajenjo póntico, lo cuecen hasta 
que mengiie la tercera parte. Después, añadiendo noventa 
sextarios de mosto y mezclando con ello con cuidado media 
libra de ajenjo, lo transvasan. Una vez asentado, lo cuelan y 
lo guardan. Otros ponen en remojo una mina de ajenjo con 
una metreta de mosto, durante tres meses, Otros, majando y 
atando en un paño ralo una mina de ajenjo lo echan en un 
jarro durante dos meses. 


6 En gr. pissítes, derivado de píssa, «pez», «resina», «alquitrán»; cf. 
PLUTARCO, Charlas de sobremesa V 3 (Moralia 676 C); Puio, XXIII 
46 ss. 

6 En gr. apsinthites, derivado de ápsinthos, «ajenjo» (DIOSCÓRIDES, 
TIT 23); cf. PLinIo, XIV 109; XXIII 52; Geopónica VIII 21. 
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Otros toman tres onzas de ajenjo, algunos cuatro, y de 
nardo siriaco, de cinamomo, de casia, de cálamo aromático, 
de esquinanto, de palmera, de cada uno dos onzas; después 
de majarlo en un mortero, lo echan en una metreta de mosto 
y, taponándolo, lo dejan durante dos meses. Después, co- 
lándolo y transvasándolo, lo guardan. Otros, en una metreta 
de mosto echan catorce dracmas de nardo céltico y cuarenta 
dracmas de ajenjo, atándolas en un lienzo, y después de cua- 
renta días lo trasiegan, 

Otros, en veinte sextarios de mosto echan una libra de 
ajenjo y dos onzas de resina de pino. Después de diez días, 
colándolo, lo guardan. 

Es estomacal, diurético, útil para los hepáticos, nefríti- 
cos, ictéricos, asimismo para los de digestión pesada, para 
los anoréxicos con males de estómago, contra la tensión an- 
tigua de hipocondrios y las flatulencias, contra las lombrices 
redondas, contra los menstruos detenidos. Si se bebe en gran 
cantidad y se vomita, es conveniente contra la poción de 
cardo de liga (ixía). 


40 El vino de hisopo* 


El mejor vino de hisopo es el del hisopo de Cilicia. Se 
prepara de manera similar al de ajenjo. En un ánfora de 
mosto se debe añadir una libra de las hojas de hisopo maja- 
das, envueltas en un lienzo ralo. Con ellas se echan unas 
piedrecillas, para que el atado baje al fondo. Pasados cua- 
renta días, una vez colado, transvásalo. 

Es conveniente contra las afecciones del pecho, del costa- 
do y de los pulmones, contra toses antiguas y asmas. Es diu- 
rético y adecuado contra los retortijones de tripas y contra los 
escalofríos en las fiebres periódicas. Provoca los menstruos. 


65 En gr. hyssópíites, derivado de hyssópos, «hisopo» (DioscÓrIDES, II 
25); cf. PLNio, XIV 109, 
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41 El vino de camedrio “ 


El vino de camedrio se prepara igualmente que el de hi- 
sopo. Es calorífico y resolutivo, conveniente para los espas- 
mos, contra la ictericia, las flatulencias de la matriz, las di- 
gestiones pesadas, la hidropesía en sus comienzos. Se vuelve 
mejor cuando se hace viejo. 


42 El vino de cantueso* 


Se prepara el vino de cantueso igualmente. Se debe po- 
ner una mina de cantueso con seis congios de mosto. Re- 
suelve los humores gruesos, las flatulencias, los dolores de 
costado y de nervios y los enfriamientos. Se administra tam- 
bién útilmente con pelitre y con sagapeno. 


43 El vinagre de cantueso 


Se hace también de cantueso un vinagre contra las afec- 
ciones antedichas, remojando la hierba en vinagre, según se 
dijo. Es eficaz para las mismas cosas. 


44 El vino de betónica* 


Se hace también vino de betónica psychrótrofa*?. Se de- 
be coger la hierba con sus ramos, llena de semilla madura, y 
echar una mina de ella en dos congios de vino y dejarlo 
siete meses y así transvasarlo. 


66 En gr. chamaidryites, término derivado de chamaidrjs, «camedrio», 
«carrasquilla» (DIOSCÓRIDESs, IMI 98), es vino aromatizado con camedrio; 
cf. PLINIO, XIV 112. 

67 En gr. stoichadítes, derivado de stoichás, «cantueso» (DIOSCÓRIDES, 
IT 26), es vino aromatizado con cantueso; cf. PLINIO, XIV 111. 

6 Cf. PLINIO, XXV 84, 

© Cf.IV 1. 
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Es eficaz contra muchas enfermedades internas, contra 
las que lo es también la planta. En general, todos los vinos 
preparados reciben la virtud de los elementos mezclados. 
Por eso, para los que conocen las naturalezas de aquéllos, es 
fácil conjeturar las virtudes de los vinos. El uso de los vinos 
es para los que no tienen fiebre. Y el vinagre de la misma 
hierba es útil para las mismas enfermedades. 


45 El vino de tragorégano ” 


Pon cuatro dracmas de tragorégano, atadas en un lienzo, 
en cuatro sextarios de mosto, durante tres meses, y transvá- 
salo. Es adecuado contra retortijones de tripas, espasmos, 
roturas internas, dolor de costado, síndrome de flatulencias, 
digestiones difíciles. 


46 El vino de castañuela” 


Majando dos dracmas de castañuela, échalas en dos coti- 
las de mosto y haz las demás cosas igualmente. Es convenien- 
te para los de estómago débil, para los fatigados del combate 
con armas pesadas o de largos recorridos a caballo. 


47 El vino de dictamno”? 


Pon en remojo cuatro dracmas de dictamno en ocho co- 
tilas de mosto. Es eficaz para los que sienten hastío de es- 
tómago. Provoca los menstruos y los loquios. 


70 Es el vino perfumado con tragoríganon, literalmente «orégano de 
macho cabrio» (cf. TH 30). Primo, XIV 111; XX 176. 

1 Cf. PLimo, XIV 106. Véase para la planta, Bunium ferulaceum 
Sibth. y Sm., DrioscórIDES, IV 123. 

72 El vino de díctamno (o díctamo) o dictamnite, término que deriva del 
griego diktamnos, «dictamno», planta originaria del monte Dicte de Creta; 
llamada también «díctamno crético» (ef. I 32); cf. PLinto, XIV 111. 
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48 El vino de marrubio”? 


Majando ocho sextarios de hojas de marrubio, en su ple- 
nitud, échalas en una metreta de mosto y haz las otras cosas 
igualmente. Es adecuado para lo concerniente al pecho y para 
cuanto lo es el marrubio. 


49 El vino de tomillo”? 


Majadas y cribadas cien onzas de tomillo y atadas en un 
lienzo, échalas en un ánfora de mosto. Es conveniente para 
las digestiones difíciles, anorexias, falta de fuerzas, aflic- 
ciones de nervios, dolores de hipocondrios, contra los frios 
invernales, contra los venenos que enfrían y congelan. 


50 El vino de ajedrea”? 


El vino de ajedrea se prepara igualmente y es eficaz pa- 
ra lo mismo, para lo que lo es el de tomillo. 


51 El vino de orégano”? 


El vino de orégano se prepara con orégano blanco igual- 
mente que el de tomillo, y es eficaz para las mismas cosas. 


73 El vino de marrubio (planta afin al mentastro o mastranzo), en grie- 
go prásion, «marrubio» (cf. HI 105); cf. PLiÊNio, XIV 105; CoLuMELA, XII 
32. 

74 En gr. thymites, término derivado de thymon, «tomillo» (cf. III 36). 
PLNO, XIV 111. 

75 En gr. thymbrites, derivado de thymbra, «ajedrea» (cf. MI 37); cf. 
PuiniO, XIV 105. 

16 Es el vino aromatizado con una especie de orégano, oríganos hēra- 
kleotiké (cf. III 27); cf. PLINIO, XIV 105. 


LIBRO V 177 


52 El vino de calamento, de poleo, de abrótano” 


Se preparan igualmente que el de tomillo. Son eficaces 
para los de estómago débil, para anoréxicos y para ictéricos. 
Son diuréticos. 


53 El vino de coniza ** 


El vino de coniza se prepara igualmente. Es el más per- 
tinente de todos contra los venenos de fieras. 


54 El vino aromático”? 


El vino aromático se prepara así: majando un quénice de 
cada cosa, de dátiles, de aspalato, de cálamo aromático, de 
nardo céltico, mézclalo con mosto y haz tortas de buen ta- 
maño; échalas en veinte sextarios de un mosto seco y déjalo 
durante cuarenta días, taponando bien el recipiente. Después, 
colándolo, guárdalo. O bien: majando de cálamo aromático 
seis onzas, de nardo cretense% siete dracmas, de costo dos 
dracmas, de nardo siriaco seis dracmas, de amomo cinco 
dracmas, de ásaro cuatro dracmas, átalo en un paño y échalo 
en una metreta de mosto y, después de que cese de hervir, 
transvasa el vino. 

Es eficaz, bebido, contra los dolores de pecho, de costa- 
do y de pulmón, para la disuria, escalofríos febriles, mens- 
truos retenidos y para los que caminan entre fríos glaciales y 
los que generan humores gruesos. Proporciona también buen 


77 Se preparan con las plantas respectivas: calamento (cf. II 35), poleo 
(cf. III 31), abrótano (cf. II 24); cf. PLimio, XIV 105. 

78 Se prepara con la hierba coniza (cf. II 121); cf. Primo, XIV 105. 

7 Sobre el vino aromático, cf. PLimio, XIV 107. 

80 En gr. phoú, cf. DioscórIDES, Í 11. 
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color. Es somnifero y analgésico, adecuado para las afec- 
ciones de vejiga y de riñones. 


55 El vino contra el catarro?! 


El vino contra el catarrro, contra la tos, contra indiges- 
tiones, contra flatulencias, contra el exceso de humores de 
estómago, se prepara así: dos dracmas de mirra, una dracma 
de pimienta blanca, seis dracmas de iris, tres dracmas de 
eneldo, májalo todo y atándolo en un lienzo, échalo en seis 
sextarios de vino. Después de tres días, colándolo, guárdalo 
en una botella y dalo a beber después de un paseo del en- 
fermo, administralo puro, un cíato. 


56 El vino de helenio ® 


El vino nektarites se prepara de helenio, al que algunos 
llaman «hierba de Media»; otros, «soldador» (symphyton); 
otros, «gordolobo del Ida»; otros, oréstion; otros, nektárion. 
Atando en un lienzo cinco dracmas de la raíz seca de hele- 
nio, échalo en seis congios de mosto y, después de tres me- 
ses, transvásalo. Es eficaz para el estómago, para el pecho. 
Provoca también la orina. 


57 El vino de nardo sirio, de nardo céltico y de mala- 
batro* 


El vino de nardo sirio, de nardo céltico y de malabatro 
se preparan así: tomando de cada uno de éstos media mina, 
échalo en dos congios de mosto y, después de dos meses, 


8l Cf. PLimo, XIV 103. 

82 Llamado también en gr. nektárion. Véase para los sinónimos, Dios- 
CÓRIDES, 1 28; PLNIO, XIV 108. 

83 Es el vino perfumado con nardo sirio (cf. I 7), nardo céltico (I 8) y 
malabatro, «hoja del árbol de tamála» (1 12); cf. PLINIO, XIV 108. 
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cuélalo. Administra un cíato de éste con tres de agua a los 
nefríticos, a los ictéricos, a los hepáticos, a los disúricos, a 
los faltos de color, a los de estómago débil. Otros lo prepa- 
ran así: dos onzas de ácoro, tres onzas de nardo céltico, en 
un ánfora de mosto. 


58 El vino de ásaro** 


Echa tres onzas de ásaro en doce cotilas de mosto, haz 
igualmente. Es diurético, adecuado para los hidrópicos, para 
los ictéricos, para los hepáticos, para la ciática. 


59 El vino de nardo silvestre 


Una vez majadas once onzas de raiz fresca de nardo sil- 
vestre y tamizadas, échalas en un congio de mosto, durante 
dos meses, y haz lo mismo. Es útil para hepáticos, disúricos, 
los de estómago débil, los que sufren flatulencias. 


60 El vino de dauco* 


Echa siete dracmas de la raíz de dauco bien majada en 
un ánfora de mosto, haz igualmente y transvásalo. Es eficaz 
contra los dolores de pecho, de hipocondrios, de matriz. Pro- 
voca los menstruos, eructos y mueve la orina. Es adecuado 
contra la tos, espasmos, roturas internas. 


8t Es el vino preparado con ásaro (cf. E 10); cf. PLixo, XIV 106-107, 
111. 

85 En gr. agría nárdos (cf. 1 11 y 9); sobre el vino, cf. PLimI0, XIIE 45. 

86 El daukites, preparado del daúkos krétikós, planta umbelifera de 
Creta (cf. III 72); sobre el vino, cf. PLNio, XIV 111. 
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61 El vino de salvia? 


El vino de salvia igualmente: echa ocho dracmas de sal- 
via en un ánfora de mosto, que vale un ceramio. Es eficaz 
contra los dolores de riñones, de vejiga, de costado, contra 
expectoraciones de sangre, contra la tos, roturas internas, 
espasmos, contusiones, menstruos detenidos. 


62 El vino de pánace** 


Echa diez dracmas de pánace en un congio de mosto, 
haz de la misma manera, transvásalo. Es eficaz contra es- 
pasmos, roturas internas, contusiones, contra la ortopnea. Es 
un adelgazante del bazo crecido. Es eficaz asimismo contra 
retortijones de tripas, contra la ciática, para digestiones pe- 
sadas. Provoca los menstruos y expele los fetos. Es conve- 
niente para los hidrópicos y para los mordidos de fieras ve- 
nenosas. 


63 El vino de ácoro y de regaliz* 


El vino de ácoro y de regaliz se prepara de la misma 
manera. Se pone en infusión ocho onzas de cada cosa en 
tres congios de mosto, durante tres meses, y después trans- 
vásalo. Son útiles para el dolor de pecho y de costado, y 
también provocan la micción. 


87 En gr. elelisphakites (cf. III 33); cf. PLiNIO, XIV 111. 

88 Preparado con una de las múltiples especies que los antiguos de- 
nominaban pánax (cf. IN 48-50); cf. PLiNio, XH 127; XIV 111. 

82 Es el sazonado con iris amarillo (ácoro) y regaliz (cf. 1 2, y II 5, 
respectivamente); sobre el vino, cf. PLiNio, XIV 111. 
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64 El vino de apio” 


Una vez atado en un paño ocho onzas de la simiente de 
apio madura, fresca, échalo en un ánfora de mosto, de la 
misma manera que la antedicha. Estimula el apetito y es 
conveniente para los de estómago débil y disúricos. Facilita 
la respiración. 


65 El vino de hinojo, de eneldo y de perejil silvestre” 


El vino de hinojo, de eneldo y de perejil silvestre se pre- 
paran igualmente. Son eficaces para lo mismo. 


66 El vino de la flor de la sal 


El vino de la flor de la sal es más purgativo que el pre- 
parado con agua marina. Es dañino para la garganta, riño- 
nes, vejiga, estómago; por lo cual este vino no es útil ni en 
salud, ni para enfermedades. 


67 El vino abortivo” 


Se hace también vino abortivo: en las vides cultivadas 
se planta al lado el eléboro o el cohombrillo amargo o la es- 
camonea, de los que la uva recibe su virtud. Y el vino que 
se hace de tal uva es abortivo. Se administra en ayunas a las 
mujeres tras el vómito, la cantidad de un cíato aguado. 


% Cf. III 64, y Geopónica VIII 16. 

9! Véase para las plantas con las que se aromatizan los vinos, Dios- 
CÓRIDES, HI 70, 58 y 66, respectivamente; sobre el vino, cf. Geopónica 
VII 9, 3; 12. 

2 En términos griegos, phthórios embrión oínos, literalmente, «vino 
corruptivo de fetos»; cf. PLINtO, XIV 110. 
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68 El vino de torvisco” 


Echa treinta dracmas de los ramillos con las hojas y con 
el fruto de torvisco en tres congios de mosto y haz que hier- 
va suavemente hasta que queden dos congios. Una vez co- 
lado, guárdalo. Purga el humor acuoso y reduce el bazo. 


69 El vino de olivillo* 


Cuando la planta florece, majadas doce dracmas de sus 
hojas y tamizadas, échalas en un congio de mosto y, des- 
pués de dos meses, transvásalo. Es eficaz para los hidrópi- 
cos, para los hepáticos, para los muy cansados y para las 
que no purgaron bien del parto. 


70 El vino de pinillo* 


El vino de pinillo se prepara igualmente y es adecuado 
para lo mismo. Es diurético. 


71 El vino de mandrágora* 


Una vez cortada media mina de la corteza de la raíz, 
enhébrala en un hilo y échala en una metreta de mosto du- 
rante tres meses, después transvásala. La poción moderada 
es media cotila. Se bebe añadiendo el doble de mosto. Di- 
cen que mezclada una cotila de este vino con un congio de 
cualquier otro te transporta y te sumerge en un sueño pro- 
fundo, y si bebes un cíato de este vino con un sextario de 


% Es el vino aromatizado con thymelaía, «torvisco» (v. IV 172); cf. 
PLiniO, XIV 112. 

% Véase IV 171; cf. PuinIo, XIV 112. 

95 Véase III 158; cf. PLNio, XIV 112. 

% Véase IV 75; cf. Pinto, XIV 111. 
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las fluxiones. Al olfato y aplicado en clíster produce los mis- 
mos efectos. 


72 El vino de eléboro” 


Diez dracmas de eléboro negro majado, metidas en un 
paño ralo, échalas en un congio de mosto con agua marina, 
Transvásalo, cuando deje de hervir, o échalo en catorce o 
quince congios de agua no marina, batiéndolo todo bien. Des- 
pués de algunos días, colándolo úsalo. Da a beber un cíato 
con agua después del baño para aflojar el vientre a los que 
tuvieron vómitos después de la cena. 

O bien, majando, cerniendo y atando en un paño veinte 
dracmas de eléboro, doce onzas de junco, trece onzas de 
espicanardo sirio, échalo en trece cotilas de vino coico, du- 
rante cuarenta días. Luego, colándolo, da a beber tres me- 
dias cotilas. O bien, echa doce sextarios de agua marina co- 
cida y seis libras de eléboro blanco en un ánfora de mosto, 
durante cuarenta días. Después, colándolo, úsalo. O bien, doce 
dracmas de eléboro y cuatro dracmas de afronitro échalas en 
infusión en doce cotilas de mosto, durante quince días, y, 
colándolo, úsalo después de seis meses. 

O bien, toma de las uvas, secadas al sol sobre zarzos, 
una metreta de vino y echa al vino veinte dracmas de yeso y 
déjalo durante dos días; échale atado treinta dracmas de elé- 
boro negro, treinta dracmas de junco y treinta dracmas de 
cálamo, medio quénice y un cuarto de enebrinas, de mirra y 
de azafrán, de cada cosa, una dracma, envolviéndolo en un 
paño, cuélgalo dentro del mismo mosto durante cuarenta 
días. Después, cuélalo y administra dos o tres cíatos mez- 


% Véase, supra, IV 148 y 162; cf. Pino, XIV 110, 
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clados con agua. Purga después de un parto y después de un 
aborto. Destruye también los fetos y es eficaz contra las so- 
focaciones histéricas. 


73 El vino de escamonea* 


Se echan en un congio de mosto quince dracmas de la 
raíz de escamonea, arrancada cuando la cosecha del trigo. 
Majadas y atadas en un paño, durante treinta días, purgan el 
vientre, provocando bilis y flema. 


74 La cadmia? 


La cadmia mejor es la de Chipre (Kypria), llamada «arra- 
cimada» (botryítis) '%, maciza, medianamente pesada y ti- 
rando más a ligera, con la superficie racimoide, de color ceni- 
za; cuando se rompe, por dentro es cenicienta y ferruginosa. 
La que le sigue es la azulada por fuera, mientras por dentro 
es más blanca, con unas vetas de manera semejante a las de 
la piedra de ónice. Tales son las que se extraen de las minas 
antiguas. Hay otra clase llamada «encostrada» (plakoté), con 
las venas como cintas (zónas), por lo cual también la Ilama- 
ron zonítis. Otra se llama ostrakítis!*!, sutil y en su mayor 
parte negra, en la superficie es terrosa u ostracoide. La blan- 
ca es inservible. 


% Véase, supra, IV 170; cf. PLIMo, XIV 110. 

% La cadmia, en gr. kadmeía —por encontrarse cerca de Tebas, fun- 
dada por Cadmo —, es un tipo de calamina, óxido de cinc desprendido du- 
rante la fundición de este metal, que lleva algo de óxido de cadmio. Por 
extensión, cualquier producto metálico desprendido por la fundición y que 
se adhiere a las paredes de la chimenea o del horno; cf. TeorRasTO, Sobre 
las piedras 21; Pinio, XXXIV 100 ss.; GALENO, XII 219; Ismoro, XVI 
20, 2; 20, 11-12. 

19% Del gr. bótrys, «racimo». 

19! Quizás llamada así por su superficie terrosa o como barro cocido 
(ostrakódes); de óstrakon, «vasija o trozo de barro». 
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Las llamadas «arracimada» (botryitis) y «de Ónice» (ony- 2 
chítis) son útiles para los fármacos oftálmicos; las restantes, 
para emplastos y fármacos secos que tienen virtud de cica- 
trizar. Y la de Chipre es útil para lo mismo; la traída de Ma- 
cedonia, de Tracia y de Iberia, es inservible. La cadmia 
tiene virtud estíptica, de rellenar cavidades, purgativa de im- 
purezas; es opilativa, deseca, aprieta, reprime las excrecen- 
cias carnosas y cicatriza las llagas malignas. 

La cadmia se forma del cobre cuando se funde en los 3 
hornos, al adherirse el hollín a los muros y al techo de éstos. 
Hay en los hornos, en la cumbre, unas barras de gran tama- 
ño, llamadas por los metalúrgicos akestídes*”, entrelazadas, 
para que se detengan y se posen las materias de cobre que 
salen hacia arriba, las cuales al ir posándose sin cesar más y 
más, toman cuerpo, y unas veces se produce una sola espe- 
cie, otras veces dos o todas las especies de cadmia. 

Se extrae la cadmia del monte que está sobre la ciudad 4 
de Solos'*%, al quemar la piedra llamada «pirita». En el 
mismo monte se encuentran como venas de cierta calcita, de 
mineral de cobre (misy), de sulfato de hierro (sóry), de ne- 
gro de zapatero (melantería), de lapislázuli (kyanon), de 
carbonato de cobre (chrysokólla)'%, de caparrosa (chálkan- 
thon)'%, de pirita de cobre (diphrygés)'%, Algunos dicen 


102 El término akestídes significa «barras», y se refiere a la campana 
de chimenea sobre un horno. 

103 Solos es una ciudad de Chipre, actualmente en ruinas. 

104 Melantería, del gr. mélan, «negro». Kýanon significa «azul» en su 
extensa gama. Y chrysokólla viene del gr. chrysós, «oro», y kólla, «go- 
ma»; a veces se trata de malaquita, en otros textos parece ser un mineral 
verde con reflejos de cobre; cf. PLINIO, XXXVII 147; Ismoro, XVI 15, 7. 

105 De chalkós, «cobre, bronce», y ánthos, «flor». 

106 De dis, «dos veces», y phrýgð, «tostar, queman», es decir, «dos ve- 
ces tostado». 
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que la cadmia se encuentra también en minas de piedra; es- 
tán equivocados por la semejanza que algunas piedras tie- 
nen con ella, como la piedra que se encuentra en Cumas, 
que no muestra virtud alguna. Se reconocen estas piedras 
porque son más ligeras que la cadmia y porque, mascadas, 
muestran un sabor impropio al gusto. 

Ofende a los dientes en la masticación si es piedra, en 
cambio, si es cadmia, soporta la masticación, cediendo a ella. 
Además se distingue también en que la cadmia, molida con 
vinagre y secada al sol, toma cuerpo; en cambio, a la piedra, 
no le ocurre esto. Y también porque la piedra, molida y 
echada al fuego, salta y el humo que despide es de color 
semejante al fuego, mientras la cadmia permanece y produ- 
ce un hollín amarillento y parecido al cobre, a manera de 
una cinta variegada. 

Además la piedra quemada y enfriada, cambiará de co- 
lor y será más ligera, mientras la cadmia no cambia en nada, 
a no ser que se estuviera quemando durante bastantes horas. 
Se origina también de las minas de plata, más blanca y más 
ligera y de menor eficacia, 

La cadmia antedicha se debe quemar cubriéndola en las 
brasas hasta que se vuelva translúcida y forme burbujas como 
la escoria de hierro; después, se apaga con vino amineo; en 
cambio, con vinagre, la de los fármacos referentes a la sarna, 

Algunos, deshaciendo ésta con vino, una vez quemada 
así, la tuestan de nuevo en una olla de barro no cocido hasta 
que se vuelva parecida a la piedra pómez. Y, moliéndola de 
nuevo con vino, la queman por tercera vez, hasta que se 
convierta perfectamente en ceniza, sin tener nada áspero, y 
la usan en lugar del óxido de cobre (spódion). 

Se lava majándola en un mortero con agua; se vierte el 
agua hasta que se vaya la suciedad, se le da forma de pasti- 
llas y se guarda. 
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75 La «pomphólyx»"" 


La pomphólyx difiere especificamente del spódion**%, aun- 
que no hay una separación genérica. El spódion es un tanto 
negro y más pesado. En su mayor parte está lleno de pajas, 
de pelos, de tierra, como un desecho y barredura de los sue- 
los de las minas de cobre y de los hornos. Mientras la pom- 
phólyx es grasa y blanca, más ligera aún, hasta el punto de 
revolotear en el aire, Y de ésta hay dos especies: una trans- 
parente como el aire, un poco grasienta, La otra, muy blanca 
y de una ligereza extrema. 

La pomphólyx blanca se origina, cuando, en la fabrica- 
ción y acabamiento del cobre, los operarios de las minas, 
queriendo hacerla mejor y más espesa, espolvorean al mis- 
mo tiempo cadmia molida. El hollín que se levanta de ella, 
que es muy blanco, se convierte en pomphólyx. No sólo se 
origina la pomphólyx de la fabricación del cobre y de su 
materia, sino también se origina de la cadmia soplada dies- 
tramente con los fuelles para su formación. 


107 El término griego pomphólyx significa, en primer lugar, «burbuja» 
«ampolla», por el aspecto que el óxido de cinc toma cuando se va origi- 
nando, según indica Dioscórides; de ahí también, «eflorescencia metáli- 
ca»; cf. PLINIO, XXXIV 128; GaLeno, XII 234. 

108 El vocablo spodós, o bajo la forma spódion, tiene varias acepcio- 
nes, «ceniza», «polvo», «escoria» y «óxido de los metales»; pomphólyx y 
spódion, en el presente contexto, significan «eflorescencia metálica» y 
«Óxido de un metal», respectivamente; en ambos casos se trata de óxido de 
cinc con compuestos de cobre, obtenido al fundir la cadmia natural en 
hornos con carbón de leña, y ambos presentan una notable ligereza y un 
color ceniza claro; el spódion (o spodós), de color negro claro, era la sus- 
tancia más pura, de más inmediata distinción, porque se deposita en los te- 
chos y paredes y es más enérgica en los preparados medicinales; la pom- 
phólyx, de color gris claro, era la sustancia menos pura, más evanescente y 
dificilmente distinguible, menos enérgica en los preparados medicinales. 
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Se hace del modo siguiente: en una casa de doble cu- 
bierta se construye un horno, en cuya cumbre hay una ven- 
tanita mediana y abierta. La pared de la cámara a la que se 
arrima el horno está perforada con un orificio estrecho que 
llega hasta el embudo del horno donde está la recepción de 
la nariz del fuelle. Tiene también una puertecita mediana 
construida para la entrada y salida del operario. 

Tocando con esa cámara hay otra, en la que actúan los 
fuelles y el follador. Por lo demás, meten el carbón al horno 
y prenden el fuego; después, el operario de pie espolvorea 
en el horno la cadmia finamente molida, desde ciertos luga- 
res que están por encima de la cabeza del embudo. El ayu- 
dante hace lo mismo, a la vez que añade carbón hasta que se 
gaste la cantidad de cadmia que se ha proyectado gastar. 

Al quemarse ésta, finisimas y ligeras partículas son lle- 
vadas hacia lo alto de la caseta y se adhieren a sus muros y 
techo, lo cual, tomando cuerpo, se vuelve al principio seme- 
jante a ampollas de agua que se levantan y, después, a la 
vez que se va incrementando más se hace similar a copos de 
lana. 

Lo más pesado desciende a los lugares de abajo y una 
parte se derrama alrededor del horno, otra parte por el suelo 
de la caseta; esto debe considerarse inferior que lo sutil, por 
estar con tierra y lleno de impurezas en la recogida. Algu- 
nos piensan que solamente así se origina el spódion antedi- 
cho. 

Debe considerarse el mejor el de Chipre, el cual, amasa- 
do en vinagre, tiene una exhalación de cobre, se parece algo 
a la herrumbre en el color, además es cenagoso al gusto y, si 
se echa en las brasas muy calientes, el no falsificado hierve 
cobrando color azulado. Se debe prestar atención a los cri- 
terios antedichos, pues algunos lo falsifican con cola de toro 
con pulmón de cordero o con el marino o con higos sin ma- 
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durar quemados, y con algunas otras cosas parecidas. Es 
fácil reconocer el engaño, pues nada de lo antedicho se en- 
cuentra en la comprobación de tales, 

La pomphólyx se ha de lavar comúnmente del siguiente 
modo: atándolo en un paño limpio de una raleza media, se- 
co o remojado en agua, échalo en una cubeta con agua de 
lluvia, sumérgelo moviéndolo de acá hacia allá; pues así lo 
cenagoso y útil correrá a través del paño y toda la hez queda 
en él. Luego dejando que sedimente, cuela el agua con la 
ceniza. Y de nuevo echando otra agua agitalo y viértela y 
haz esto, colando y echando otra agua, hasta que no se po- 
se en el agua nada arenoso. Finalmente, exprimida el agua, 
guarda la ceniza una vez seca. 

Algunos, secando la pompholyx cuanto se puede, la des- 
hacen entre las manos con agua y, haciéndola tomar una 
consistencia como de miel, la cuelan por un paño, que, ata- 
do sin tensarlo mucho, extienden sobre el recipiente que lo 
recibe; para que pase más fácilmente, echan agua abundante 
sobre el paño y agitan bien la ceniza. 

Después, de lo colado recogen con una concha lo que 
está espumoso, que sobrenada en el recipiente, y lo guardan 
en una olla de barro nueva; y lo sedimentado lo pasan sua- 
vemente por un cedazo, lo echan en otro recipiente, dejan- 
do lo arenoso que descendió al fondo. Y, de nuevo, dejando 
que sedimente abajo lo pedregoso, cuelan lo limpio en otro 
vaso y esto lo hacen muchas veces hasta que la ceniza esté 
limpia y libre de arena. 

Otros, según está entera, echan poco a poco la pompho- 
lyx antedicha en agua, creyendo que la arena y las piedras 
descenderán por su propio peso al fondo del vaso y que los 
pelos y las pajas y cosas semejantes, por su ligereza, irán 
hacia arriba; luego, separando la ceniza que queda en el 
medio y echándola en un mortero, la lavan como la cadmia. 
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Se lava también con vino de Quíos no mezclado con agua 
de mar del modo antedicho y se hace más estíptica que si se 
lava con agua. 

La pomphólyx tiene virtud estíptica, refrigerante, pleró- 
tica, purgativa, opilativa y un tanto desecativa. Es de los 
fármacos que producen costra ligeramente. Si fuera necesa- 
rio tostar el spódion, majándolo cuidadosamente y sumer- 
giéndolo en agua, haz pastillas y colócalas en un recipien- 
te de barro nuevo y ponlo sobre brasas suaves, dándoles la 
vuelta continuamente, hasta que estén secas y se vuelvan ro- 
jizas. 

Se debe saber que también del oro y de la plata además 
del plomo se hace spódion, Y después del de Chipre (Ky- 
pria) el mejor es el de plomo. 

Puesto que también los antispoda'*” son bastante útiles, 
ya que con frecuencia falta el spódion, es necesario mostrar 
los que tienen igual virtud, cuáles hay y de qué modo se 
administran. 

Así pues, tomando las hojas de mirto con sus flores y 
con su fruto aún no maduro, échalo en una olla de barro no 
cocido, cubriéndola con una tapa horadada con sucesivos 
agujeros, ponla en un horno de arcilla a asar. Cuando esté 
cocida la olla, transvásalo a otra olla de barro no cocido y 
de nuevo la cueces y, sacando la ceniza, lávala y úsala. 

Preparando de la misma manera los tallitos, coge los de 
olivo; si es posible del olivo silvestre, si no, del cultivado 
con sus flores o de los membrillos cortados en partes y des- 
huesados o de la agalla o de trapos de lino o de moras blan- 
cas no maduras y previamente secadas al sol o del lentisco o 


109 El vocablo antíspodon (en plural, antíspoda) significa «en lugar del 
spódion», «sustituto del spódion», «ceniza vegetal», usada en vez del óxi- 
do de cobre o de cinc (spódion); cf. PLinio, XXXIV 133. 
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del terebinto o de la enante o de las hojas tiernas de la zar- 
za O de la cabellera de boj o de la llamada «falsa juncia» 
(pseudokyperos) con su flor. Algunos preparan de la mis- 
ma manera ramillas de higuera, previamente secadas al sol. 
Otros queman cola de toro; otros, mechones ásperos de lana 
churretosos, bañados con pez o con miel. 


76 El cobre quemado!" 


Es bueno el rojo y el que, por frotación, se parece al ci- 
nabrio; en cambio, el negro se ha quemado más de lo debi- 
do. Se hace de los clavos de los navíos puestos en una olla 
de barro no cocido, esparciendo encima azufre en polvo con 
igual cantidad de sal, poniendo otra encima alternativamen- 
te. Tapada la olla y recubriéndola alrededor con barro, se 
mete en el horno, hasta que se ase perfectamente. 

Unos, en vez de azufre, esparcen encima alumbre. Al- 
gunos, sin azufre y sin sales, lo ponen en la olla y lo que- 
man bastantes días. Otros utilizan sólo azufre, pero el cobre 
se llena de hollín. Otros, untando los clavos con alumbre 
desmenuzada, junto con azufre y con vinagre, los queman 
en una olla de barro no cocido. Otros en una olla de cobre, 
bañándolos en vinagre, los asan así. Después de quemarlos 
una segunda vez, lo hacen hasta tres veces, entonces lo 
guardan. Ocupa el primer lugar el quemado en Menfis, le 
sigue el quemado en Chipre. 

Tiene virtud de astringir, de desecar, de adelgazar, de re- 
primir, de atraer, de purificar las llagas y de cicatrizarlas, de 
limpiar las de los ojos, de reducir las cames superfluas, de de- 
tener las úlceras corruptivas. Bebido con hidromiel o en forma 
de electuario con miel o como enjuagatorio, provoca vómi- 
tos. Se lava como la cadmia, cambiando el agua cuatro ve- 


110 Cf. PLNio, XXXIV; GaLeno, XII 242. 
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ces al día, hasta que no quede ninguna impureza. Y su escoria, 
lavada igualmente, tiene la misma virtud, aunque más débil. 


77 La flor de cobre!" 


De la flor de cobre, a la que algunos llamaron «raedura 
de clavos viejos», es excelente la desmenuzable y muy roja 
al molerla, la que es semejante al mijo en la forma, grave y 
resplandece con moderación, además no tiene partículas de 
limaduras de cobre, con las cuales se falsifica. Se comprue- 
ba porque éstas se extienden, al presionarlas con los dientes. 

Se hace de la manera siguiente: cuando en el crisol de 
minerales el cobre derretido corre por los coladores de los 
largos canales, los que se dedican a esto, para limpiarlo de 
la impureza, le vierten encima agua purísima con el propósi- 
to de enfriarlo; debido a la súbita condensación y contrac- 
ción, es como si escupiera y saliera la flor antedicha. 

También ésta es astringente y reprime las excrecencias. 
Limpia las sombras de las pupilas de los ojos, mordicando 
bastante. Administrada la cantidad de cuatro óbolos, purga 
los humores gruesos. Deshace los sarcomas del interior de 
la nariz y en el ano. Con vino, suprime los exantemas. La 
flor blanca, majada, se sopla por un canuto contra la sordera 
crónica. Majada y aplicada con miel, reprime la hinchazón 
de la campanilla y las anginas. 


78 La escama de cobre? 


La escama gruesa de las minas de Chipre, llamada hē- 
lítis"!?, es buena. Es inferior la que sale del cobre blanco, 


1U En gr. chalkoú ánthos significa literalmente «flor de cobre»; cf. 
PLinIo, XXXIV 107; GaLEnNO, XII 242; Isiporo, XVI 20, 13. 

12 Cf Primo, XXXIV 107; GaLENO, XII 223. 

113 El término helítis, «de clavo», «clavera», es derivado de hélos, 
«clavo». 
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que es sutil y débil, la cual rechazamos, prefiriendo la grue- 
sa y roja y la que rociada con vinagre se cubre de herrumbre. 

Tiene virtud estíptica, astringente, adelgazante, corrup- 
tiva, ataja las llagas corrosivas, cicatrizante. Bebida con agua- 
miel, purga el agua. 

Algunos, amasándola con harina, la administran en píldo- 
ras. Se mezcla asimismo con los medicamentos de ojos, por- 
que seca las fluxiones y deshace las asperezas de los párpados. 

Se lava del siguiente modo: una vez limpia media mina 
de escama seca, échala en un mortero con agua transparen- 
te y, revolviéndola con la mano con cuidado hasta que la 
escama se pose abajo, quita lo que está encima y, derra- 
mándole el agua, echa un cíato de agua de lluvia sobre lo 
que sedimentó. Con la mano extendida, frótalo intensamen- 
te contra el mortero como si se triturara. 

Cuando comienza a soltar una cierta viscosidad, añade 
encima poco a poco agua hasta seis cíatos, frotándolo inten- 
samente. Recogiendo la escama con la mano hacia un lado 
del mortero, frótala intensamente y, exprimiéndola, recoge 
lo que sale en una garrafa de cobre rojo. Ésta es, pues, como 
la flor de la escama, de virtud muy intensa, muy útil para 
los fármacos oftálmicos. Lo restante es sin vigor. 

Lo que queda, lavándolo igualmente hasta que no suelte 
ninguna viscosidad, recógelo. El resto, cubriéndolo con un 
paño, debe dejarse sin mover durante dos días; después, de- 
rramando el agua de encima y una vez seco, se debe guardar 
en una garrafa. Algunos también la lavan como la cadmia y 
la guardan. 

La virtud de la escama de acero !** es la misma que la de 
la escama de cobre. Y se lava y se guarda igualmente. Sin 
embargo, para purgar el vientre, es inferior a la de cobre. 


114 En gr. lepis stomómatos; cf. PLinto, XXXIV 108; GaLeno, XII 223. 
254.-7 
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79 El cardenillo raído''* 


El cardenillo raído se prepara así: en un barril u otro re- 
cipiente semejante vierte vinagre muy acre y pon encima un 
recipiente de cobre invertido; es bueno si es abovedado; si 
no, que tenga al menos llano e igual el fondo, que esté lim- 
pio y que no tenga respiradero; diez días después, quitando 
la tapa, ráele el cardenillo que le ha atacado. O haciendo de 
cobre una lámina, cuélgala dentro del recipiente, de modo 
que no toque el vinagre, y la raerás después de los mismos 
días. 

O bien, en el orujo no reciente, que está agrio, oculta un 
trozo o una lámina o muchas y ráelas igualmente. Es posible 
hacerlo también de las limaduras de cobre o de sus láminas, 
entre las que suelen batirse los panes de oro, si se les rocía 
con vinagre y se les remueve tres o cuatro veces al día, has- 
ta que se cubran perfectamente de cardenillo. 

Dicen que el cardenillo se engendra también en las mi- 
nas de Chipre. Una clase florece sobre ciertas piedras, otra 
destila de una caverna en los días caniculares. El primero es 
poca cantidad y buenisimo. El que destila de la caverna es 
abundante y de buen color; es inferior por estar mezclado 
con muchas piedrecitas. 

Se falsifica con otras muchas mezclas, pero principal- 
mente con éstas: unos, con piedra pómez; otros, con már- 
mol; otros, con caparrosa. Conoceremos la piedra pómez y 
el mámol, mojando el dedo pulgar de la mano izquierda y 
frotando sobre él con el de la otra mano un poco de carde- 
nillo; pues sucede que el cardenillo se disuelve, mientras el 
de piedra pómez y el de mármol permanecen sin disolver y, 


115 Cf. TeoFRASsTO, Sobre las piedras 57, PLINIO, XXXIV 110 ss.; 
GALENO, XII 218; Isiporo, XVI 20, 14. 
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finalmente, se vuelven blancos por la excesiva fricción y por 
la mezcla del líquido. 

Por otro lado, se conoce asimismo por la presión de los 
dientes: si se tritura, el no mezclado cede y no es áspero. En 
cambio, el de caparrosa se comprueba con el fuego: si se 
esparce el cardenillo así falsificado sobre una lámina o so- 
bre un trozo de barro cocido y se coloca sobre ceniza calien- 
te o sobre las brasas, el que tiene mezcla de caparrosa cam- 
bia y enrojece, porque ésta tiene por naturaleza tal color 
cuando se quema. 

Del llamado cardenillo vermicular!'* hay dos clases: uno 
es extraido, otro se prepara así: en un mortero de cobre de 
Chipre, con una mano también de cobre, echa media cotila 
de vinagre blanco y acre, frótalo hasta que tome cuerpo de 
engrudo. Después, échale dentro cuatro dracmas de alumbre 
redondo y sal de mina transparente o sal de mar lo más 
blanca posible y maciza; si no la hay, igual cantidad de ni- 
tro. Después májalo al sol, en los días caniculares, hasta que 
se vuelva del color del cardenillo y tenga una suspensión 
rugosa; y así, dándole forma de gusanillos, semejantes a los 
de Rodas, guárdalo. 

Se hace muy eficaz y de buen color si le pones una par- 
te de vinagre y dos partes de orina de niño y, en lo demás, 
como ha quedado dicho. Algunos, mezclando con goma 
el cardenillo raído, le dan forma de pastillas y lo venden, el 
cual debe reprobarse por malo. Hay un cardenillo que los 
plateros hacen en almirez de cobre de Chipre y mano del 
mismo metal y además con orina de niño, con el cual suel- 
dan el oro. 

Los cardenillos antedichos son análogos en virtud co- 
múnmente al cobre quemado, aunque más fuertes en efica- 


116 Cf. PLiNIO, XXXIV 116. 
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cia. Pero se ha de saber que aquel cardenillo vermicular, 
que sale de la mina, destaca sobre los otros, siguiéndole el 
raído y después el preparado artificial, aunque es más mor- 
daz y más estíptico. El de los plateros es análogo al raído. 

Toda clase de cardenillo tiene virtud de apretar, calen- 
tar, limpiar y adelgazar las cicatrices de los ojos, provocar 
las lágrimas, atajar las llagas corruptivas, preservar las heri- 
das sin inflamación; con aceite y con cera, de cicatrizar las 
llagas antiguas. Cocidos con miel, extirpan los callos y lim- 
pian la impureza de las llagas. 

Mezclados con amoniaco en los colirios, consumen las 
fístulas y sus durezas callosas. Son útiles también contra las 
hinchazones y excrecencias de las encías. Aplicados en un- 
ción con miel, adelgazan los párpados hinchados; se debe 
pasar una esponja con agua caliente después de la unción. 
Mezclados con resina trementina con cobre o con nitro, ex- 
tirpan las lepras. 

Se debe quemar cualquier tipo de cardenillo así: mo- 
liéndolo en partículas diminutas y poniéndolo en una cazue- 
la de barro sobre las brasas de fuego, muévelo hasta que va- 
ya cambiando y tome color ceniciento. Después, una vez 
enfriado, guárdalo y úsalo. Algunos lo queman en una olla 
de barro no cocido, según el modo antedicho. No siempre 
que se quema cambia al mismo color. 


80 El orin de hierro! 


El orín de hierro es estíptico. Aplicado, restriñe el flujo 
de la mujer, y bebido la hace estéril. En unción con vinagre, 
cura con eficacia las erisipelas y exantemas. Es útil para los 
panadizos, las excrecencias de la carúncula lagrimal, las as- 
perezas de los párpados y para los condilomas, además de 


17 Cf. Pino, XXXIV 153. 
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confortar las encías. Es beneficioso para la podagra, si se 
aplica como ungüento, y hace densas las alopecias. 

El hierro ardiente, matado con agua o con vino y bebi- 
dos éstos, es conveniente para los enfermos de celíaca, los 
disentéricos, los enfermos del bazo, los atacados de cólera, 
para estómagos relajados. La escoria del hierro tiene virtud 
para cuanto lo tiene el orín de hierro, aunque es de menor 
eficacia. Bebida con ojimiel, es beneficiosa para los que han 
bebido acónito. 


81 El plomo lavado "'* 


El plomo lavado se prepara del siguiente modo: echando 
agua en un mortero de plomo, májalo con una mano de mor- 
tero de plomo hasta que se ennegrezca el agua y se vuelva 
fangoso. Después, cuélalo con un paño, echándole encima 
agua, para que todo lo deshecho se cuele. Haz lo mismo de 
nuevo hasta que te parezca que tienes bastante. Después, 
dejando posarse el plomo lavado, derrama el agua y, echan- 
do otra en su lugar, lávalo como se hace con la cadmia has- 
ta que no quede encima ninguna negrura. Después, dándole 
forma de pastillas, guárdalo. 

Otros, limando plomo puro, lo majan en un mortero de 
piedra, con mano también de piedra o, con agua, lo majan 
con las manos, echando poco a poco agua, que se va enne- 
greciendo. Dejando posarse el plomo, derramando el agua, 
le dan al punto forma de pastillas; porque el plomo majado 
suficientemente se vuelve semejante al albayalde. Algunos 
añaden a las limaduras un poco de molibdena, porque dicen 
que el plomo lavado es así mejor. 

Tiene virtud de astringir, de refrigerar, de opilar, de mo- 
lificar, de encarnar las cavidades, de reprimir las fluxiones 


118 Cf. Puno, XXXIV 168 ss.; GALENO, XII 230. 
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de ojos y las excrecencias carnosas de las llagas. Restaña 
asimismo la sangre y, con aceite rosado, es eficaz para las 
llagas del ano, condilomas, almorranas y cicatrizaciones di- 
fíciles. En general, es eficaz para todo cuanto también lo es 
el spódion''”, sin ser escarótico. El plomo sin mezcla, si se 
frota con él, es beneficioso para la puntura del escorpión 
marino y del dragón. 

El plomo se quema así: tomando unas láminas de plo- 
mo, lo más delgadas posible, extiéndelas en una cazuela nue- 
va, espolvoreando por encima azufre; pon de nuevo otra ca- 
pa de semejantes hojas y espolvorea azufre y de nuevo otra 
capa de hojas y haz lo mismo hasta que se llene la cazuela. 
Después, ponlo sobre el fuego; cuando se encienda el plo- 
mo, remuévelo con un hierro, hasta que se convierta perfec- 
tamente en ceniza y no quede nada que se parezca al plomo. 
Sácalo del fuego, tapando bien la nariz, pues la exhalación 
es dañosa. 

O bien, echando limaduras de plomo en una cazuela de 
barro no cocido junto con azufre, quémalo del mismo modo. 
Otros, poniendo las hojas de plomo en una olla de barro no 
cocido, como se ha dicho, cubriéndola con su tapa y deján- 
dole un respiradero pequeño, lo meten en el horno o lo po- 
nen sobre las brasas. Otros, en lugar de azufre, esparcen por 
encima albayalde o cebada. 

Otros ponen unas láminas sin mezcla sobre fuego fortí- 
simo y las remueven con intensidad con un hierro hasta que 
se hagan ceniza. Este tipo de cauterización es difícil; el que se 
quema demasiado toma el color del litargirio. A nosotros, 
por tanto, nos gusta el primer modo de quemarlo. Se debe 
lavar como la cadmia y guardarlo. 


119 Cf. Dioscór1DES, V 75 y notas. 
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Tiene la misma virtud que el plomo lavado, aunque más 
intensa. 


82 La escoria de plomo” 


Es óptima la que tiene apariencia de albayalde, la maci- 
za y difícil de romper, la que no tiene ningún resto de plo- 
mo, la de color amarillento y vidriada. 

Tiene las mismas virtudes que el plomo quemado, aun- 
que más estíptica. 

Se lava en un mortero de piedra, echándole agua encima 
y vertiendo todo lo que sobrenada de color amarillo. Se ha- 
ce muchas veces esto hasta que se consuma la escoria y, 
después, dejando que se pose, vertemos el agua y así le da- 
mos forma. 


83 La piedra «molibdoide» '” 


La piedra molibdoide tiene virtud análoga a la escoria. 
Se lava igualmente. 


84 El antimonio («stíbi»)'2 


El antimonio óptimo es el que resplandece y brilla, el 
que cuando se rompe es laminado, el que no tiene nada te- 
rroso o sucio, el que se desmenuza con facilidad. Algunos 


120 Cf. Prio, XXXIV 171. 

121 Significa «parecida al plomo», «plúmbea», del gr. mólybdos, «plo- 
mo». 

12 Parece tratarse de la stibina o antimonita (trisulfuro de antimonio) 
y el antimonio metálico en su estado nativo, según PLinto, XXXIII 101; 
cf. GALENO, XH 236. 
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lo llaman platyóphthalmon («de ojo dilatado»); otros, lár- 
bason '”. 

Tiene virtud opilativa, estíptica, refrigerante, retentiva 
de excrecencias carnosas, cicatrizante de llagas y purificati- 
va de impurezas y de las llagas de ojos. Restaña las hemo- 
rragias de la meninge. En general, su virtud es semejante a 
la del plomo quemado. Y, en particular, aplicado en unción 
con grasa de cerdo fresca, no permite que las quemaduras 
de fuego críen costras y, mezclado con cera y un poco de 
albayalde, cicatriza las encostradas. 

Se tuesta envuelto en un emplasto de grasa y ocultándo- 
lo entre las brasas hasta que la pasta de grasa se encienda. 
Sacado, se apaga con leche de mujer, que haya dado a luz 
un varón, o con vino añejo. Se quema puesto sobre el fuego 
y soplado hasta la inflamación, pues si se quema demasiado, 
se vuelve plomo. Se lava como la cadmia y el cobre. Algu- 
nos lo lavan de manera semejante a la escoria de plomo. 


85 El molibdeno '?* 


El molibdeno mejor es el que se parece al litargirio, el 
rubio, un tanto resplandeciente, rojizo al molerlo, y el que 
cocido en aceite se vuelve de color parecido al hígado. El de 
color azulado o plomizo es malo. El molibdeno se origina 
de oro y de plata. Se encuentra, también, mineral por Sebas- 


123 El compuesto griego platyóphthalmon significa literalmente «ojo 
ancho», porque «dilata el ojo». El término lárbason, es un sinónimo del 
antimonio de origen desconocido. 

124 El término molýbdaina designa aquí o bien un producto, que se 
adhiere a las paredes de los hornos al fundir la plata y el oro, o bien un 
mineral que contiene plata y plomo; cf. Puio, XXXIV 173; GALENO, 
XII 229. 
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te y Corico'”, del cual se considera mejor el que no se pa- 
rece a escoria ni es pétreo, sino el rubio y que reluce. 

Tiene virtud semejante a la del litargirio y a la de la es- 
coria de plomo y el mismo lavado y cauterio. Éste se mez- 
cla con más propiedad en los emplastos grasos y útilmente 
en los no vendados, por ser sarcótico y cicatrizante. Sin em- 
bargo, no es conveniente para los poderes detersivos. 


86 La escoria de plata! 


La escoria de plata es llamada hélkysma'”. 

Tiene la misma virtud que el molibdeno; por lo cual se 
mezcla en los emplastos llamados phaiaí!% y cicatrizantes, 
por ser estíptica y epispástica. 


87 El litargirio*? 


Una clase de litargirio se hace de cierta arena llamada 
molybditis'%, que se funde en el horno hasta la combustión 
perfecta. Otra se origina de plata y otra de plomo. Se tiene 


15 Sebasté es un nombre griego muy frecuente, equivalente al latino 
Augusta, pero no se conoce a qué zona o ciudad se refiere; se encuentra en 
inscripciones de muy diversos lugares. Corico es un promontorio de Jonia, 
en Asia Menor. 

126 Cf. PLinio, XXXII 105; GaLENO, XII 236. 

127 El vocablo significa «lo que se extrae», del verbo helkýð, «sacan», 
«extraen». 

128 El término phaiá denomina un tipo de emplasto, como adjetivo 
significa, con referencia al color, «gris», «pardo»; en cuanto al sonido, 
«áspero». La raíz es probablemente la que se encuentra en phaidrós, 
«brillante»; en lituano gaísas, «luz reflejada de un fuego llameante»; cf. 
GALEnNO, XIII 906. 

122 Cf. PLinIo, XXXIII 106; GaLENO, XII 224. 

130 Los términos de este capítulo molybdítis, chrysitis y argyrítis, sig- 
nifican «semejante al plomo, al oro y a la plata», respectivamente; cada 
una de las tres variedades tiene una coloración distinta. 
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como mejor el del ática, le sigue el ibérico, después de és- 
tos, el de Dicearquía!*! y el de Sicilia. Se hace muy abun- 
dante, en estos lugares, de láminas de plomo encendidas. 

El que es rubio y reluce se llama chrysítis, que es el 
mejor. El de color plomizo se llama argyritis, El de plata se 
llama skalauthrítis!??. 

Tiene virtud estíptica, emoliente, refrigerante, opilativa, 
plerótica de cavidades, retentiva de excrecencias carnosas y 
cicatrizante. 

Lo quemarás del siguiente modo: cortándolo del tamaño 
de nueces, se pone sobre las brasas, se sopla hasta la infla- 
mación y, limpiando la impureza que le rodea, guárdalo. 
Algunos lo queman de nuevo, hasta tres veces, apagándolo 
con vinagre o con vino y, una vez hecho esto, lo guardan. 
Se lava como la cadmia. 

Se vuelve blanco así: tomando el llamado argyritis, si 
no hay otro, pártelo en pedacitos de tamaño de habas, un 
quénice ático. Echándolo en una olla nueva, cúbrelo de agua, 
añadiendo encima un quénice de trigo blanco y, aparte, atan- 
do en un paño limpio ralo un puñado de cebada, cuélgalo 
del asa de la olla. Cuécelo todo, hasta que revienten los gra- 
nos de cebada. 

Después, transvasándolo todo a una cratera de boca an- 
cha y separando los granos de trigo, arrójalos. Añadiendo 
encima agua, lava el litargirio con las manos fuertemente, 
frotándolo al mismo tiempo. Después, sacando el litargirio 
y una vez seco, májalo en un mortero tebano, echándole 
agua caliente hasta que se deshaga y, colando el agua, mája- 


BI Dicearquía es una ciudad de Italia, nombre antiguo de Puteoli; hoy, 
Pozzuoli. 

132 Se trata de una corrección de Wellmann, que sigue a Oribasio; la 
mayor parte de los códices tienen kalaurítis, «de Calabria»; es un texto 
poco seguro en su transmisión. 
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lo de nuevo durante todo el día. A la tarde, añadiéndole 
agua caliente, déjalo, y por la mañana, colando el agua, 
echas otra y así lo cuelas tres veces al día. Haz esto durante 
siete días. 

Después, mezclando con una mina de litargirio cinco 
dracmas de sal mineral y, echando agua caliente encima, má- 
jalo tres veces al día, colándolo y mezclándole agua. Cuando 
se vuelva blanco, echándole agua caliente, haz lo mismo has- 
ta que no tenga ninguna muestra de salumbre y, secándolo al 
sol ardiente y despojándolo de toda humedad, guárdalo. 

O bien, tomando una mina de argyrítis, májalo con cui- 
dado y, moliendo triple cantidad de sal mineral, mézclalo 
con el litargirio y échalo a una olla de barro nueva, añadién- 
dole agua, de modo que lo cubra; muévelo cada día, mañana 
y tarde, añadiendo siempre agua, sin derramar nada de la 
primera, y haz esto durante treinta días, pues si no se mueve 
se vuelve en costra sólida. 

Después de esto, derramando la salmuera con suavidad, 
maja el litargirio en un mortero tebaico. Echándolo en un 
recipiente de barro, cubriéndolo con agua, menéalo con las 
manos con cuidado, derramando la primera agua y echándo- 
le otra, hasta que no tenga ninguna muestra de salumbre. 
Después, apartando lo blanco del litargirio en otro recipien- 
te, moldéalo en pastillas y guárdalo en una caja de plomo. 

Otros, después de desmenuzar el litargirio en trocitos 
como habas y de echarlo en un vientre crudo de cerdo, lo 
cocerán en agua hasta que se deshaga el vientre. Entonces, 
sacando el litargirio y majándolo con igual cantidad de sal, 
lo lavan, como ya se ha dicho. Algunos majan al sol una li- 
bra de sal y otro tanto de litargirio con agua, derramando el 
agua continuamente, hasta que se vuelva blanco. 

O también se prepara así: tomando del litargirio lo que 
quieras y enyolviéndolo en lana blanca, mételo en una olla 
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nueva de barro y, añadiéndole agua y un puñado de habas 
limpias y verdes, cuécelo, Cuando las habas revienten y la 
lana ennegrezca, saca el litargirio y, envolviéndolo en otra 
lana, cuécelo por segunda vez, añadiéndole agua limpia y la 
misma cantidad de habas. 

Y haz lo mismo a lo antedicho la tercera vez y, en suma, 
hasta que la lana ya no se tiña. Entonces transvasando el li- 
targirio a un mortero de piedra, mezcla con treinta dracmas 
áticas de litargirio una libra de sal mineral y májalo. Deján- 
dolo un poco, añade cuarenta y siete dracmas de nitro lo 
más blanco posible, deshecho en agua, y májalo de nuevo 
hasta que el litargirio se vuelva suficientemente blanco; así, 
transvasándolo a un recipiente de barro de boca ancha y 
añadiéndole abundante agua, déjalo que sedimente. Cuela el 
agua y añade otra. Remueve el litargirio con las manos y dé- 
jalo que de nuevo se asiente y cuélalo. 

Haz alternativamente lo antedicho hasta que el agua sal- 
ga muy pura, dulce, sin que sepa a sal. Después de todo es- 
to, transvasándolo a una olla de barro nueva, colado suave- 
mente todo el líquido, ponlo al sol, durante cuarenta días, en 
la canícula, y, después de seco, úsalo. 

El litargirio lavado parece que es conveniente para los 
remedios oftálmicos, para las cicatrices de mal aspecto y pa- 
ra los rostros con arrugas y llenos de manchas. 


88 El albayalde '” 


El albayalde se hace así: en un barril de boca ancha o en 
un recipiente panzudo de barro, echando vinagre muy acre, 


133 En gr. psimpthion, lat. cerussa, «cerusa», «albayalde». Se trata de un 
acetato de plomo formado por la acción del ácido acético de vinagre sobre el 
plomo, conteniendo por tanto también acetato básico de plomo; cf. TEOFRAS- 
TO, Sobre las piedras 56; PLinio, XXXIV 175; GALENO, XII 243. 
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coloca sobre la boca del recipiente una lámina gruesa de 
plomo, poniendo previamente una estera de caña, por enci- 
ma cúbrela con paño grueso, para que no se evapore el vi- 
nagre. Cuando se resuelva precipitándose abajo, el líquido 
puro y la suspensión de encima deben ser colados. Lo vis- 
coso y grueso se ha de verter en un recipiente y secar al sol. 

Después debe molerse en un molino de brazo o debe 
majarse de otra manera y debe cribarse. Y, después de esto, 
lo que queda duro debe ser triturado y cribado, ha de hacer- 
se de manera alternativa lo mismo, por tercera y cuarta vez. 
Es mejor lo del primer cribado, lo cual debe aprovecharse 
para los fármacos oftálmicos. Le sigue lo del segundo y, por 
orden, los restantes. 

Algunos, fijando en el medio del recipiente unas varillas 
de madera, colocan encima el plomo, de manera que no to- 
que el vinagre. Tapando la boca y untándola alrededor, lo 
dejan. Y después de diez días, quitando la tapa, miran: cuan- 
do ven el plomo derretido, hacen las demás cosas igualmen- 
te a lo antedicho. Si se quiere modelar, debe mezclarse con 
vinagre acre y así modelarse en pastillas y secarse al sol. 

Todo lo antedicho debe realizarse en verano, pues así se 
hace blanco y eficaz. Aunque también se prepara en invier- 
no, poniendo los barriles en la parte alta de los hornos, de 
los baños o de las hornazas; pues el calor que sube de estos 
lugares, obra lo mismo que el sol. Se considera excelente el 
preparado en Rodas o en Corinto o en Lacedemonia. Es se- 
gundo el de Dicearquía. 

Se tuesta el albayalde del siguiente modo: poniendo un 
recipiente de barro nuevo, principalmente de barro ático, 
sobre el fuego ardiente, espolvorea dentro el albayalde ma- 
jado y muévelo continuamente. Cuando tenga el color de la 
ceniza, apartándolo del fuego, enfríalo y úsalo. Si quieres 
quemarlo, mételo majado en una olla nueva, colocándola 
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sobre el fuego, muévelo con una caña, hasta que se vuelva 
parecido a la sandáraca en el color. Y sacándolo del fuego, 
úsalo. 

Lo así preparado es llamado por algunos sándyx'**, El 
albayalde se lava de la misma manera que la cadmia. 

Tiene virtud refrigerante, molificativa, plerótica, adel- 
gazante y, además, represiva suave de excrecencias, cicatri- 
zante; se mezcla en los ceratos y en los emplastos grasos y 
en las píldoras. Es también de los que aniquilan. 


89 La crisocola!?* 


La crisocola que se tiene por mejor es la de Armenia, de 
color muy verde. Ocupa el segundo lugar la de Macedonia, 
después la de Chipre, y de ésta hay que elegir la pura y des- 
echar la llena de tierra y de piedras. 

La crisocola debe lavarse así: una vez molida, échala en 
un mortero y, derramando agua encima, frótala intensamen- 
te con la palma de la mano contra el mortero. Luego, deján- 
dola posarse, cuélala. Echando otra agua, májala de nuevo, 
Haz esto alternativamente, hasta que se vuelva limpia y pu- 
ra. Entonces, secándola al sol, guárdala y úsala, 

Si quieres quemarla, hazlo del siguiente modo: majando 
suficiente cantidad de ella, ponla en una sartén y, colocán- 
dola sobre las brasas, haz las demás cosas, como se ha dicho 
en los precedentes. 

La crisocola tiene virtud detersiva de las encías, represi- 
va de los sarcomas y purificativa, estíptica y calorífica, co- 


14 Vocablo griego que significa «bermellón», «color encarnado», re- 
lacionado con el de «sandáraca». 

135 Del gr. chrysós, «oro», y kólla, «cola», substancia que los antiguos 
usaban para soldar el oro. Cf. TeorRAsTO, Sobre las piedras 26, 51; Pur- 
NIO, XXXIII 86 ss.; XXXV 30; GaLenNO, XII 242, 
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rruptiva suave con un tanto de mordicación. Es también de 
los poderes que provocan vómito y que aniquilan. 


90 El bol arménico * 


Del bol arménico debe elegirse el liso y el de color azul, 
muy igual, sin piedras, fácil de desmenuzar, igual de grueso 
que la crisocola, siendo eficaz para las mismas cosas que la 
crisocola, sólo que es inferior en la intensidad. Acrecienta 
las pestañas. 


91 La azurita *?” 


La azurita se origina en Chipre de las minas de cobre, 
La más abundante se hace de arena del litoral, hallándose en 
ciertas cuevas cavernosas del mar; ésta es la mejor. Se de- 
be escoger la de color muy subido. Se quema como la chal- 
kátis 1% y debe lavarse como la cadmia. 

Tiene fuerza de reprimir y es estíptica con moderación, 
escarótica y ulcerante. 


92 El indico!” 


Del llamado «indico», uno se origina de manera espon- 
tánea, a modo de espuma de las cañas indias. Otro es de los 


136 Cierta arcilla de Armenia que se emplea en medicina, en pintura y 
como aparejo en el dorado; cf. PLiNIO, XXXV 47; GALENO, XII 211. 

137 El vocablo gr. kýanos indica un color que se extiende desde el azul 
cielo y el azul oscuro al negro con reflejos azules; probablemente se refie- 
re a la azurita o bicarbonato de cobre de color azul intenso; cf. TeOFRAS- 
TO, Sobre las piedras 31, 39, 51, 53, 55; PLinto, XXXIII 161; XXXVI 
119; GALENO, XII 223. 

188 Cf. V 99. 

139 El nombre señala su procedencia de la India; el «indico» que Dios- 
córides describe es difícil de reconocer, parece un colorante de origen ve- 
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tintes, es la «flor de púrpura», que se forma en suspensión 
en las calderas, la cual los operarios espuman y secan. Se 
tiene por el mejor el azulado y suculento, liso, 

Es de los medicamentos que refrigeran con suavidad y 
de los que reducen inflamaciones e hinchazones. Purifica 
y reprime las llagas. 


93 El ocre'* 


Del ocre debe escogerse el muy ligero, totalmente amari- 
llo, de color subido, sin piedras y fácil de desmenuzar, de 
linaje ático. También éste debe quemarse y lavarse como la 
cadmia. 

Tiene virtud estíptica, corruptiva, disipante de inflama- 
ciones y de diviesos, reprime las excrecencias carnosas y, 
con cerato, encarna las cavidades y deshace los nudos de las 
articulaciones. 


94 El cinabrio'* 


Algunos piensan equivocados que el cinabrio es el mis- 
mo que el llamado «minio»; pues el minio se hace en Iberia 
de cierta piedra mezclada con arena argentifera, el cual no 
se conoce de otra manera; en el crisol cambia a un color 
muy florido y muy ardiente. Tiene en las minas una exha- 


getal; PLruro sigue la misma fuente que Dioscórides y lo trata más exten- 
samente en el libro XXXV 46, en los colores minerales; véase también, 
XXXIII 163. 

140 El vocablo óchra es de la misma raíz del adjetivo, óchrós, «ama- 
rillo», se trata del «ocre», mineral terroso de color amarillo, que es un óxi- 
do de hierro hidratado; cf. TeorRAsTO, Sobre las piedras 40, 51, 53, 55; 
PLinio, XXXV 30, 35; XXXVII 179. 

141 En gr. kinnábari. Cf. TeorRAsTO, Sobre las piedras 58; PLINIO, 
XXXII 116; GaLenNO, XII 221. 
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lación sofocante; los del lugar se ponen en los rostros unas 
vejigas para poder mirar y no respirar el aire. 

Lo usan los pintores para los adornos muy lujosos de las 
paredes. El cinabrio se trae de Libia. Se vende en cantidad 
tan pequeña, que apenas les basta a los pintores para la va- 
riación de las líneas. Es de color intenso, por lo que algunos 
pensaron que era sangre de dragón. 

El cinabrio tiene la misma virtud que la piedra hemati- 
tes!%, siendo conveniente para los remedios oftálmicos, pe- 
ro con mayor eficacia, pues es más estíptico, por lo cual 
también restaña la sangre y, aplicado con cerato, cura las que- 
maduras de fuego y exantemas. 


95 El mercurio '* 


También el mercurio se hace a partir del llamado mi- 
nio '*, abusivamente llamado también cinabrio!*, Poniendo 
en una cazuela de barro un cuenco de hierro que tenga mi- 
nio, lo cubren con un jarro que recubren alrededor con ba- 
rro. Después, lo someten a las brasas. El hollín que se adhie- 
re al jarro, rayéndolo es el mercurio. 

Se encuentra asimismo en las minas donde se extrae la 
plata, cuajado en los techos, como estalactitas. Algunos di- 
cen que el mercurio, por sí solo, se halla en las minas. Se 
guarda en vasos de vidrio o de plomo o de estaño o de plata, 
pues corroe cualquier otra materia y desaparece. 

Si se bebe, tiene virtud destructiva; con su peso devora 
los intestinos. Se socorre contra él con mucha leche bebida 


12 Cf. V 126. 

143 En gr. hydrárgyros, «hidrargirio», «azogue», «mercurio»; cf, TEO- 
FRASTO, Sobre las piedras 60; PLiNIO, XXXIII 123; GaLeNO, XH 237. 

144 Parece falso que del minio (como nosotros lo entendemos) pueda 
derivar el mercurio. 

145 Cf, V 94, 
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y vomitada o con vino de ajenjo o con semilla de apio o de 
hormino o con orégano o con hisopo bebido con vino. 


96 La rúbrica sinópica'* 


La rúbrica sinópica mejor es espesa y grave, de color de 
hígado, sin piedras, de color uniforme, muy suculenta en la 
solución. Se recoge en Capadocia en ciertas cuevas. Una vez 
filtrada, se trae a Sínope!” y se vende, de donde toma esa 
denominación. 

Tiene virtud estíptica, desecativa, opilativa, por lo cual 
se mezcla en los emplastos de heridas y en los trociscos de- 
secativos y astringentes. Restriñe el vientre, tomado con 
huevo y aplicado como clíster. Se administra también a los 
enfermos del hígado. 

La rúbrica fabril!“ es inferior a la sinópica en todo. Es 
muy buena la egipcia y cartaginesa, sin piedras, fácil de des- 
menuzar. Se origina también en la Iberia occidental, de ocre 
quemado y convertido en rúbrica. 


97 La tierra lemnia!* 


La llamada tierra lemnia se extrae de una caverna subte- 
rránea y se mezcla con sangre caprina; los habitantes de alli, 
dándole forma, la marcan con un sello con la figura de una 
cabra y la llaman «sello de cabra» (aigòs sphrag!s). 

Tiene virtud, bebida con vino, como antidoto potente de 
venenos mortíferos. Una vez tomada, obliga a vomitar los 


146 Cf, TEOFRASTO, Sobre las piedras 51, 52; PLINIO, XXXV 31 ss. 

147 Capadocia, región del centro de Asia Menor. Sinope, ciudad de 
Paflagonia, también en Asia Menor. 

148 Cf. TEOFRASTO, Sobre las piedras 53; PLNIO, XXXV 35. 

149 La denominación indica su origen de la isla de Lemnos; cf. Teo- 
FRASTO, Sobre las piedras 52; PLNio, XXXV 33; GaLENO, XII 169. 
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venenos. Es conveniente también contra las punturas y mor- 
deduras de animales que arrojan ponzoña mortifera. Se mez- 
cla también en los antídotos. Algunos la usan útilmente para 
los ritos de iniciación. 


98 La caparrosa'* 


La caparrosa es de un solo género y el mismo, pues es 
un líquido coagulado. Pero hay tres diferencias específicas: 
una se forma en estalactitas al gotear unos líquidos en cier- 
tos subterráneos; por eso la llaman los que trabajan en las 
minas de Chipre «goteada» (stalaktón). Otra se filtra abun- 
dante en cavernas; después, trasegada a pozos, se coge coa- 
gulada, la cual se llama propiamente «coagulada» (pektón). 
La tercera se llama «cocida» (hephthón), se hace en Iberia. 
Tiene la preparación siguiente, por ser muy descolorida y 
muy débil: diluyéndola en agua, la cuecen y, transvasándo- 
la, la dejan en los recipientes. Ésta, al término de unos días, 
se coagula, dividida en muchos trozos cuboides juntos, de 
modo arracimada entre sí. 

La mejor es la azul y grave, espesa y limpia, reluciente, 
como es la goteada, llamada por otros «lanceolada» (lon- 
chotón). Le sigue la coagulada. La tercera es la cocida, que 
es muy estimada para tintes y para ennegrecer. En cambio, 
para el arte medicinal, la experiencia muestra que es muy 
débil. 

Tiene virtud de astringir, de calentar, de crear costras; si 
se bebe una dracma de ella, o en forma de lamedor con miel, 
mata las lombrices anchas y provoca vómitos. Bebida con 


150 En gr. chalkanthés, de chalkós, «cobre», y ánthos, «flor», «flor de 
cobre», «caparrosa»; corresponde a los vitriolos azul y verde, productos de 
las alteraciones de las piritas de cobre y de hierro; cf. PLinIo, XXXIV 123 
ss.; GALENO, XII 238; Isiporo, XVI 2, 9 ss. 
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agua, socorre a los que han tomado hongos. Desleída en 
agua y metida en la nariz en un poquito de lana, purga la 
cabeza. Se quema como indicaremos pronto en la calcita. 


99 La calcita! 


La calcita que debe elegirse es de color cobrizo, desme- 
nuzable, sin piedras y no antigua, también la que tiene ve- 
nas alargadas y relucientes. 

Tiene virtud estíptica, calorífica, escarótica, purgativa de 
los lagrimales y de los ojos, pues es estíptica con modera- 
ción. 

Es eficaz también contra las erisipelas, herpes; con zu- 
mo de puerro, contra las hemorragias de matriz y de nariz. 
Aplicada seca, contra excrecencias de las encías, llagas co- 
rruptivas, inflamación de anginas. Quemada y majada con 
miel, es más útil para los fármacos oftálmicos, resolviendo 
las callosidades y asperezas de los párpados. Instilada en for- 
ma de colirio, es remedio contra las fístulas. 

De ella se prepara el llamado psorikón'*”: se mezclan 
dos partes de calcita por una de cadmia y se majan con vi- 
nagre. Debe enterrarse en un recipiente de barro en el es- 
tiércol, durante cuarenta días, en la canícula. Se hace más 
acre y tiene virtud para todo lo que la tiene la calcita. Algu- 
nos mezclan de ambos elementos partes iguales con vino, y 
hacen lo mismo. Debe quemarse la calcita metiéndola en 
una olla de barro nueva y poniéndola sobre brasas ardientes. 


151 El vocablo gr. chalchítis deriva de chalkós, «cobre», y corresponde 
probablemente a la pirita de cobre en descomposición; cf. PLINIO, XXXIV 
117 ss.; GALENO, XII 721. 

152 El sustantivo psórikón, «remedio contra la sarna», es derivado de 
psóra, «sama». 
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La medida para quemarla sea ésta: para usar en cuerpos 4 
muy líquidos, que no forme burbujas y que esté bien seca; 
en los restantes usos, se quema hasta que cambie a un color 
más florido; pues cuando se vuelve del color profundo de la 
rúbrica, debe apartarse del fuego y, soplando toda la impu- 
reza posada, debe guardarse. Se tuesta sobre las brasas, so- 
plando hasta que se vuelva amarillenta, o en un recipiente 
de barro y a fuego fuerte, dándole la vuelta muy a menudo, 
hasta que se encienda y cambie de color. 


100 El «misy» ® 


Debe escogerse el misy chipriota, parecido al oro, duro; al 
romperlo, se muestra dorado y reluciente a modo de estrellas, 

Tiene la misma virtud y modo de quemar que la calcita, 
sin la preparación del psorikón. Difiere en la mayor y menor 
eficacia: el egipcio es mejor para las demás cosas, por ser 
más eficaz; mientras que para los remedios oftálmicos es in- 
ferior con mucho al antedicho. 


101 La «melantéeria» '5* 


Una clase de melantería se halla en las bocas de las mi- 
nas de las que se extrae el cobre; se coagula a modo de sal- 
muera, La otra se coagula en la superficie del techo de las 
minas antedichas, ésta es terrosa. Se halla también en minas 
de Cilicia y en otros muchos lugares. De ellas, es mejor la 
que tiene color de azufre, suave, igual, pura, que al tocarla 
con agua se vuelve negra rápidamente. 

Tiene la misma virtud y combustión que el misy. 


153 Mineral de cobre encontrado en Chipre, probablemente la pirita de 
cobre no alterada; cf. PLinio, XXXIV 121 ss.; GALENO, XII 226. 

154 El término gr. melantería significa «pigmento negro», «negro de 
humo», en latín atramentum, creta sutoria; probablemente es sulfato de co- 
bre; cf. PLINIO, XXXV 41; GaLenO, XII 226; Isiporo, XIX 17, 17. 
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102 El «sóry» '* 


Algunos, equivocados, supusieron que el sóry era la me- 
lantēría, pues tiene su propio género, no muy desigual; el 
sóry es más hediondo y engendra náuseas. Se halla en Egip- 
to y en otros lugares, como en Libia, en Iberia y en Chipre. 
Debe preferirse el egipcio, el que se muestra más negro al 
desmenuzarlo, el que presenta muchos agujeros y es un tan- 
to grasoso, además es estíptico y, en poción o al olfato, es 
hediondo y revuelve el estómago. 

2 El que brilla, al desmenuzarlo, de manera semejante al 
mísy, debe considerarse de diverso género y débil. 

Tiene la misma virtud y modo de quemarse que los pre- 
cedentes. Metido en las caries cura las odontalgias y fortifi- 
ca los dientes movedizos. Echado en clíster con vino es un 
socorro contra la ciática. Aplicado en unción con agua ex- 
tirpa los barrillos. 

3 Se mezcla también en los tintes que vuelven negros los 
cabellos. De manera general, se ha de considerar que de to- 
dos estos minerales tienen más fuerza los no quemados que 
los quemados, excepto la sal, las heces de vino, el nitro, la 
cal y cosas semejantes, las cuales, estando crudas, aflojan su 
virtud y, quemadas, se vuelven más activas. 


103 El «diphrygés» '* 


Del diphrygés se deben considerar tres especies: una es 
mineral, la que sólo nace en Chipre. Es como lodo, se saca 


155 El sóry es una clase de mineral, tal vez sulfato de hierro; cf. Pri- 
NIO, XXXIV 120; GaLENO, XII 226. 

156 El término griego diphrygés significa «dos veces tostado»; se refie- 
re, como dice Dioscórides, a la doble operación del proceso: primero, se- 
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de la profundidad de una cueva de las de allí. Después, una 
vez extraído, se seca al sol y, a continuación de esto, se 
quema con sarmientos que le colocan alrededor. Por eso se 
llamó diphrygés, porque ha sido secado al sol y ha sido 
tostado con los sarmientos. 

La segunda especie es como una hez y asiento de cobre 
purificado. Después de haber bañado el cobre con agua fría, 
como ya dijimos al tratar de su flor!*”, y después de sacar 
fuera el cobre, se encuentra en el crisol pegado en su suelo, 
teniendo la estipticidad y el gusto del cobre. La tercera es- 
pecie se prepara así: los artífices ponen la llamada piedra 
pirita en un horno, la queman como la cal durante bastantes 
días y, cuando se vuelve del color de la rúbrica, sacándola 
del fuego, la guardan. 

Algunos dicen que la última especie dicha se origina 
sólo de la vena de la que resulta la masa de cobre, cuando 
después de tostada en las llamadas eras la llevan a los hoyos 
y allí la queman. Se extiende por la circunferencia de los 
hoyos y, después de quitadas las piedras, fácilmente se en- 
cuentra. Se debe elegir el que tiene sabor de cobre y de car- 
denillo, el que es estíptico y deseca bastante la lengua, que 
no tiene ocre quemado, el cual queman y venden en lugar 
del diphrygés. 

Tiene virtud estíptica y desecativa de gran intensidad, 
purgativa y detersiva, constrictiva de excrecencias carnosas, 
cicatrizante de llagas malignas y serpenteantes. Mezclado 
con trementina o con cerato, resuelve asimismo los aposte- 
mas. 


cado al sol, y después, tostado por el fuego; probablemente son piritas de 
las minas de cobre; cf. PLINIO, XXXIV 135; GALENO, XII 214, 
157 Cf. DIOSCÓRIDES, V 77. 


216 PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


104 El oropimente!* 


El oropimente se engendra en las mismas minas que la 
sandáraca. Hay que considerar excelente el laminoso, el de 
color de oro, el que tiene las láminas escamadas y extendi- 
das unas sobre otras, además sin mezcla de otra materia. Tal 
es el que se engendra en Misia, en el Helesponto. Hay de él 
dos especies: una, como ya se ha dicho; otra en forma de un 
terrón, parecida a la sandáraca, la cual se trae del Ponto y de 
Capadocia. Éste ocupa el segundo lugar. 

Se tuesta así: metido en un recipiente de barro nuevo, 
ponlo sobre las brasas ardientes y dale la vuelta continua- 
mente. Cuando se encienda y cambie de color, poniéndolo a 
enfriar y una vez majado, se guarda. 

Tiene virtud estíptica y escarótica con ardor y mordica- 
ción muy fuerte. Es también de los que reprimen. Hace caer 
el cabello. 


105 La sandáraca!* 


Ha de preferirse la sandáraca oscura, roja, desmenuzable, 
fácil de majar y limpia, la que se parece al cinabrio en el co- 
lor, además la que tiene una exhalación semejante al azufre. 

Tiene la misma virtud y tostación que el oropimente. 
Mezclada con resina, cura las alopecias; con pez, arranca las 
uñas sarnosas; con aceite, es eficaz contra la enfermedad pe- 
dicular; con grasa, resuelve los diviesos. 


158 En gr. arsenikón, lat. auripigmentum, mineral compuesto de arsé- 
nico y azufre, de color amarillo; cf. Teorrasto, Sobre las piedras 40, 50, 
51; Pinto, XXXIII 79; XXXIV 178; Isioro, XIX 17, 12. 

15% En gr. sandaráke, véase para su etimología V 88, 6, n. 134. Mine- 
ral constituido por sulfuro de arsénico, rojo, «rejalgan»; cf. TEOFRASTO, 
Sobre las piedras 40, 50, 51; Pinio, XXXIV 177; GALENO, XII 235; Isi- 
DORO, XIX 17, 11. 
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Es conveniente asimismo para las llagas de la nariz y de 2 
la boca y para las demás; con aceite rosado, para los exan- 
temas y condilomas; con vino mezclado con miel, se da a 
los que expectoran purulencia. Se administra como sahu- 
merio con resina contra la tos antigua, si se lleva el humo a 
la boca a través de una caña. En forma de electuario con 
miel, purifica la voz. Se da con resina en píldoras a los as- 
máticos. 


106 El alumbre !® 


Casi toda especie de alumbre se encuentra en Egipto en 
las mismas minas que los otros metales. También se engen- 
dra en otros lugares: en Melos, en Macedonia, en las islas 
Lipari, en Cerdeña, en Hierápolis de Frigia, en Libia, en Ar- 
menia y en otros muchos lugares, como la rúbrica. 

Hay muchísimas especies de alumbre. Para su uso en me- 
dicina es apta la «dividida» (schisté), la «redonda» (stron- 
gýlē) y la «líquida» (hygrá). 

Excelente es la dividida y de ésta la reciente, muy blan- 2 
ca, de grave olor, fuertemente estíptica y sin piedras, además 
que no esté comprimida en forma de terrón o rajada, sino 
deshebrada a modo de cabellos canosos, cual es la llamada 
«cabelluda» (trichítis), que se engendra en Egipto. Se en- 
cuentra una piedra muy semejante a este alumbre, que debe 
distinguirse por el criterio del gusto, porque no es estíptica. 
De la especie redonda, se desestima la hecha por mano hu- 
mana, se la reconoce por la forma. 

Hay que escoger la que sea naturalmente redonda y se- 3 
mejante a una burbuja, blanquecina y fuertemente estíptica, 
también un tanto amarilla y a la vez grasa. Además de esto, 
sin piedras y desmenuzable y la de linaje melio o egipcio. 


160 Cf. Pino, XXXV 183 ss.; GALENO, XI 236. 
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Del alumbre líquido debe preferirse el muy diáfano y pare- 
cido a leche, igual y zumoso por todas partes, además sin 
piedras y con un cierto color de fuego. 

Todas tienen virtud calorífica, estíptica, purificadora de 
las nubecillas de las pupilas de los ojos. Resuelven la car- 
nosidad de los párpados y las demás excrecencias carnosas, 
Es considerada más eficaz la dividida que la redonda. Se que- 
man y se tuestan como la calcita. Atajan corrupciones y he- 
morragias. Comprimen las encías blandas. Con vinagre y con 
miel, confirman los dientes movedizos. 

Con miel, son beneficiosas contra las aftas y exantemas y, 
con zumo de la cola de caballo, contra las fluxiones de los oí- 
dos. Con jugo de berza o cocidas con miel, son convenientes 
contra las lepras y pruritos. Destempladas con agua, contra las 
uñas sarnosas, excrecencias carnosas de las uñas, sabañones. 
Aplicadas en unción con hez de vinagre, con igual cantidad 
de agalla quemada, contra las llagas fagedénicas. 

Con doble cantidad de sal, son convenientes contra las 
llagas corruptivas; aplicadas como ungüento, con pez sero- 
sa, contra la pitiriasis y, en unción con agua, contra piojos, 
liendres y para quemaduras de fuego. Son ungiientos contra 
hinchazones y mal olor de axilas y de ingle. Es eficaz con- 
tra los menstruos y, si se aplica en la boca de la matriz antes 
de la cópula, impide la concepción y expele los fetos. Son 
adecuados contra las excrecencias de las encías, para la cam- 
panilla y anginas inflamadas. Con miel, son buen ungiiento 
para los oídos y para las partes genitales. 


107 El azufre!" 


Del azufre debe considerarse excelente el no experimen- 
tado por el fuego (á4pyron) y brillante, diáfano y sin piedras, 


161 Cf. PLNIo, XXXV 174 ss.; GALENO, XII 217; Isiporo, XVI 1, 9. 
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el que sometido al fuego toma color verde y muy graso. Se 
engendra abundante en Melos e islas Lípari. 

El azufre antedicho calienta, resuelve, madura con rapi- 
dez. Tomado en un huevo y administrado como sahumerio, 
es beneficioso contra la tos y expectoración purulenta y para 
los asmáticos. Además de esto, con su sahumerio arranca los 
fetos y extirpa las lepras. 

Asimismo, mezclado con resina trementina, quita los em- 
peines y uñas sarnosas. En unción con vinagre, es eficaz 
también contra la lepra y elimina los albarazos. Mezclado 
con resina, cura los pinchazos de escorpión. Aplicado con 
vinagre, evita el pinchazo del dragón marino y el del escor- 
pión. Calma también los pruritos por todo el cuerpo, frotán- 
dose con nitro. 

Espolvoreado en la bebida, en cantidad de una cuchara- 
da o tomado en un huevo tragado, es provechoso contra la 
ictericia y es eficaz contra la coriza y contra el catarró. Apli- 
cado su polvo, reprime el sudor. En unción con nitro y con 
agua, es útil contra la podagra y contra la dureza de oído, si 
se aplica su humo a través de una caña. Quemado como sa- 
humerio, cura a los letárgicos, restaña las hemorragias; si se 
aplica en ungiiento con vino y con mirra, cura las contusio- 
nes de oídos. 


108 La piedra pómez!'* 


De la piedra pómez ha de preferirse la muy ligera y 
muy esponjosa, dividida y sin piedra, además pulverizable 
y blanca. 

Debe quemarse así: tomando de ella lo que quieras, cú- 
brela bien de brasas ardientes. Cuando esté prendida en fue- 


162 Cf. TEOFRASTO, Sobre las piedras 19 ss.; GaLeno, XII 221; Ismo- 
RO, XVI 3, 7. 
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go, sacándola, mátala con vino oloroso y, encendiéndola de 
nuevo, mátala. Encendida la tercera vez, déjala que se enfríe 
por sí misma, guárdala y úsala. 

Tiene virtud estíptica, detersiva de las encías; por ser 
calorífica, es purificadora de las nubecillas de las pupilas; es 
plerótica y cicatrizante de las llagas; además es constrictiva 
de excrecencias; majada, limpia los dientes y ocasiona la de- 
pilación del cuerpo. Teofrasto'% dice que si se echa la pie- 
dra pómez en una tinaja de vino que esté fermentando, al 
punto cesa de fermentar. 


109 La sal'* 


De la sal la más eficaz es la mineral. De ésta, común- 
mente, la blanca, sin piedra y diáfana, maciza e igualmente 
compacta. Particularmente, la amoníaca en su linaje, si es 
hendible y tiene venas derechas. De la sal marina, se debe 
escoger la maciza, blanca e igual. La mejor se origina en 
Chipre y en Salamina de Chipre, también en Mégara, ade- 
más en Sicilia y en Libia. Y entre las antedichas, se deben 
preferir las de laguna. Es muy intensa la de Frigia, llamada 
tattaion. 

Las sales antedichas tienen en común una múltiple virtud: 
estíptica y detersiva, purificativa, resolutiva, además cons- 
trictiva y escarótica, por lo que son generalmente muy úti- 
les. Se diferencian en la mayor o menor eficacia. Atajan las 
corrupciones y se mezclan en los fármacos detersivos y psó- 
ricos. Reprimen las excrecencias de los ojos y consumen las 
de la carúncula lagrimal y las demás excrecencias carnosas. 
Son útiles para clísteres y, aplicadas como ungúento con 


163 Cf, TEOFRASTO, Historia de las plantas IX 17, 3. 
164 Cf. PLINIO, XXXI 73 ss., 98; GaLENO, XII 210. 
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aceite, son remedio del cansancio y contra las hinchazones 
de los hidrópicos. Aplicadas calientes en bolsitas, son un 
alivio de los dolores. 

Si se aplican en unción con aceite y vinagre, junto al 
fuego, hasta que se sude, mitigan los pruritos; asimismo, 
también, en unción con miel, con vinagre y con aceite, ali- 
vian las lepras, los empeines, las sarnas y la esquinancia; 
con miel, la inflamación de las amígdalas y de la campani- 
lla, las aftas y las encías blandas. Quemadas con polenta se 
aplican en cataplasma contra las llagas fagedénicas. 

Con linaza, se aplican contra las punturas de escorpión; 
con orégano, con miel y con hisopo, contra las mordeduras 
de víbora; con pez, o con resina de cedro, o con miel, contra 
las de la cerasta; con vinagre y con miel, contra las de la es- 
colopendra y contra las picaduras de avispas y de las abejas 
llamadas «chupadoras» (tenthredónes). Mezclándolas con se- 
bo de ternero, contra las pústulas blancas de la cabeza, con- 
tra los callos y contra los diviesos. 

Con uva pasa o con sebo de vaca o con miel resuelven 
los forúnculos y las hinchazones de los testículos. Con oré- 
gano y con levadura, los maduran más rápidamente. Maja- 
das y atadas en un paño de lienzo y remojado en vinagre, 
socorren a los mordidos por cocodrilos, si están apretadas 
esas partes con ataduras; auxilian también a los mordidos de 
fieras venenosas; aplicadas con miel, contra los cardenales 
del rostro. Bebidas con ojimiel, contra la poción del opio y 
para los que comieron hongos. 

Aplicadas encima con harina y con miel, para las disloca- 
ciones; con aceite, sobre las quemaduras de fuego, no permi- 
ten que se ampollen. Se ponen igualmente contra la podagra 
y, con vinagre, contra las otalgias. Aplicadas en emplasto 
con vinagre o en unción con hisopo, atajan las erisipelas y 
los herpes. 
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Deben quemarse echándolas en una olla de barro y ta- 
pándolas cuidadosamente, para que no salten, y cubriéndo- 
las bien de brasas hasta que se enciendan. 

Algunos cubren la sal mineral con pasta de harina de 
trigo, la ponen sobre las brasas y la dejan hasta que la pasta 
se encienda. También se puede quemar la otra sal común de 
este modo: lavada una vez con agua y dejándola secar, échala 
en una olla y, tapándola, quémala, meneándola hasta que ya 
no salte, 


110 La espuma del mar!*% 


La eflorescencia vellosa de sal, que se halla sobre las 
piedrecillas marinas, es la «espuma del mar». Tiene la mis- 
ma virtud que la sal, 


111 La salmuera * 


La salmuera tiene la misma facultad estíptica que la sal, 
detersiva, adelgazante. Es cala útil para los disentéricos y para 
los que tienen llagas corruptivas y contra la ciática antigua. 
Es conveniente en los fomentos, sobre los que le es útil el 
agua marina. 


112 La flor de la sal!" 


La flor de la sal corre por el río Nilo. Sobrenada en al- 
gunos lagos. Debe escogerse la de color de azafrán, un tanto 
hedionda, como el garo, y aún más hedionda a veces, muy 
mordaz al gusto y algo grasa. La que tiene color de rúbrica 


165 En gr. halós áchne, literalmente «espuma de sal»; cf. PLINIO, XXXI 
74; GALENO, XII 374. 

166 En gr. hálme, «agua salada», «agúa de man», «salmuera» para sala- 
zones; cf. PLINIO, XXXI 97; GALENO, XII 377. 

167 Cf. PLin1o, XXXI 90 ss.; GALENO, XII 374. 
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o con grumos debe considerarse inferior. Además, la que 
carece de mezcla se deshace sólo con aceite, mientras la fal- 
sificada, en parte se deshace también en agua. 

Es eficaz contra las llagas malignas y fagedénicas, con- 
tra las llagas corruptivas de los genitales, contra la supura- 
ción de los oídos y contra las ambliopías, contra las cicatri- 
ces y los leucomas. Se mezcla también con los emplastos, 
con los perfumes, para el color, como también con el aceite 
rosado. Bebida con vino y con agua, provoca sudor y per- 
turba el vientre. Sienta mal al estómago. Se mezcla también 
con los fármacos contra el cansancio y en los detersivos pa- 
ra volver suaves los cabellos. En suma, la flor de la sal es 
acre, ardiente como la sal. 


113 El nitro'*% 


Del nitro debe elegirse el ligero y rosado o de color 
blanco, agujereado, como esponjoso. Tal es el procedente 
de Bruges '®. 

La espuma de nitro mejor parece ser muy ligera y lami- 
nada, desmenuzable y purpúrea y espumosa, pero también 
mordicativa, como es la que se trae de Filadelfia en Lidia. 
Ocupa el segundo lugar la de Egipto. Se origina también en 
Magnesia de Caria. 

El nitro tiene la virtud de la sal y se quema de manera 
semejante. Además, el nitro calma los retortijones de tripas, 
majado con comino y bebido con aguamiel o con arrope o 
con alguna de las medicinas que resuelven las ventosidades, 
como es la ruda o el eneldo. Es también unción útil de las 


168 Cf. PLinio, XXXI 114; Ismoro, XVI 2, 7, 8; GALENO, XII 225, 
212. 

162 Nombre de diversas poblaciones de Tracia, de Macedonia y de Ni- 
ria. 
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fiebres periódicas, antes del ataque previsto. Se mezcla en 
los emplastos diaforéticos, epispásticos y contra la sarna. 

Instilado con agua o con vino, cura las flatulencias y zum- 
bidos de oídos y purulencias. Si se instila con vinagre, lim- 
pia la cera. Con grasa de asno o de cerdo, cura a los mordi- 
dos por perros. Tomado con resina trementina, rompe los 
forúnculos. Con higos, es útil cataplasma para los hidrópi- 
cos. En unción con miel, hace aguda la vista, Bebido con 
agua y vinagre, es adecuado para los que comieron hongos; 
con agua, contra la picadura de los buprestes; con silfio ° 
para los que bebieron sangre de toro'”!, 

Es una cataplasma útil para los que sufren atrofia; con 
cerato, para los padecimientos opistotónicos, una vez pasa- 
da la crisis, y para las dislocaciones. Se mezcla también con 
el pan útilmente para los que tienen la lengua perlática. 

Algunos queman el nitro y la espuma antedichos; po- 
niéndolos en un recipiente de barro nuevo, lo apoyan sobre 
las brasas encendidas, hasta que se inflame. 


> 


114 La hez del vino”? 


Ha de elegirse especialmente la de vino añejo itálico; si 
no, la de otro semejante. La hez del vinagre es más intensa 
en virtud. 


170 Sobre el silfio y los jugos de la planta, cf. Teorrasto, Historia de 
las plantas V13, 1. 

171 La sangre de toro es bebida mortal. Según una tradición (Dioporo, 
XI 58), Temístocles, desterrado en Persia, se habría envenenado bebiéndo- 
la, para no tener que combatir al lado de los persas contra los griegos; 
TucíDIDES (1 38), en cambio, dice que murió de enfermedad. Según Pseu- 
Do DioscóRIDES (HI 105), se conoce el marrubio con el nombre de «san- 
gre de toro». 

172 Cf. PLinio, XXII 64; GaLENO, I 137. 
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Debe quemarse, como el alcionio!”?, una vez secada con 
cuidado. Algunos, echándolo en un recipiente de barro nue- 
vo lo queman con abundante fuego, hasta que el fuego lle- 
gue al fondo. 

Otros, cubriéndola con brasas vivas hacen igualmente. 
Debe considerarse un indicio de la combustión conveniente 
el color blanco o azul celeste y el que si se lleva a la lengua, 
es como si la inflamara. También la hez del vinagre se que- 
ma de la misma manera. 

Tiene virtud muy cáustica y detersiva, constrictiva y 
estíptica, muy séptica y desecativa. Debe usarse la hez re- 
ciente, pues rápidamente se evapora, por lo cual no debe 
guardarse fácil de destapar ni sin tapa. Se lava como la pom- 
phólix. 

La hez sin quemar reprime las hinchazones, por sí sola y 
con mirto. Aplicada como emplasto, restaña los flujos del 
vientre y del estómago. Si se coloca como emplasto sobre el 
bajo vientre y en la parte genital, modera el flujo de la mu- 
jer y resuelve los lamparones no ulcerados y los diviesos y 
relaja los pechos endurecidos. La hez, quemada con resina, 
arranca las uñas sarnosas. Si se aplica como ungüento con 
aceite de lentisco, durante toda la noche, tiñe de rubio los 
cabellos. Lavada, se mezcla, como el spódion, en los fárma- 
cos oftálmicos. Ésta resuelve las cicatrices y nieblas de los 
ojos. 


115 La cal viva 


La cal viva (ásbestos) se hace así: coge las conchas de 
las bocinas marinas y cúbrelas de brasas o, poniéndolas en 
un horno ardiente, déjalas toda la noche. Al día siguiente, si 


173 Cf. DioscórIDES, V 118, 
174 Cf. PLINIO, XXXVI 174 ss.; GALENO, XII 237. 
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se han vuelto muy blancas, sácalas; si no, quémalas de nue- 
vo hasta que blanqueen suficientemente. Después, ahogán- 
dolas con agua fría, échalas en una olla nueva y, tapándolas 
cuidadosamente con un paño, déjalas una noche. Por la ma- 
ñana, sacándolas, guárdalas, porque ya están perfectamente 
calcinadas. 

Se hace también la cal de los guijarros de piedra y del 
mármol común, la cual se prefiere a las otras cales. 

Toda cal, generalmente, tiene virtud ardiente, mordica- 
tiva, cáustica, escarótica; mezclada con alguna otra cosa, 
como con grasa o con aceite, se vuelve péptica, molificati- 
va, digestiva, cicatrizante. Se considera más eficaz que ésta 
la fresca y la no remojada. 


116 El yeso!” 


El yeso tiene virtud estíptica, opilativa, retentiva de he- 
morragias y de sudor. Bebido, mata a modo de ahogo. 


117 La ceniza sarmenticia "6 


La ceniza sarmenticia tiene virtud cáustica. Aplicada 
en forma de emplasto, con grasa de cerdo derretida o con 
aceite, es útil para las contusiones del costado, para las liga- 
duras de las articulaciones y para los nudos de nervios, Con 
nitro y con vinagre, reprime las excrecencias de carne del 
escroto. Aplicada en emplasto con vinagre, cura mordeduras 
de serpientes y de perros. Se mezcla en los fármacos esca- 
róticos. También se bebe con sal y con vinagre la lejía que 
se hace de ella, para los desmayos y para los que comieron 
hongos. 


175 Cf. TEOFRASTO, Sobre las piedras 64 ss.; PLINIO, XXXVI 182 ss.; 
GALENO, XII 213; Isioro, XIX 10, 20. 
16 Cf. GALENO, XII 139; XIV 140. 
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118 El alcionio '" 


Del alcionio se debe saber que existen cinco especies: 
una es espesa, esponjosa de estructura, pesada, además he- 
dionda y de olor a pescado, la cual se halla muy abundante 
en las costas, La segunda, en la forma, se parece a la uña 
que se forma en el ojo!” o a una esponja; es ligera, muy hue- 
ca y tiene una exhalación como de algas marinas. 

La tercera es del tipo de un gusanillo, de color purpúreo, 
la que algunos llaman «milesio». La cuarta es semejante a la 
lana churretosa, muy hueca, ligera. La quinta se parece en la 
forma a un hongo, es inodora y áspera por dentro; es seme- 
jante en algo a la piedra pómez, pero por fuera es lisa, acre; 
se engendra muy abundante en la Propóntide, en la isla lla- 
mada Bésbicos?””, a la que los lugareños llaman «espuma de 
mar» '®, 

De éstas, la primera y la segunda las usan las mujeres 
para limpiarse el rostro, también contra pecas, empeines y 
sarnas, albarazos, manchas negras, y manchas del rostro y 
del resto del cuerpo. La tercera especie es útil contra la di- 
suria, para los que tienen arenas en la vejiga, para los nefrí- 
ticos, para los hidrópicos y enfermos del bazo. Ésta, quema- 
da y aplicada como ungúento, con vino, cura las alopecias. 


177 Se aplica el término al zoofito «alcionio» o «falsa esponja»; tam- 
bién lleva la misma denominación el «excremento de foca»; cf. PLINIO, 
XXXII 86 ss.; GALENO, XII 370, 

178 En gr. pterfgion ophthalmikón, se refiere a la «excrecencia de la 
carúncula lagrimal». 

17% «Bésbicos», pequeña isla de la Propóntide, actual Imrali, situada en 
el mar de Mármara. 

180 Cf. y 110. 
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La última tiene virtud de blanquear los dientes. Se em- 
plea, también, mezclada con sal, en otras substancias para 
limpiar y depilar. 

Si quieres quemar una de éstas, ponla en una olla de ba- 
rro no cocido, tapándola y recubriéndola alrededor de la bo- 
ca con barro, métela en el horno. Cuando esté tostada la 
olla, apartándola, guárdala y úsala. Se lava como la cadmia. 


119 El adarce?!*' 


El llamado «adarce» se engendra en Galacia. Es como 
una salumbre cuajada, en lugares acuosos y pantanosos. Cuan- 
do sobreviene la sequía, se cuaja alrededor de las cañas y de 
las hierbas. Se parece en el color a la flor de la piedra asia y 
en toda su forma al alcionio blando y hueco. Es como si 
fuese alcionio lacustre. 

Es apropiado para extirpar lepras, efélides, empeines, pe- 
cas y cosas semejantes. En suma, es acre, propio para hacer 
evacuar humores, útil también para la ciática. 


120 Las esponjas '* 


De las esponjas algunos llamaron a unas «machos», las 
cuales están horadadas de agujeros diminutos y son espesas; 
a las más duras de éstas las denominaron «machos cabríos» 
(trágoi); a las de naturaleza contraria a las anteriores las lla- 
maron «hembras». Tienen la misma quemación que el al- 
cionio. 

La esponja reciente y sin grasa es un remedio eficaz pa- 
ra las heridas. Reprime las hinchazones. Con agua o con 
agua y vinagre, cicatriza las heridas frescas. Con miel coci- 


181 El adárkes o adárke es el «salitre de las plantas de las marismas»; 
cf. PLINIO, XXXII 140; GaLENO, XII 370. 
182 Cf. PLINTO, XXXI 123; GALENO, XII 376. 
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da, conglutina las fístulas antiguas. La esponja añeja es in- 
servible. 

En cambio, desecadas en un hilo y aplicadas por sí solas 
secas, a modo de hilas, dilatan las llagas cerradas y las ca- 
llosidades. Si se aplican encima las enjutas y porosas enju- 
gan las llagas húmedas cavernosas y antiguas, Con vinagre, 
restañan las hemorragias. Las quemadas son útiles para la xe- 
roftalmía y allí donde se necesita limpiar o astringir algo. La- 
vadas, son más eficaces para los remedios oftálmicos, Que- 
madas con pez, son adecuadas contra la hemorragia. 

Las más blandas de ellas, remojadas en aquella flor de 
sal, que sedimenta sobre las piedras, y soleadas, blanquean: 
que la parte cóncava de ellas mire hacia arriba, y la parte 
convexa, la que se arrancó, hacia abajo. También se ponen a 
la luna, si fuera la noche serena, remojadas en la flor de sal 
o en agua marina, y se vuelven blanquísimas. 


121 El coral !® 


Al coral algunos lo llamaron «árbol de piedra» (lithó- 
dendros); parece que es una planta marina, que se endurece, 
cuando sale de lo profundo del mar, al tocar nuestro aire cir- 
cunfuso. Se encuentra abundantísimo en el promontorio de 
Siracusa, llamado Paquino. 

Es óptimo el de color rojo y parecido al pigmento sirio o 
al sándyx!* subido de color, frágil en sí mismo, igual en to- 
da su constitución; además, de olor semejante al musgo y al 
de las algas marinas; hay que añadir, poblado de ramos y 
semejante al cinamomo en la forma de las matitas. Se tiene 


183 Cf, TEOFRASTO, Sobre las piedras 38, PLinio, XXXII 21 ss.; Ist- 
DORO, XVI 8, 1. 
184 Cf. DroscóriDES, V 88, 5-6; 105. 
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por malo el que es como piedra en su constitución y sarnoso 
en la superficie, poroso y hueco. 

Tiene virtud estíptica y refrigera con moderación. Re- 
prime las excrecencias, limpia las cicatrices en los ojos. En- 
carna las cavidades y cicatriza. Es bastante eficaz contra las 
expectoraciones de sangre. Es conveniente para los disúri- 
cos. Bebido con agua, reduce el bazo. 


122 El «antipathés»'* 


El llamado antipathés debe tenerse por coral, aunque tie- 
ne una diferencia específica. Es de color negro, también éste 
arbóreo y bastante ramoso. 

Tiene igual virtud que el anterior. 


123 La piedra frigia '% 


La piedra frigia, de la que se sirven los tintoreros en Fri- 
gia, por lo cual lleva esa denominación, se engendra en Ca- 
padocia'*”, Es excelente la amarilla y medianamente pesa- 
da, no es de igual tono en la constitución del color, sino que 
tiene venas blancas como la cadmia. 

Se quema así: una vez remojada en vino muy oloroso, 
cúbrela de brasas vivas y sopla con los fuelles continuamen- 
te. Cuando cambie de color, volviéndose bastante roja, sa- 
cándola del fuego ahógala con el mismo vino, y de nuevo 
poniéndola en las brasas haz lo mismo. Quémala por tercera 


185 En gr. significa literalmente «de propiedades contrarias». Es el nom- 
bre de cierto coral «preventivo contra encantamientos». Plinio dice que por 
llevar esa denominación podría esperarse algún poder portentoso en él y 
que, según los magos, es un remedio eficaz contra los encantamientos; cf. 
PsEUDO PLUTARCO, Sobre los rios 21, 5; PLinio, XXXVII 145. 

186 Cf. Printo, XXXVI 143; GaLeno, XII 201; Ismoro, XVI 4, 9. 

187 Frigia y Capadocia son regiones de Asia Menor. 
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vez, atendiendo para que no se desmenuce y se reduzca a 
hollín. 

Cruda y quemada, tiene eficaz virtud estíptica, también 
purgativa, escarótica; con cerato, curativa de quemaduras de 
fuego y un tanto séptica. Se lava como la cadmia. 


124 La piedra asia '* 


De la piedra asia debe elegirse la que se parece a la pie- 
dra pómez, leve e inane, además frágil y que tiene venas hon- 
das, amarillas. Su flor es la salumbre que se asienta en la 
superficie de las piedras, sutil en su consistencia; en cuanto 
al color, una es blanca, otra se parece a la piedra pómez, ti- 
rando a amarilla. Llevada a la lengua es un tanto mordaz. 

La piedra asia y su flor tienen virtud séptica con suavi- 
dad y diaforética de diviesos, si se mezclan con resina tre- 
mentina o con pez. La flor debe considerarse más eficaz: 
una vez seca, cura las llagas antiguas y difíciles de encorar, 
reprime las de excrecencia carnosa, las semejantes a hongos 
y las ferinas. Con miel, encarna las cavidades de las llagas y 
purifica. Mezclada con cerato, ataja las llagas corruptivas. 

En cataplasma con harina de habas, es eficaz contra la 
podagra; con vinagre y con cal, lo es para los enfermos del 
bazo. Su flor en forma de electuario, con miel, es útil para 
los tísicos. Se hacen también de la piedra asia unas piletas, 
en las que los enfermos de podagra meten los pies útilmen- 
te, asimismo se hacen ataúdes sarcófagos !*, Espolvoreada, 


188 En gr. lithos Ássios, lat. lapis Assius, se encontraba en los alrededo- 
res «de Aso» (de ahí su nombre), ciudad de Misia en la Tróade, en la costa 
de Asia Menor; cf. Piinio, XXXVI 131 ss.; GaLenNO, XII 202; Isiporo, 
XVI4, 15. 

189 La piedra asia era llamada también sarkóphagos (de sárx, «carne», 
y phageín, «comen»), a la que se atribuía la propiedad de destruir la carne, 
porque consumía en menos de cuarenta días los cadáveres encerrados en 
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en lugar de nitro, en el baño, seca y adelgaza los cuerpos 
muy carnosos y gruesos, Si alguien quiere lavar la piedra 
asia, o su flor, lávela como la cadmia. 

125 La piedra pirita'% 

La piedra pirita es una especie de piedra de la que se 
extrae el cobre. Se ha de coger la semejante a cobre y la que 
fácilmente emite chispas. Debe quemarse del siguiente mo- 
do: humedeciéndola en miel, ponla sobre brasa suave y só- 
plala con fuelle continuamente, hasta que el color se vuelva 
rojo. Algunos, una vez bañada bastante la piedra en miel, la 
ponen sobre muchas y ardientes brasas, 

Cuando comienza a volverse más roja, la sacan y, so- 
plando la ceniza, la remojan con miel y la queman de nuevo 
hasta que se vuelva igualmente por todas partes desmenu- 
zable, pues muchas veces se quema sólo la superficie. Así 
quemada y seca, la guardan. Si se necesita usar lavada, debe 
lavarse como la cadmia. 

Quemada y cruda tiene virtud calorífica y detersiva, pu- 
rificativa de las nieblas de las pupilas, resolutiva, madurati- 
va de durezas. Mezclada con resina, reprime las excrecen- 
cias carnosas con un cierto calor y estipticidad. Algunos 
llaman a la así quemada diphrygés '”. 


ella (Isroro, XVI 4, 5); cf. DroscórIDES, Eup. 1 141; PLino, XXXVI 
131. 

1% En la Antigüedad se les daba el nombre de «piritas» (de pr, «fue- 
go») a piedras que, por sus diversas composiciones químicas, se utilizaban 
para encender el fuego; cf. PLINIO, XXXVI 137; GaLexo, XII 199; Isipo- 
RO, XVI 4, 5. 

191 Cf. DroscórIDES, V 103. 
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126 La piedra hematites '" 


La piedra hematites mejor es la que se desmenuza fácil- 
mente por sí sola, pero es dura y de color intenso por igual, 
sin mezcla de ninguna impureza o de venas. 

Tiene virtud estíptica, calorífica con moderación, adel- 
gazante, detersiva de las cicatrices de ojos y de los traco- 
mas, con miel; con leche de mujer, contra la oftalmía, las 
grietas y los derrames oculares. 

Se bebe con vino contra la disuria y los flujos de matriz; 
con zumo de granada, contra la tisis. Se hace también de 
ella colirios y otras medicinas adecuadas para las afecciones 
oculares. 

Se quema de manera semejante a la piedra frigia, su- 
primido el vino. La medida de la combustión sea al volverse 
medianamente ligera y cubierta de ampollas. 

Algunos falsifican la piedra antedicha del siguiente mo- 
do: tomando un terrón de la piedra esquisto, espeso y re- 
dondo — cuales son las que se suelen llamar «sus raíces»—, 
lo meten en una olla panzuda que tiene ceniza caliente, cu- 
briéndolo con ella. Después, dejándolo un poco de tiempo, 
lo sacan y lo frotan en la piedra amoladera, comprobando si 
tomó el color de la piedra hematites. 

Y si ya lo tiene, lo guardan. Si no, lo ocultan de nuevo 
en la ceniza, mirándolo continuamente y comprobándolo. Pues 
sí se deja mucho tiempo en la ceniza cambia de color y des- 
pués se resuelve, Se comprueba la falsificada, en primer lu- 


192 Hematites o hematita, del gr. haíma, «sangre»; aquí se trata de un 


mineral de hierro, en cambio la homónima (PLiNIO, XVH 169), siendo `~“ o 


también mineral de hierro, se refiere al jaspe rojo. Cf. TeorrAsTO, Sobre 
las piedras VI 37; PLinio, XXXVI 144 ss.; GALENO, XII 192, 195; Isipo- 
RO, XVI 8, 5. 
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gar, por las venas, ya que la adulterada se rompe en venas 
derechas, no así la hematites. 

También se conoce por el color; en la adulterada es flo- 
rido, en cambio en la hematites es más intenso y semejante 
al cinabrio. 

La hematites se encuentra en la rúbrica sinópica y se ha- 
ce de la piedra magnética bastante quemada. Pero la hemati- 
tes natural se extrae de las minas en Egipto. 


127 La piedra esquisto!” 


La piedra esquisto se engendra en Iberia por la parte oc- 
cidental. Se considera la mejor la que tiene color de azafrán, 
frágil y hendible por sí misma y por su composición. Se pa- 
rece a la sal amoníaca, a causa de su constitución y de las 
venas con mutuas conexiones. 

Presenta la misma virtud que la hematites, aunque infe- 
rior en intensidad a ella. Desleída en leche de mujer encarna 
las cavidades, es muy eficaz para las rupturas y prolapsos y 
también para las asperezas de los párpados y estafilomas. 


128 La piedra azabache'” 


Del azabache debe ser preferido el que se enciende rápi- 
damente y el que tiene olor a betún. Es comúnmente negro 
y seco, además de laminado y muy ligero. 


19 En gr. schistós significa «hendido». Se reconoce en la limonita, 
mineral de hierro de aspecto fibroso; cf. PLINIO, XXXVI 144 ss.; GALENO, 
XII 196; Isoro, XVI 4, 8, 

194 En griego líthos gagátes, «piedra de Gagas» o «piedra gagate», a la 
que atribuyen propiedades curativas y maravillosas; así llamada por la re- 
gión y el río (tal vez el actual Alagoz) denominados Gagas, en Licia, en 
Asia Menor. Es una variedad de lignito; cf. NICANDRO, Teríacas 37; PLI- 
NIO, XXXVI 141; GALENO, XII 203; Ismoro, XVI 4, 3. 
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Tiene virtud molificativa y resolutiva. Aplicado en sahu- 
merio descubre a los epilépticos. Reanima a las que sufren 
sofocaciones de la matriz. 

Su humo ahuyenta las serpientes. Se mezcla también en 
los medicamentos para la podagra. Se engendra en Licia y 
se halla en la desembocadura de un río en el mar. Se llama 
el lugar Gagas. 


129 La piedra tracia!” 


La denominada piedra tracia se engendra en el río lla- 
mado Ponto, por la parte de Escitia. Tiene la misma propie- 
dad que el azabache. Se dice que se quema con agua y se 
mata con aceite, lo cual también ocurre con el betún. 


130 La piedra magnética” 


La piedra magnética mejor es la que arrastra con faci- 
lidad el hierro y es azulada de color, maciza y no muy pe- 
sada. 

Bebido el peso de tres óbolos con aguamiel, tiene virtud 
de atraer los humores gruesos. Algunos, quemándola, la ven- 
den en lugar de la hematites. 


195 Y lamada así por la región donde se encontraba; Tracia es la zona 
de Europa y de Asia que está entre la Propóntide y el mar Egeo. Escitia (v. 
infra) es una región del noreste de Europa y del norte de Asia, del mundo 
conocido de los antiguos. Se tiende a identificar esta piedra con un esquis- 
to oleoso que contiene compuestos sulfúreos; cf. NICANDRO, Teríacas 45; 
PLino, XXXIII 94; GALENO, XII 204; Isrmoro, XVI 4, 8. 

196 Magnétes líthos, quizás, según opinión antigua, «piedra de Mag- 
nesia», ciudad de Asia Menor; eran muy famosos los yacimientos de mag- 
netita en Lidia; cf. PLinio, XXXIV 147; XXXVI 127; GaLeNO, XII 204; 
Isoro, XVI 4, 1. 
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131 La piedra arábiga” 


La llamada «piedra arábiga» se parece al marfil sin 
mancha. 

Molida y aplicada como cataplasma, seca las almorranas; 
quemada es un dentífrico, 


132 La galactites '* 


La galactites se ha denominado así por despedir un lí- 
quido lechoso («galactoide»); sin embargo, es de color ce- 
niciento y dulce al gusto. 

Aplicada en unción, es conveniente para las fluxiones y 
úlceras de ojos. Una vez majada con agua, se debe guardar 
en una caja de plomo, a causa de la viscosidad que tiene. 


133 La melitites '” 


La melitites se parece en todo a la galactites, distinguién- 
dose por despedir un jugo muy dulce. Es eficaz para todo lo 
que lo es la galactites. 


134 La piedra «mórochthos»*% 


A la piedra mórochthos algunos la llamaron «greda» (ga- 
laxía) o leukographis?”, se engendra en Egipto; ésta la usan 


197 Quizás una variedad de alabastro traída de las canteras de las coli- 
nas «arábigas» de Egipto; cf. PLINIO, XXXVI 153; GALENO, XII 195; Ist- 
DORO, XVI 4, 11. 

1% La piedra galactites o galactita, nombre derivado del gr. gála, gá- 
laktos, «leche», quizás la «greda»; cf. Pino, XXXVII 162; GALENO, XII 
195; Isidoro, XVI 4, 20. 

1% Nombre derivado de méli, «miel», es decir, «piedra de miel»; cf. 
PLINIO, XXXVI 140; GALENO, XII 195; Isimoro, XVI 4, 26. 

200 En gr. líthos mórochthos, es una especie de tierra arcillosa; cf. 
Pino, XXVI 103; XXXVII 173; GALENO, XII 198. 

201 Compuesto de leukós, «blanco», y de la raíz de grápho, «escribin»; 
se trata de una arcilla que despide un sudor lechoso; como también seña- 
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los tejedores para blanquear sus lienzos, por ser blanda y 
fácil de desleir. 

Bebida con agua, parece ser opilativa, adecuada para los 
hemópticos, celíacos y para dolores de la vejiga y, en cala, 
asimismo para los flujos de matriz. Se mezcla en los molifi- 
cativos oftálmicos, pues encarna las cavidades y reprime las 
fluxiones. Aplicada con cerato, cicatriza las carnes delicadas 
de las llagas. 


135 La piedra alabastrita?” 


La piedra alabastrita, llamada «ónice», quemada y mez- 
clada con resina o con pez, resuelve las durezas. Con cerato, 


mitiga los dolores de estómago, comprime también las en- 
cías. 


136 La piedra de los morteros?” 


La piedra llamada thyítēs?™ nace en Etiopía. Es verdosa, 
semejante al jaspe. Cuando se deslíe se muestra lechosa, sien- 
do muy mordaz. i 

Tiene virtud purificativa de las sombras de las pupilas. 


Ja el sinónimo galaxía, derivado de gála, gálaktos, «leche»; cf. PLINIO, 
XXXVII 173. 

202 La piedra alabastrita o alabastrites, «mármol alabastrino», «alabas- 
tro oriental», derivado de alábastron, «alabastro», procedente de Alabas- 
tra, ciudad del Egipto Medio en las montañas de Alabastro. Plinio dice que 
se utilizaba para hacer vasos para guardar perfumes, porque en su interior 
conservan perfectamente su fragancia; cf. TEOFRASTO, Sobre las piedras 
65; PLINIO, XXXVI 59; GaLENO, XH 202; Isiporo, XVI 5, 7. 

20% Cf. PLiNIO, XXXVI 157; GALENO, XII 190; Isimoro, XVI 4, 30. 

20 Derivado de thyeía, «mortero», «almirez», «piedra de los morteros», 
porque se hacían de ella los morteros medicinales. 
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137 La piedra judaica** 


La piedra judaica procede de Judea. Tiene forma de be- 
llota, blanca, de bastante bella proporción, con unas líneas 
paralelas, como hechas con torno. Desleída, queda despro- 
vista de cualidad al gusto. 

Deshecha en la aguzadera como colirio, en cantidad de 
un garbanzo, y bebida con tres ciatos de agua caliente, tiene 
virtud de socorrer para la disuria y de desmenuzar los cálcu- 
los de la vejiga. 


138 El amianto ?% 


La piedra de amianto se engendra en Chipre. Es seme- 
jante al alumbre hendido. Trabajándola, hacen de ella teji- 
dos para exhibición, por ser fibrosa. Si se echa en el fuego, 
se inflama, se vuelve más brillante, pero no se quema, 


139 El lapislázuli?” 


La piedra lapislázuli, bebida, parece ser útil para las pun- 
turas de escorpión. Se bebe también para las ulceraciones 
internas. Reprime las excrecencias de los ojos, estafilomas y 
flictenas y conglutina las rupturas de sus membranas. 


205 En gr. loudaikós líthos; llamada por Plinio tgkólithos, compuesto 
de tékein, «disolver», y líthos, «piedra», «piedra que disuelve los cálcu- 
los»; cf. PLINIO, XXXVII 184; GALENO, XII 199; Isidoro, XVI 4, 12. 

20 En gr. amíantos; cf. PLUTARCO, Sobre la desaparición de los orá- 
culos 43 (Moralia 434 A); PLINIO, XXXVI 139; Ismoro, XVI 4, 19. 

207 En gr. sáppheiros, lat. sappirus, «zafiro», parece ser, más bien, el 
«lapislázuli», por la descripción de otros autores antiguos; cf. TEOFRASTO, 
Sobre las piedras 23, 37; PLINIO, XXXVII 120 ss.; GaLeno, XII 207; Isi- 
DORO, XVI 9, 2. 
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140 La piedra menfita?* 


La piedra menfita se halla en Egipto, en Menfis. Tiene 
el tamaño de guijarros, es grasa y de color variado. 

Se dice que majada y aplicada como unción, sobre las par- 
tes que vayan a ser cortadas o quemadas, las anestesia sin 
peligro. 


141 La piedra selenita?” 


A la piedra selenita algunos la llamaron «espuma lunar» 
(aphrosélenon), porque muestra en la noche el crecimiento 
de la luna. Se origina en Arabia, blanca, transparente, ligera. 

Ésta, raída, la administran en poción a los epilépticos. 
Las mujeres la llevan en el cuello, como amuleto. Parece que 
atada a los árboles los hace fructíferos. 


142 El jaspe?" 


Uno es de color esmeralda (smaragdizón); otro, se pare- 
ce al cristal (krystalloeidés), semejante a la pituita; otro, es 
semejante al aire (aerízón); otro, es de color de humo, como 
si estuviera ahumado (kapnías); otro, tiene venas blanque- 
cinas relucientes, llamado «estrellado» (ástrios); otro, se di- 
ce terebinthizón («parecido al terebinto»), semejante al co- 


208 Cf. PLINIO, XXXVI 56; Ismoro, XVI 4, 14. 

20% El nombre de la piedra «selenita» o «selenites» es derivado del gr. 
seléne, «Luna», es decir, «piedra lunar»; actualmente se llama «selenita» a 
una variedad de yeso transparente; cf. PLinio, XXXVII 181; GALENO, XII 
208; Ismoro, XVI 10, 7. 

210 En gr. lithos íaspis, «piedra de jaspe», de donde procede su nom- 
bre; cf. TEOFRASTO, Sobre las piedras 27; PLiNnio, XXXVII 115 ss.; Isi- 
DORO, XVI 7, 8. 
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lor azul turquesa. Se cree que todo tipo de jaspe, si se lleva 
colgado al cuello, es amuleto y, atado al muslo, acelera el 
parto. 


143 La piedra «ofites»?" 


Una es pesada, negra; otra, de color ceniciento, marcada 
con pintas; otra, tiene rayas blancas. 

Colgadas al cuello, todas son útiles contra las mordedu- 
ras de serpiente y contra las cefalalgias. La que tiene rayas, 
según se dice, es particularmente beneficiosa contra el letar- 
go y contra las cefalalgias. 


144 Las piedras de las esponjas 


Las «piedras que se hallan dentro de las esponjas»?””, 
bebidas con vino, deshacen los cálculos de la vejiga. 


145 La «lithokólla»?"? 


La lithokólla es una mezcla de mármol o de piedra de Pa- 
ros con cola de toro?'*, Aplicada ardiente con la sonda de 
cirujano, tiene virtud de encolar las pestañas y las cejas. 


211 Nombre transcrito del griego, es derivado de óphis, «serpiente», 
por su aspecto, quizás la llamada «serpentina» o el «mármol serpentino»; 
cf. PLiNIO, XXXVI 55 s.; GALENO, XII 206; Isiporo, XVI 5, 3. 

212 Denominación descriptiva, en lat, spongitae lapides, unas piedras 
marinas que, como se dice en el texto, se encuentran dentro de las espon- 
jas; cf. PLINIO, XXXVI 143; GALENO, XII 205. 

213 De líthos, «piedra», y kólla, «goma», «cola», quizás una especie de 
cemento. 

214 El vocablo taurókolla, «cola hecha con cartílagos de buey». 


LIBRO V 241 


146 La piedra ostracita?'* 


La piedra ostracita es semejante al barro cocido (ós- 
trakon), fácil de hender y laminosa, la usan las mujeres, 
en lugar de piedra pómez, para arrancar los pelos. Bebida 
con vino, en cantidad de una dracma, retiene los mens- 
truos. Si se beben dos dracmas, durante cuatro días, des- 
pués del período menstrual, produce esterilidad. Aplicada 
con miel, suaviza los pechos inflamados y ataja las llagas 
corruptivas, 


147 El esmeril?" 


La piedra esmeril (smyris) es aquella con la que los gra- 
badores pulimentan las piedras preciosas. Es útil para las me- 
dicinas corruptivas y cáusticas y para la limpieza de las en- 
cías blandas y de los dientes. 


148 La arena del mar?" 


La arena de la costa marina, ardiente del sol, consume el 
agua de los cuerpos hidrópicos que se entierran en ella hasta 
la cabeza. Se tuesta, en lugar de mijo o de sal, para fomen- 
tos secos. 


215 Del gr. óstrakon, que significa «casco de barro cocido»; no se ha 
identificado el tipo de piedra. Nombre que se daba también a los tejuelos 
que los atenienses utilizaban para condenar a uno de sus conciudadanos al 
destierro por el método conocido como «ostracismo» (DIo0scóRIDES, V 158); 
cf. PLINO, XXXVI 139; XXXVII 151 y 177; Isroro, XVI 4, 25; GALE- 
NO, XII 206. 

216 Cf. GALENO, XII 205; Isiporo, XVI 4, 27. 

217 Cf. Piisio, XXXVI 175; GALENO, XII 177. 
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149 La raspadura de la piedra de afilar de Naxo?'* 


La raspadura de frotar el hierro contra la piedra de afilar 
de Naxo, si se aplica en unción, restituye el cabello de las 
alopecias e impide que crezcan los pechos de las jóvenes. 
Bebido con vinagre, reduce el bazo y es útil para los epilép- 
ticos. 


150 La piedra terrosa?" 


La piedra terrosa es estíptica, deseca, purifica las som- 
bras de las pupilas. Aplicada como ungúiento, con agua, mi- 
tiga las inflamaciones de los pechos y de los testículos. 


151 Toda clase de tierra?” 


Toda clase de tierra tiene para uso medicinal la más alta 
virtud refrigerante y opilativa. Difieren una de otra por la 
especie, con una preparación es útil para unos efectos y con 
otra diferente para otros. 


152 La tierra de Eretria*" 


Una es intensamente blanca; otra, cenicienta. Es Óptima 
la de color ceniza y muy blanda y la que, arrastrada por una 
hoja de cobre, deja en ella como una raya morada. 


218 La piedra de afilar de Naxo se utilizaba como esmeril; cf. PLINIO, 
XXXVI 54; GALENO, XII 206. 

219 En gr. lithos geódes, «piedra de tierra», «piedra terrosa», difícil de 
identificar; cf. PLINIO, XXXVI 140; GALENO, XII 206. 

220 Cf. GALENO, XII 168. 

21 Lleva el nombre de la tierra que la produce. Eretria es una ciudad 
de la isla de Eubea (también hay otra ciudad homónima en Tesalia); cf. 
PLINIO, XXXV 38, 192, 193; GaLenNO, XII 188. 
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Se lava como el albayalde o del modo siguiente: majan- 
do lo que quieras de ella sola y con agua, déjalo que pose; 
después, cuela el líquido. Una vez secada la tierra al sol, 
májala de nuevo durante el día, echándole encima agua. De- 
jándola reposar la noche, al amanecer cuélala y, majándola 
al sol, dale forma de trociscos, si es posible. 

Si hay necesidad de usarla tostada, tomando de la tierra 
la cantidad de unas pelotillas como garbanzos, ponlos en un 
recipiente de barro agujereado y, tapando bien la boca, ponlo 
sobre brasas candentes y sopla con los fuelles continuamen- 
te. Cuando se vuelva bastante semejante a la ceniza ardiente 
en el color, sacándola, guárdala. 

Tiene virtud estíptica y refrigerante, ligeramente molifi- 
cativa, plerótica de cavidades, cicatrizante de remedios he- 
mostáticos. 


153 La tierra samia?” 


De la tierra samia debe ser elegida la muy blanca y leve 
y la que al tocarse con la lengua se adhiere pegándose como 
cola. Además, la jugosa, la blanda, la fácil de desmenuzar, 
cual es la que algunos llaman kolloúrium?*, Hay de ella dos 
especies: la antedicha y la llamada astér”*, que es laminosa 
y maciza como la afiladera. 

Tiene virtud y combustión y lavamiento semejante a la 
tierra de Eretria. Restaña la expectoración de sangre. Se ad- 
ministra con flor del granado silvestre para restriñir el flujo 


22 Lleva el nombre de la isla, Samos, que la produce; cf. TEOFRASTO, 
Sobre las piedras 63; PLinIO, XXXV 160, 165, 191; GaLeNO, XI 178, 1, 
7; Ismoro, XVI 1, 7. 

23 En gr. kolloúrion (lat. collyrium), «emplasto», «colirio»; la llaman 
así cuando se presentaba como una masa de aspecto arcilloso. 

22 Llamada astér, «estrella», cuando se presentaba en placas hexago- 
nales, en forma de estrella. 
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de la mujer. Aplicada como ungüento y con aceite rosado, 
reprime inflamaciones de los testículos y de los pechos, tam- 
bién los sudores. Si se bebe con vino, es un socorro para las 
mordeduras de animales venenosos y contra los fármacos 
mortíferos. 


154 La piedra de la tierra samia?” 


Se encuentra en la tierra samia una cierta piedra que los 
orfebres usan para pulir y dar brillo. Se distingue como bue- 
na la blanca y pesada. 

Tiene virtud estíptica, refrigerante. Es útil, en poción, 
para los enfermos del estómago y débiles de los órganos de 
los sentidos. Con leche es eficaz también contra las fluxio- 
nes y úlceras oculares. Se cree que atada al cuello acelera el 
parto y es un amuleto que protege a las embarazadas. 


155 La tierra de Quios” 


También de la tierra de Quíos se debe elegir la blanca, 
un tanto cenicienta y semejante a la samia; es laminosa y te- 
nue, aunque es diferente en las figuras de su modelación. 

Tiene la misma virtud que la samia. Pone el rostro terso 
y brillante, además de darle buen color a él y a todo el cuer- 
po. Sirve para limpiar los baños, en lugar de nitro, 

La tierra de Selinunte?” es eficaz para lo mismo. Es ex- 
celente la muy blanca y brillante, fácil de desmenuzar y que 
se deshace rápidamente en líquido, una vez que lo absorbe. 


225 Piedra que lleva la misma denominación que la tierra precedente, 
De ella Plinio e Isidoro dicen también que es muy útil para bruñir el oro; 
cf. PLINio, XXXVI 152; Ismoro, XVI 4, 13. 

22% Cf. Printo, XXXV 194; GaLexo, XII 181 ss. 

227 Ciudad conocida de la costa sur de la isla de Sicilia (hay otra ciu- 
dad llamada Selinunte en Cilicia). 
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156 La tierra cimolia?? 


De la tierra cimolia hay una blanca, otra purpúrea y que 
posee cierta grasa natural y muy fría al tacto, la cual debe 
considerarse la mejor. 

Ambas desleídas en vinagre, resuelven las inflamaciones 
de las parótidas y los otros tubérculos. Aplicadas en forma de 
unción, son eficaces para las quemaduras de fuego, de tal 
modo que conservan las partes afectadas sin ampollar. 

Disipan las durezas de los testículos y las inflamaciones 
de todo el cuerpo. Además se aplican sobre las erisipelas. En 
suma, si no se cogen las falsas, las legítimas tienen muchí- 
simos usos. 


157 La tierra «pnigítis»?* 


La tierra llamada pnigítis se parece en cierta manera, en 
el color, a la de Eretria, aunque es de terrones macizos, fría 
al tocarla con las manos y se pega a la lengua, de manera 
que queda colgada de ella, 

Tiene la misma virtud que la cimolia, aunque es inferior 
por su menor intensidad. Algunos venden ésta en lugar de la 
tierra de Eretria. 


158 Los «óstraka»? 


Los óstraka procedentes de los recipientes muy cocidos 
en los hornos son escaróticos, por lo cual, aplicados como 


22 Toma el nombre de la isla Cimolos, una de las Cícladas, que la 
produce; cf. PLINIO, XXXV 195; GALENO, XII 182; IsiDoro, XVI 1, 6. 

222 En gr. pnígein, «ahogar», tal vez por alguna de sus cualidades que 
desconocemos; cf. PLINIO, XXXV 194. 

230 Los óstraka, nominativo plural de óstrakon, propiamente «recipientes 
de barro cocido» y «cascos de cualquier recipiente de barro cocido»; cf. 
sobre la piedra ostracita, DioscórIDES, V 146. 
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ungüento con vinagre, curan pruritos y exantemas y son be- 
neficiosos contra la podagra. Incorporados con cerato, resuel- 
ven los lamparones. 

Y la tierra de los hornos, muy cocida, rojiza, tiene la mis- 
ma virtud que los óstraka. 


159 La tierra melia?! 


La tierra melia es en el color semejante a la tierra ceni- 
cienta de Eretria y es áspera cuando se frota entre los dedos, 
como si hiciese un rugido suave semejante a la piedra pó- 
mez cuando se rasca. Es parecida al alumbre en virtud, aun- 
que más floja, lo cual se muestra sin duda al gusto: deseca 
ligeramente la lengua. 

Tiene la propiedad de limpiar bien el cuerpo y darle 
buen color, de adelgazar los cabellos y de extirpar los alba- 
razos y lepras. Es útil asimismo a los pintores, para una ma- 
yor permanencia de los colores, y es eficaz en los emplastos 
verdes, 

De ésta y de toda tierra, en general, debe escogerse la li- 
bre de piedras, fresca, blanda y desmenuzable y fácil de di- 
solver cuando la moja un líquido. 


160 La tierra bituminosa?” 


La tierra bituminosa a la que algunos llaman pharmakt- 
tis?” se engendra en Seleucia de Siria, debe elegirse la ne- 


gra y la parecida a carbones largos de pino, un tanto astillo- 


231 Lleva el nombre de la isla de Melos; cf. TeorRasTO, Sobre las pie- 
dras 62 ss.; PLINIO, XXX V 37. 

232 En gr. ampelítis gé, literalmente «tierra de la vid» (ámpelos, «vid»), 
usada para curar ciertas enfermedades de la vid; cf. TeorrasTO, Sobre las 
piedras 49; PLINIO, XXXV 194; GaLENO, XH 187; PosiponIO, 235, 7. 

23 Derivado de phármakon, «remedio». 
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sa y brillante; además, que no tarde en derretirse, cuando, 
una vez majada, se le enjuga con un poco de aceite. Debe 
considerarse de inferior calidad la fina, cenicienta, y la que 
no se deshace. 

Tiene virtud de resolver y de enfriar. Se emplea para 
embellecer las pestañas, para teñir los cabellos y para untar 
las vides en la estación de la germinación, porque mata los 
gusanos que se engendran en ellas. 


161 El hollín** 


El hollín que utilizan los pintores se coge de los hornos 
de vidrio, pues éste es mejor. 

Tiene virtud séptica y estíptica. Con cerato rosado, cica- 
triza las quemaduras de fuego. 


162 La tinta de escribir” 


La tinta con la que escribimos se hace de hollín congre- 
gado de las teas: se mezclan tres onzas de hollín con una de 
goma. Se prepara también del negro de humo de la resina y 
del hollín antedicho de los pintores. Se debe tomar de hollín 
una mina, de goma arábiga libra y media, de cola de toro on- 
za y media, de caparrosa onza y media. 

Aplicada espesa con agua y dejándola hasta que cicatri- 
ce, es conveniente para las llagas sépticas y las quemaduras 
de fuego; pues una vez encoradas las llagas, cae por sí sola. 

Y ya contiene bastante, en conjunto, queridísimo Ario, 
todo cuanto creímos suficiente para controlar a la vez la mag- 
nitud del tratado y la abundante cantidad de la materia y de 
los remedios medicinales. 


234 En gr. asbolé; cf. TeoFRASTO, Sobre el fuego 39; PLINIO, XXXV 41. 
235 Cf. PLINIO, XXXV 41 ss.; GALENO, XII 226. 
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El texto de Pseudo Dioscórides es el de los códices que transmiten la 
segunda recensión, la Vindobonense, formada por los manuscritos CN = R 
y el manuscrito V (Vindobonensis lat. 93). Véase en la «Introducción» el 
apartado sobre «La transmisión textual» y sobre «Nuestra traducción». La 
numeración de cada artículo es igual que la del texto de Dioscórides; esto 
hace fácil la comparación o consulta de la versión de ambos textos de una 
misma substancia o planta. Remitimos a las notas a pie de página del texto 
de Dioscórides para cada uno de los artículos; de este modo evitamos re- 
peticiones, sobre etimología, clasificación científica y demás explicaciones. 
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1 El lirio (mss. RV) 


Al lirio unos lo llaman ¿l/yriké; («ilírico»); otros, thal- 
peiné («cálido»); otros, ouranía («celeste»); otros, kathai- 
rön («purificante»); otros, thaumastís!; los romanos, rhadix 
mourica («raíz de punta en caracol»); otros, gladi(oluyn («es- 
padilla»); otros, Opertritis?; otros, konsakrátrix («consagra- 
dora»)?; los egipcios, narí. Su denominación procede de su 
semejanza con el arco iris. Tiene las hojas como las del 
gladiolo, aunque más grandes y más anchas; las flores, para- 


1! Es un término poco seguro en la tranmisión manuscrita (+haumastís, 
thaumastós, thaumasté); como adjetivo significa «admirable, asombroso». 
Wellmann cita el pasaje alegórico de PLATÓN (Teeteto 155d), en el que 
habla de «la admiración» como estado propio del alma del filósofo: «por- 
que la filosofía no conoce otro origen que éste, y bien dijo el que habló de 
Iris como hija de Taumante». La raíz thaum- se encuentra en el verbo 
thaumázo, «admirar», y en el nombre propio Thaúmas, -antos, Taumante, 
padre de Iris; véase HesioDo, Teogonía 265. 

2 En el texto de la segunda recensión se encuentran muchos sinónimos 
de la hierba de la que se está tratando. En la mayoría de los casos, dare- 
mos sólo la transcripción de los nombres griegos. 

3 El vocablo griego konsakrátrix parece transcripción de un término 
del latín vulgar de la época imperial. 
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lelas en los tallos, blancas, amarillas, purpúreas y azuladas. 
Las raíces son nudosas, duras, olorosas. Éstas cortadas, se 
secan a la sombra y, una vez ensartadas, se guardan. Mejo- 
res son el iris ilírico y macedónico, y, entre éstos, el que tie- 
ne la raíz maciza, corta, difícil de cortar, amarillenta, muy 
olorosa y ardiente al gusto, y que provoca estornudos al 
cortarla. Ocupa el segundo lugar el líbico, blanco de color, 
amargo al gusto. Cuando envejecen, todos se carcomen, se 
vuelven más olorosos y tienen virtud calorífica. Eliminan 
las manchas del rostro causadas por el sol y las pecas, apli- 
cados en cataplasma con doble proporción de eléboro blan- 
co. Cicatrizan las úlceras y hacen fluidos los humores difici- 
les de expectorar. Bebidos con hidromiel, recobran su poder 
destructor. 


2 El iris amarillo (mss. RV) 

Unos lo llaman chorós Aphrodisios; los romanos, vene- 
ria; otros, nautica rhadix; los galos, piper apium. 

4 La juncia (mss. RV) 

Unos la llaman también erysiskeptron, como el aspálato; 
los romanos, ¡unci rhadix; otros, juncus. 

10 El ásaro (mss. RV) 


Unos lo llaman nardo agreste; los profetas*, sangre de 
Ares; Ostanes3, thésan; los egipcios, keréera; los romanos, 


4 El vocablo es un compuesto del preverbio pro-, «antes de», en lugar 
de, «delante de» y la raíz phe- (el verbo phemi, «decir, afirmar») con el 
sufijo -tés propio de los nombres agentes; significa el que interpreta las 
palabras de un oráculo, «adivino», «el que anuncia el porvenir» («pro- 
feta»); en sentido más amplio, «el que interpreta palabras de otro»; en el 
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perpressa; otros, bakchar; los toscanosf, soucinum; otros, 
nardum rusticum; los galos, bakar. Es planta olorosa, em- 
pleada en la confección de coronas, cuyas hojas son ásperas, 
con un tamaño entre la violeta y el gordolobo, de tallitos 
angulosos, un tanto ásperos, delgados, con ramificaciones, 
flores purpúreas, blancas, olorosas, las raíces semejantes a 
las del heléboro negro, parecidas por el olor al cinamomo. 
Le gustan los lugares ásperos y no húmedos. Su raíz, hervi- 
da en agua, es un auxilio contra roturas internas, espasmos, 
dispnea, tos crónica, disuria. Atrae también los menstruos y 
se administra con vino útilmente para las mordeduras de 
animales venenosos. Sus hojas, que son astringentes, apli- 
cadas como cataplasma, son útiles contra las cefalalgias, las 
inflamaciones de ojos, las fístulas lagrimales en su comien- 
zo, los pechos inflamados de los partos y la erisipela. Es 
también soporífero su olor. 


26 El azafrán (mss. RV) 


Unos lo llaman kástor; otros, kynómorphos; los profe- 
tas, «sangre de Heracles». El mejor es el coricio de Cilicia. 
El segundo es el licio de Córico próximo a Licia y el del 
Olimpo licio. El tercero el de Egón de Eólide. El de Cirene 
y el de Sicilia son más débiles en virtud, muy jugosos y 


presente contexto, es el que interpreta o transmite una doctrina: la de los 
epicúreos, la de los átomos, la de Pirrón y otras. 

5 Bajo el nombre de Ostanes, con diversas grafías, hay una serie de es- 
critos de literatura mágica en sentido amplio, que son citados desde la más 
temprana antigüedad hasta la época tardía. El léxico Suda dice en el vo- 
cablo Ostanai: éstos eran llamados «magos» entre los persas, Ostanai por 
sucesión. Parece tratarse de una sucesión de magos de nombre Ostanai. 
DióGENES Laercio dice que a Zoroastro le sucedieron ininterrumpidamen- 
te otros muchos magos: Ostanes, Astrapsico, Gobrias y Pazatas, hasta la 
destrucción de Persia por Alejandro (Proemio 1, 2). 

6 Los Thoúskoi, los toscanos o etruscos, habitantes de la Etruria. 
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fáciles de romper, por eso también engañan a muchos. Para 
el uso de la medicina, el óptimo es el fresco, el de buen co- 
lor, el que tiene poco blanco, algo alargado, entero, lleno, 
no graso, y el que mojado tiñe las manos, el no enmohecido 
y un tanto picante. Pues el que no es tal será o inmaduro o 
viejo o mojado. Se falsifica mezclándole krokomagma o un- 
tándolo con mosto cocido, uniendo a la mezcla litargirio o 
plomo, para hacerlo pesado. Se comprueba porque se vuel- 
ve polvoriento o por el olor a mosto cocido o por adquirir 
mal olor y no exhalar una fragancia pura. Dicen que el tesa- 
lio es el único oloroso. Otros dicen también que es mortífe- 
ro, si alguien lo da a beber con agua, tres minas. En verdad, 
es diurético y moderadamente astringente, por esto también, 
aplicado como ungúento con agua, es eficaz contra la erisi- 
pela; y con leche, contra la postema de ojos y de oídos y 
afecciones tales. Se mezcla con los emplastos de oídos, con 
los remedios para la boca. Disipa la embriaguez. La raíz de 
la hierba que lo produce, bebida con vino paso, provoca la 
orina. 


28 El helenio (ms. C) 


Unos lo llaman symphyton silvestre; otros, persiká; otros, 
mediká; otros, oréstion; otros, nektaréa; otros, kleónaía; 
otros, bátos Idaía («zarza Idea»); otros, phlómos Idaíon («gor- 
dolobo ideo»); los romanos, terminalium; otros, inula cam- 
pana; los egipcios, lenis. 


El helenio (ms. N) 


Unos lo llaman xylophóron,; otros, svmphyton; los roma- 
nos, inula campana. Emite un tallo velludo, de dos codos y 
mayor, nudoso, en torno al cual, a no grandes intervalos, 
tiene las hojas espesas alargadas, con referencia a las de la 
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buglosa. El tallo tiene también, junto a los ángulos, unos 
salientes extendidos de sutiles hojas planas a partir de cada 
axila, en los que produce flores amarillas y un fruto como el 
del gordolobo”, a juzgar por el cosquilleo que ocasiona al 
tacto. Las raíces son olorosas, un tanto picantes, amarillen- 
tas de color, suaves al tacto en la plantación, negras en la 
superficie, por dentro blancas, pegajosas, al hacer uso de 
ellas. Nace en lugares montañosos, etc. 


75 El enebro (mss. RV) 


Unos lo llaman arkeuthis; otros, mnesitheos; otros, aka- 
kallis; los africanos, zuorrinsoipét; los egipcios, libiúm; los 
romanos, ¡uniperus; los galos, iupikellus. Existe una especie 
pequeña, otra grande. Ambos son agudos, diuréticos, cáusti- 
cos. Sahumados, ahuyentan las fieras venenosas. Su fruto es 
oloroso, dulce, calorífico, diurético. Se toma contra las toses 
antiguas, las flatulencias. Se le llama «enebrina» (arkeuthis). 
Las hojas son acres, por lo que también, aplicadas en cata- 
plasma y bebidas, por sí solas, y su zumo con vino, son efi- 
caces contra las mordeduras de serpientes. La corteza, que- 
mada y aplicada en unción con agua, cura la lepra. Y las 
limaduras de su madera, bebidas, aniquilan. 

[Al] enebro grande unos lo llaman «ciprés silvestre»; 
otros, mnésitheos; otros, akakallís; los romanos, ¡uniperus. 
Éste también es conocido por la mayoría, es parecido al ci- 
prés, nacido, en su mayor parte, en lugares escabrosos y 
junto al mar. Tiene la misma virtud que el antedicho] è. 


7 Cf. DroscórIDES, IV 10, 1, donde presenta la misma descripción. 

$ Capítulo añadido por el editor, procedente del texto de los manuscri- 
tos pMv (Di), está omitido en la tradición de R. Véase en la Introducción 
el apartado «La transmisión textual». 
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76 La sabina (mss. RV) 


Unos la llaman bóraton; los romanos, herba sabina. Hay 
dos especies: una tiene una cabellera como el taray; la otra, 
como la del ciprés; es más rizada en las hojas y más espino- 
sa, acre, ardiente, por lo que rompe las úlceras corruptivas. 
Bebida con vino o aplicada o en sahumerio, provoca el par- 
to y ocasiona sangre en la orina. 


90 El aladierno (mss. RV) 


Unos lo llaman «persefonio»; otros, leukákantha; los 
romanos, spina alba; otros, spina cervalis; los africanos, 
atadín. Es un arbusto erguido, con ramos y espinas como 
los de la oxiacanta, hojas grandes, algo alargadas, un tanto 
grasas, tiernas. Hay una segunda especie más blanca, con 
ramos más largos y espinosos, aunque menos consistentes, 
el fruto blanco, comúnmente menudo, abolsado. Nacen en 
torno a los setos. Se dice que sus hojas son eficaces, aplica- 
das como emplasto, contra erisipelas y herpes. 


91 La osagra (mss. RV) 


Unos la llaman damasónion; otros, erymmátion; otros, 
Brettaniké («de Bretaña»); otros, rhábdion («tallito»); otros, 
basileion; los profetas, Hermoú básis («base de Hermes»); 
igualmente hapsis; otros, Osiridos diádema («diadema de 
Osiris»); otros, heliou stéphanos («corona del sol»); otros, 
hierós kalós; Pitágoras, antherós; los egipcios, asphoii; otros, 
asontéri; otros, aselloeri; otros, asaraphi; los romanos, al- 
bucium; otros, ampoullacia. Es un arbusto que crece en se- 
tos, parecido al aladierno, no espinoso, blanquecino, el con- 
junto y las hojas son como los del olivo, aunque éstas más 
anchas y más tiernas. Crece en gran cantidad en lugares ma- 
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rítimos y en setos. Las hojas se comen. Una dracma de la raíz, 
con aguamiel, es eficaz contra espasmos y roturas internas y 
retortijones. 


97 La hipocistide (mss. RV) 


Unos la llaman hypokysthis; otros, oróbethron; otros, tho- 
rýbēthron?’; otros, kytinos («cáliz de la flor del granado»); 
otros, leontiás; otros, dionisiás; otros, thyrsion. 

A una segunda especie de hipocístide unos la llaman 
aieíbion («siempreviva»); otros, kytinon áphyllon («grana- 
dino sin hojas»); otros, thyrsion; otros, thorybethron; otros, 
también, oróbethron, los africanos, billesadé. 


99 La rosa o rosas (mss. RV) 


Los romanos la llaman rosa. 


103 El agnocasto (mss. RV) 


Unos lo llaman ágonon («sin semen»); otros, lygon («fle- 
xible»); otros, amiktomíainon («sin mezcla de mancha»); 
otros, trydáktylon («tres dedos»); los profetas, semnón («ve- 
nerable»); otros, haíma ibeós («sangre de ibis»); los egip- 
cios, soúm; los romanos, salix marina («sauce marina»); 
otros, piper agreste («pimienta silvestre»); otros, lucriphi- 
cum («lucrífico»). Se le da el nombre de «agnocasto», por- 
que las que guardan castidad en las Tesmoforias lo emplean 
como colchón !°, o porque, según dicen, la simiente, bebida, 
debilita los deseos de cópula. Se llama así por buenas razo- 
nes. Es un arbusto dendroide, que crece junto a ríos y llanu- 
ras húmedas, con ramos largos, difíciles de romper, hojas 


? Véase DioscórIDES, HI 96. 
10 Véase nota a DioscórIDES, I 103, 3. 


254.-9 
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mayores que las del olivo y más tiernas. En cuanto a la flor, 
una es purpúrea; otra, blanca, tirando a purpúrea. La simien- 
te es como la pimienta y de virtud calorífica. Por eso se ates- 
tigua que socorre a los mordidos por fieras venenosas, a los 
hidrópicos y a quienes tienen el menstruo retenido. Bebido 
con vino, en cantidad de una dracma, hace afluir la leche. 
Su decocción es baño de asiento contra los padecimientos 
de la matriz. Se aplica en emplasto con agua, contra las grie- 
tas del ano y las durezas de los testículos. Las hojas, quema- 
das como perfume, ahuyentan las fieras. No se debe hacer 
caso a los que dicen que son eficaces contra la cefalalgia, 
pues es soporífero. Se cree que protege en el viaje de des- 
olladuras, si se lleva en la mano un ramillo. 
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96 El grano (mss. RV) 


Al grano (chóndros) unos lo llaman díkokkos; otros, «es- 
canda» (zéa)!; los romanos, phárris. 


97 El mijo (mss. RV) 


Al mijo los romanos lo llaman milium. 


98 El panizo (mss. RV) 


Al panizo unos lo llaman melíbios; otros, melíne; los ro- 
manos, panicum. 


100 La cizaña (mss. RV) 


A la cizaña unos la llaman thyaros; los romanos, lolium. 


102 La alholva (mss. RV) 


A la alholva (télis) unos la llaman kárphos; otros, boú- 
keras; otros, aigókeras; otros, keraítis; otros, lotós; los ro- 


l Véase DIOSCÓRIDES, H 89. 
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manos, faenum graecum; los egipcios, ¿tasin; los africanos, 
titló. 
103 El lino (mss. RV) 


Unos lo llaman linokálamis,; otros, aílinon; otros, linon 
ágrion; los romanos, linum rusticum; otros, linum agreste; 
los africanos, zerafoist. 


104 El garbanzo (mss. RV) 


Al garbanzo los romanos lo llaman cicer. 


105 El haba (mss. RV) 


Al haba los romanos la llaman phaba. 


107 La lenteja (mss. RV) 


A la lenteja los romanos la llaman lens; otros, lenticla. 


108 El yero (mss. RV) 


Los romanos lo llaman erbum. 


109 El altramuz (mss. RV) 

Al altramuz cultivado los romanos lo llaman lupinus, los 
egipcios, brechoú. 

Al altramuz silvestre los romanos lo llaman lupinus agres- 
tis. 


110 La naba (mss. RV) 


A la naba unos la llaman gongylís; otros, gorgósion; los 
romanos, rapa. 
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112 El rábano cultivado (mss. RV) 


Al rábano cultivado unos lo llaman polyeídos ēryngíou 
(«variada forma del cardillo corredor»); los romanos, radix 
nostra; los africanos, thorphath. 


114 La romaza (mss. RV) 


Los romanos la llaman rumex; los profetas, haíma Ty- 
phónos («sangre de Tifón»); los egipcios, eptís. Es conoci- 
da; cocida, es un molificativo del vientre. Cruda, en forma 
de cataplasma, con tiempo, resuelve las llagas alveolares. 

A la romaza aguda mayor (oxylápathon tó méga) unos 
la llaman symphyton; otros, phlómos ioudaía («gordolobo 
de Judea»); otros, satyrion; los romanos, rumicula; otros, 
rumex acidus; otros, rumex cantherinus; los egipcios, se- 
mith; los africanos, amutím. 

A la romaza aguda menor (oxylápathon tò mikrón) unos 
la llaman oxalís («oxálide»); los romanos, rumigastrum, los 
africanos, amuzegardph. La romaza aguda (oxylápathon), 
que crece en pantanos, es dura, puntiaguda, etc. 


115 La romaza de pantanos (mss. RV) 


Unos la llaman lápathon ágrion («romaza silvestre»); 
los romanos, rumex rustica, es una romaza mayor que crece 
en los pantanos y es semejante en todo y en virtud a la ro- 
maza menor. Cocida y comida, molifica el vientre. Cruda, 
en forma de cataplasma, resuelve, con tiempo, las llagas al- 
veolares. Sus raíces, cocidas con vinagre y crudas, en forma 
de cataplasma, curan lepras, empeines, uñas sarnosas. Debe 
frotarse el lugar con vinagre. Su decocción, aplicada, mitiga 
los pruritos del cuerpo. Cocidas con vino y si se enjuagan 
con la decocción, alivian las odontalgias. Cocidas con vino, 
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aplicadas en forma de emplasto, resuelven también los lam- 
parones y la inflamación de las parótidas; y con vinagre, el 
bazo. Algunos usan la raíz como amuleto contra los lampa- 
rones y la cuelgan del cuello. Detienen el flujo menstrual, 
si, una vez majadas, se aplican. Cocidas con vino y bebidas, 
socorren a los que padecen la ictericia y disuelven los cálculos 
de la vejiga y provocan los menstruos y son un auxilio a los 
pinchados por un alacrán. 


116 La «lampsáne» (mss. RV) 


Los romanos la llaman napicium,; los egipcios, euthmoi. 


117 El bledo verde (mss. RV) 


Los egipcios lo llaman echlótoriplám; otros, rhiplán; los 
romanos, blitum; los dacios, blís. 


118 La malva cultivada (mss. RV) 


A la malva cultivada los romanos la llaman malva hor- 
tense; Pitágoras, anáthema; Zoroastro, diádesma; los egip- 
cios, chokórten; los profetas, aigós splén («bazo de cabra»); 
otros, ourd myós («cola de ratón»). 

A la malva silvestre de tierra unos la llaman stremphy- 
lion; los romanos, malva rustica; los africanos, boibbá. 


119 El armuelle (mss. RV) 


Al armuelle unos lo llaman andrapháx; otros, chrysolá- 
chanon; los romanos, atriplex; los egipcios, óchel. 


120 La berza cultivada (mss. RV) 


Unos la llaman krámbe kepaía («berza cultivada»); los 
romanos, brassica. 
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121 La berza silvestre (mss. RV) 


A la berza silvestre los romanos la llaman brassica rustica. 


122 La berza marina (mss. RV) 


A la berza marina unos la llaman thalassokraámbe, los ro- 
manos, coliclum marinum. 


123 La acelga negra silvestre (mss. RV) 


A la acelga negra silvestre los romanos la llaman beta 
silvatica. 


124 La verdolaga silvestre (mss. RV) 


A la verdolaga silvestre unos la llaman aeizón ágrion 
(«siempreviva silvestre»); otros, télefion («telefio»); los ro- 
manos, elécebra; otros, portulaca; los africanos, moimmoim; 
los dacios, láx; los egipcios, mochmoutím. Ésta tiene hojitas 
más anchas respecto a las de la verdolaga y gruesas. Nace 
en lugares pedregosos. Tiene virtud calorífica, aguda, ulce- 
rante, resolutiva de lamparones, aplicada en cataplasma, con 
grasa de cerdo derretida. 


125 El espárrago silvestre (mss. RV) 


Al myagron o espárrago silvestre unos lo llaman petraíon; 
otros, melámpyron; otros, myótheron; otros, myágra; los ro- 
manos, sparagus. 


126 El llantén (mss. RV) 


Al Mantén unos lo llaman drneion; otros, probáteion; 
otros, kynoglosson,; otros, heptápleuron; otros, polypleuron; 
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los profetas, ourá ichneúmonos («cola de icneumón»); los 
egipcios, asoéth; los romanos, plantago minor; los galos, tar- 
bēlothádion; los iberos, thisárika («tisárica»); los africanos, 
astirkók. 


127 La berrera de las aguas (mss. RV) 


A la berrera de las aguas unos la llaman anagallis ény- 
dros («murajes de agua»); otros, schoínos aromatiké («jun- 
co aromático»); otros, dorónion; los romanos, lauer. 


128 Otro berro de agua (mss. RV) 


A otro berro de agua unos lo llaman kardamíine; otros, 
lo llaman «berrera» (sion). 


130 La estrellamar (mss. RV) 


A la estrellamar unos la llaman Ámmonos («de Amón»); 
otros, astérion («estrellita»); los africanos, atirsitté; los ro- 
manos, calciatrix; otros, stillago; otros, sanguinaria. 


131 La cerraja áspera (mss. RV) 


A la cerraja áspera unos la llaman kikórion; los roma- 
nos, cucurbita aspra; los africanos, gathouoním. 

A la cerraja tierna unos la llaman kikórion thély («ce- 
rraja hembra»); los romanos, cucurbita mollis; los africa- 
nos, gathouoním, 


132 La achicoria cultivada (mss. RV) 


A la achicoria cultivada unos la llaman pikrídion; los 
egipcios, ágon; los romanos, intybum agreste; otros, cucur- 
bita alba; otros, amaritudo. 
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A la achicoria silvestre unos la llaman kikórion; otros, 
pikrís agría; los egipcios, agonouchí; los romanos, cucurbi- 
ta agrestis. 


133 La achicoria dulce (mss. RV) 


A la achicoria dulce unos la llaman también kikórion o 
seris. 


136 La lechuga cultivada (mss. RV) 


A la lechuga cultivada los romanos la llaman lactuca; 
los egipcios, embrósí. A la lechuga silvestre unos la llaman 
también hierákion; los profetas, haíma Titánou («sangre de 
Titán»); Zoroastro, phérombros; los egipcios, embrosí, los 
romanos, lactuca agrestis. 


137 El gingidio (mss. RV) 

Al gingidio unos lo llaman lepídion; los romanos, bis acu- 
tum; los egipcios dorisástrou; los sirios, adorioú; los afri- 
canos, tirintal. 

138 El perifollo silvestre (mss. RV) 

Al perifollo silvestre los romanos lo llaman herba ca- 
naria, otros, acicula. 

139 La caucálide (mss. RV) 


A la caucálide unos la llaman kaúkos o daúkos ágrios; 
otros, muítis; Demócrito, bryon; los romanos, pes gallina- 
cius; otros, pes pulli; los egipcios, seselís, 


140 La oruga (mss. RV) 


A la oruga los romanos la llaman eruca; los egipcios, 
ethrekinkín; los africanos, asourék. 
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141 La albahaca (mss. RV) 
La albahaca. 


143 La barba de chivo (mss. RV) 


A la barba de chivo o tetrapógón unos la llaman kóme. 


147 La alfalfa (mss. RV) 


A la alfalfa (médion) algunos la llaman mediké; otros, 
triphyllon («trifolio»); otros, klēmátion («sarmiento»); otros, os- 
mērós («olorosa»); otros, trigónos («triangular»); otros, ky- 
bélion («violeta»); otros, polyphyllon («polifolia»); los ro- 
manos, tripholium odoratum, los egipcios, epathoú. 

148 La arveja (mss. RV) 


La arveja. 


149 El puerro hortense (mss. RV) 


Unos lo llaman kephalotón; los romanos, porrum. 


150 El puerro sivestre (mss. RV) 


Al puerro silvestre (lykóskordon) unos lo llaman am- 
pelóprason; otros, arētiás; otros, amakrótis; los romanos, 
arietillum; otros, porrum rusticum; los africanos, soumag- 
debál. 


151 La cebolla (mss. RV) 


A la cebolla unos la llaman polyeidos; los profetas kala- 
bótis; los romanos, cepa. 
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152 El ajo (mss. RV) 


Al ajo igualmente unos lo llaman hyobóskon?; otros, ela- 
phobóskon; los romanos, allium. 


RV: Al ophióskordon los romanos lo llaman alium colo- 
brinum; otros, alium viperinum. El llamado ophióskordon 
tiene virtud aguda, calorífica, etc. 


RV: Al elaphóskordon unos lo llaman agrióskordon; 
otros, también lo llaman ophióskordon; los romanos, alium 
cervinum. Nace en las montañas y en lugares ásperos. Es 
semejante al ophióskordon. Tiene propiedad aguda, calorí- 
fica, mordicante, inflativa; es perturbador del vientre, dese- 
cativo del estómago, provocativo de sed, ulcerante del cuer- 
po en las partes superficiales. Comido, expele la lombriz 
ancha y mueve la orina. Es conveniente para los mordidos 
de serpientes y para los que sufren flujo de sangre, como 
ningún otro fármaco, si se bebe vino a continuación, o se 
macera con vino y se bebe. Se aplica también en cataplasma 
para los mismos males y, útilmente, sobre las mordeduras 
de perros rabiosos. 


153 El ajo puerro (mss. RV) 


154 La mostaza hortense (mss. RV) 


A la mostaza hortense unos la llaman nápy; los roma- 
nos, sinapis. 


2 El Ayobóskon, «pasto de cerdo», elaphobóskon, «pasto de ciervo», 
ophióskordon, «ajo de serpiente», elaphóskordon, «ajo de ciervo», agrios- 
kórdon, «ajo silvestre», son especies de ajo silvestre indeterminado. 
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RV. A la mostaza silvestre (sínepi ágrion) o también skór- 
dion méga («ajo grande») unos la llaman andreíon, los ro- 
manos, sinapis rustica. 


155 El mastuerzo (mss. RV) 


Al mastuerzo unos lo llaman Aynokárdamon, otros, ibē- 
rís; otros, kardaminē; los egipcios, seméth; los romanos, nas- 
turcium. 


156 La bolsa del pastor (mss. RV) 


A la bolsa del pastor unos la llaman thlaspídion; otros, 
sinépi persikón; otros, sínépi ágrion; otros, myítis; otros, 
myiópteron; otros, Dēmophôn; otros, bótryon; los egipcios, 
souitempsou; los romanos, scandulacium; otros, campsella; 
otros, pes gallinacius. 


158 El erísimo (mss. RV) 


Al erísimo unos lo llaman chamaíplion; los profetas, He- 
rakléous álphita («harina de Heracles»); los egipcios, ereth- 
moú; los romanos, irio. 


163 La saponaria (mss. RV) 


A la saponaria unos la llaman kédron; otros, kátarsis; 
otros, strouthokámelos; otros, chamairrhyton; los profetas, 
chalirrhyton; los romanos, rhadix sanaria; otros, herba la- 
naria; los egipcios, oinó, los africanos, soirís. 


164 El ciclamen (ms. RV) 


Al ciclamen unos lo llaman kissánthemon, otros, kissó- 
phyllom; otros, chelidónion; otros, ichthyothéra; otros, kyllé- 
nē; Zoroastro, stymphalitis; Ostanes, asphó; los profetas, 
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. myasphó;, los egipcios, théske; los romanos, rapum porcinum; 
otros, ursinum; otros, archará. 


165 La madreselva (mss. RV) 


La madreselva, que algunos llaman kissánthemon, o kis- 
sóphylon. 


166 La dragontea mayor (mss. RV) 


A la dragontea mayor unos la llaman áron; otros, ísa- 
ron; otros, laron; otros, hierákios; otros, ámi ágrion; otros, 
kyperis; los romanos, columbrum; otros, muraria; otros, se- 
gitalis; otros, strumaria. Nace en sombras densas y en cer- 
cados. Tiene un tallo liso erguido, como de dos pies, del 
grosor de un bastón, de colores variados en la superficie, 
parecida a una serpiente, y está llena de manchas purpúreas. 
Las hojas son como las de la romaza, entrelazadas. Produce 
un fruto arracimado en la cumbre del tallo, de color ceni- 
ciento al principio y cuando madura, de color azafranado y 
rojizo, una raíz de buen tamaño, redonda, blanca, con una 
corteza sutil. Se coge y se extrae el zumo, cuando comienza 
a madurar, y se seca en la sombra. La raíz se extrae cuando 
se cosecha el trigo: se lava, se corta y se enhebra en una co- 
rreíta y se seca en la sombra. Es calorífica con cierta mode- 
ración. Asada y cocida con miel, en forma de electuario, es 
remedio para las ortopneas, las roturas internas, los espas- 
mos, la tos, el catarro. Bebida con vino, estimula el apetito 
sexual. Majada con miel y aplicada como emplasto, mundi- 
fica las úlceras malignas y fagedénicas, especialmente si se 
mezcla con la vid blanca. Se hacen de ella con miel colirios, 
para las fístulas y para hacer salir los fetos. Aplicada en un- 
ción con miel, cura los albarazos. Consume los pólipos y 
carcinomas. Su zumo es eficaz para las medicinas oftálmi- 
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cas, contra nubecillas, leucomas, nieblas de la vista. El olor 
de la raíz y de la planta es mortal para los fetos recién con- 
cebidos, y si se beben treinta granos de su fruto con una mez- 
cla de agua y vinagre. Algunos instilan el zumo de la dragon- 
tea con aceite, en los oídos, contra las otalgias. Las hojas, 
por ser estípticas, se aplican a las heridas recientes; cocidas 
en vino, también para los que tienen sabañones. Dicen que 
los que frotan las manos con las hojas, o llevan consigo la 
raíz, no serán mordidos por víbora. 


167 La dragontea menor? (mss. RV) 


A la dragontea menor unos la llaman áron; otros, arís; 
otros, éparsis; otros, parnopógonon; otros, kynózolon; otros, 
phoinikeon; otros, onokephálion; otros, ephiáltion; los egip- 
cios, ebrón; otros, erythmón; los romanos, beta leporina; 
los toscanos, gigarum; los de Istria, lágma; los dacios, kou- 
rionnékoum, los africanos, ateirnoikhlám, los sirios, loúpha. 

169 El asfódelo (mss. RV) 

Al asfódelo unos lo llaman narthékion; los romanos, al- 
bucium,; los africanos, kyra. 

170 El bulbo (mss. RV) 


El bulbo. 
171 La cebolla albarrana (mss. RV) 


172 El pancracio (mss. RV) 


Al pancracio o heráklion unos también lo llaman skilla, 
pero otra especie de «escila», 


3 Es sinónimo de áron, Arum dracunculus L. 
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173 El alcaparro (mss. RV) 


Al alcaparro unos lo llaman kynósbatos; otros, kapria; 
otros, kórakos mélon; otros, ophióskordon; otros, ophiostá- 
phylon; otros, petraía, otros, holóphyton; otros, oligóchlóron; 
otros, akóniton; otros, hippomanés, Otros, trichomanés; los 
profetas, potéra; otros, peuthéra; otros, kárdia lykou; otros, 
polyeidos; otros, halóskordon; otros, krinon; otros, thláspi; 
otros, kynós ánthos; los romanos, sinape persicum; otros, 
intoúris; los africanos, herbiaraoúth. 


175 El apio silvestre (mss. RV) 


Unos lo llaman batráchion; otros, gelótopoiós; otros, me- 
thyousa; otros, sardonion; otros, améthyston; otros, hyosé- 
linon; otros, hipposélinon; los egipcios, methyoú; los roma- 
nos, apium; otros, apium hirsutum, otros, aurimetellum, los 
toscanos, apium raninum. 

Hay otra especie de apio silvestre: unos lo llaman phry- 
nion; otros, akidotón; otros, batráchion; los romanos, apium 
flavum. 


176 La anémona anarajanda (mss. RV)* 


A la anémona anaranjada (phoiniké) unos la llaman ené- 
mion; otros, mekónion o mekonís; otros, tragokéros; otros, 
gês pareiá; otros, brabyle; Ostanes, beryllios, igualmente, 
órnithos kephálion; Pitágoras, adraktylís; los profetas, knê- 
kos agría; los romanos, Orci tunica; los africanos, chouph- 
phoist. 

La anémona silvestre es negra. 


4 Cf. DIOSCÓRIDES, II 176 y nota. 
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177 La amapola macho (mss. RV) 


A la amapola macho (argemóne) unos la llaman oinó- 
nē; otros, anthemis; otros, homónoia; otros, ánthos pedi- 
nón; los romanos, liburnia; otros, concordialis; otros, phe- 
rraria; los galos, kórna. La amapola macho se parece a la 
amapola silvestre y a la anémona. Se distingue por tener 
la cabezuela un tanto ancha por la parte de arriba, por no ser 
las flores tan anaranjadas y por tener la raíz redonda, de la 
que sale un licor color de azafrán, agudo. Es eficaz para 
purificar las manchas de la córnea y las nubecillas oculares 
y, aplicadas las hojas como cataplasma, calman las inflama- 
ciones. 


178 [Otra especie de amapola macho (mss. RV)* 


Unos la llaman argemóne ársen («amapola macho»); 
otros, sarkokóllon$;, los romanos, argemonia; también ésta 
se parece a la amapola silvestre en las hojas. 

Ésta, majada verde, frotada y aplicada, tiene virtud de 
curar las heridas profundas y de mitigar las inflamaciones 
de ojos. Bebida con agua, es conveniente también a los di- 
sentéricos. Y es útil cicatrizante de heridas y de flemones. 
Aplicada de la misma manera, cura espasmos y desgarros. 
Bebida con vino, es conveniente también para las mordedu- 
ras de fieras ponzoñosas.] 


3 «Otra amapola macho», según ANDRÉ, es la Agrimonia eupatoria L.; 
cf. PLINIO, XXIV 176. 

6 Por su virtud de cicatrizar, del griego sárx, sarkós, «carne» y kól- 
la, «goma». 
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178 El murajes anaranjado (mss. RV) 


Al murajes anaranjado unos lo llaman aerítis; otros, au- 
gttis; otros, sauritis; los profetas, haíma ophthalmoú («san- 
gre de ojo»); otros, chelidónion; los romanos, macia; otros, 
antura; otros, tura; otros, turadupago,; los toscanos, masy- 
tipos; los galos, sapána; los dacios, kerkér; los africanos, 
atirsisoel. 

Al murajes azul unos lo llaman, kórchoron,; otros, hali- 
kákkabon; otros, ailouron («gato»); otros, ailoúrou ophthal- 
mós («ojo de gato»); otros, zeilíauros; los profetas, nykte- 
rítis; otros, pelargítis; Ostanes, chelidónion; los egipcios, 
mikieí; los romanos, meciatura; otros, antura; los toscanos, 
tantum; los africanos, asirrisoel. 


179 La hiedra (mss. RV) 


A la hiedra unos la llaman kithara; otros, kissaron; otros, 
chrysókarpos; otros, poietiké; otros, korymbéthra; otros, ný- 
sion; otros, dionysion; otros, ithyntérion; otros, persís; otros, 
kémos,; otros, ásplenos; los romanos, silbae mater; otros, he- 
dera; los galos souibítis. 


180 La celidonia mayor (mss. RV) 


A la celidonia mayor unos la llaman paionia; otros, kra- 
taiá; otros, brachybios; otros, glaúkios; otros, Pandionos rhiza; 
otros, philoméleion; otros, othónnion; los romanos, phabrum; 
otros, pium fabrum; los galos, thóna; los egipcios, mothóth; 
los dacios, kroustáne. 


181 La celidonia menor (mss. RV) 


A la celidonia menor unos la llamaron pyrós ágrios («tri- 
go silvestre»). 
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184 El glasto (mss. RV) 

Al glasto unos lo llaman áreion; otros, hysgine; los pro- 
fetas, aroúsion; los romanos, aluta. 

185 El glasto silvestre (mss. RV) 

Al glasto silvestre unos lo llaman hysgíné menor; los ro- 
manos, aluta minor. 

186 El telefio (mss. RV) 


Al telefio unos lo llaman telefónion; otros, aeízón ágrios 
(«siempreviva silvestre»); otros, lo llaman también andrách- 
nē agría («verdolaga silvestre»); los romanos, élecebra; los 
egipcios, anóth; los africanos, atirtoppouris. 
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2 El ruibarbo (mss. RV) 


Al ruibarbo unos lo llaman rhéon; otros, rhéa; los ro- 
manos, rha ponticum. 


3 La genciana (mss. RV) 


Unos la llaman kentaúreios rhiza («raíz de centaurea»); 
otros, alóg galliké; otros, nárke; otros, cheirónion; los dár- 
danos!, aloítis; los romanos, gentiana; los toscanos, cicen- 
da; otros, comitialis. 


4 La aristoloquia mayor (mss. RV) 


Unos la llaman melókarpon, otros, pyxinon; los roma- 
nos, aristolochia. 

A la aristoloquia redonda unos la llaman hadra rhiza; 
otros, mélókarpon; otros, pheuxikteros; otros, ephesia; otros, 
erechthítis; otros, pyxinon; los dárdanos, sópíitis; los egip- 
cios, soboéph; los romanos, terrae malum. 


1 Los dárdanos son los habitantes de la Dardánide, en la Tróade, en 
Asia Menor. 
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5 El regaliz (mss. RV) 


Unos lo llaman rhiza pontiké («raíz póntica»); otros, gly- 
kératon; otros, glykyphyton; otros, skytion; otros, ádipson; 
otros, sémphyton; otros, lentís; otros, kólythra; otros, libyes- 
taso; otros, ómoin; otros, péentha; otros, semetheór; los ro- 
manos, dulcirhádix. 


6 La centaurea mayor (mss. RV) 


Unos la llaman nárke; otros, limnésion; otros, Marónion; 
otros, Pelethroniás; otros, cheiróniás; otros, limnéstis; los pro- 
fetas, haíma Herakléous («sangre de Heracles»); los roma- 
nos, fel terrae; otros, vernifera. 


7 La centaurea menor (mss. RV) 


Unos la llaman limnésion; otros, helleborítes; otros, amá- 
ranton; los profetas, haima Herakléous («sangre de Hera- 
cles»); los romanos, febrifugia; otros, herba multiradix; los 
dacios, toúlbela. 


8 El camaleón blanco (mss. RV) 


Unos lo llaman chrysiskeptron; otros, ixía; los romanos, 
cardus varianus, otros, spinea cardus; otros, lactea cardus; 
los egipcios, ephthér; otros, epheosechin. 


9 El camaleón negro (mss. RV) 


Unos lo llaman pánkarpos; otros, oulóphonon, otros, ixía; 
otros, kynómazon, otros, ókimoeidés; otros, Knídios kókkos 
(«grano Cnidio»); otros, kynózolon; otros, ozya; los roma- 
nos, cardus nigra; otros, vernilago, otros, ustilágo; los egip- 
cios, sobél. 
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10 El crocodileo (mss. RV) 
La krokodeiléa o el krokodeileon. 


11 La cardencha (mss. RV) 


Unos la llaman krokodeilion; otros, chamailéón,; otros, 
onokárdion; otros, Aphrodites loutrón («baño de Afrodi- 
ta»); los romanos, labrum Veneris; otros, cardum Veneris; 
otros, kóncha Veneris; otros, cicer rusticum; otros, senti- 
clum; otros, mourra Dianae; otros, oitisca; los egipcios, se- 
meór; otros, chér; otros, eiméleta; los dacios, skiáre; Osta- 
nes, chérbathe. 


12 El cardo blanco (mss. RV) 

Unos lo llaman agriokináran, otros, donakítis; otros, ery- 
siskeptron; los romanos, spina alba; otros, rhégia; otros, car- 
dus rhamptaria. 

13 El cardo arábigo (mss. RV) 


Unos lo llaman akanthís; los romanos, spina. 


14 El cardo bravío (mss. RV) 

Unos lo llaman phérbousa; otros, pyrákantha; los roma- 
nos, tribulum; los egipcios, knoús. 

16 El cardo borriquero (mss. RV) 


Unos lo llaman acanthís; los romanos, spina. 


17 El acanto (mss. RV) 


Unos lo llaman herpákantha; otros, melámphyllon; otros, 
paidéróta; los romanos, acanthus topiaria; otros, marmo- 
raria; otros, crepidula. 
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17 El acanto silvestre (mss. RV) 


Los romanos lo llaman, spina agrestis. 


19 El leucacanto (mss. RV) 


Unos lo llaman polygónaton; otros, phyllon; otros, is- 
chiáda; los romanos, geniculata cardus; los toscanos, spina 
alba. 


21 El cardo corredor (mss. RV) 


Unos lo llaman eryngion; otros, ērýngē; otros, gorgónion; 
otros, erygeris; otros, káryon; otros, órganon chloúnion; otros, 
hermaion; otros, myrákanthon; otros, móly; los egipcios, kró- 
bisos; los profetas, himertós; otros, trayliízón; los romanos, ca- 
pitulum cardus; otros, cardus terrae; otros, musarum cardus; 
otros, irundinina cardus; otros, cardus albus; los dacios, si- 
coupnoúx; los españoles, centuncápita; otros, eskária; otros, 
lebennáta; los africanos, chérdan, otros, chida. 


22 El áloe (mss. RV) 


Al áloe unos lo llaman amphíibion; otros, ervngion; otros, 
hermalon; otros, tragókerós; los romanos, aloa; entre los bár- 
baros, aloé. 


23 El ajenjo muy amargo (mss. RV) 

Los egipcios lo llaman somi; los romanos, apsinthium rus- 
ticum. 

23 El ajenjo marino (mss. RV) 


Unos lo llaman santonikón; otros, seriphon; los roma- 
nos, santonicum. 
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24 El abrótano (mss. RV) 


Unos lo llaman aboútonon; otros, apsinthion; otros, he- 
rákleion; otros, glykys ankón; otros, apógalon; otros, méry- 
kon; otros, cholopoión; otros, thelyphthórion; otros, apsin- 
thiómenon; otros, prokámpylon; los profetas neúra phoíni- 
kos; otros kynanchitis; los romanos, apsinthium ponticum. 

25 El hisopo (mss. RV) 

Los romanos lo llaman kyssopum; otros, later; otros, ca- 
sia; los egipcios, saém. 

26 El cantueso (mss. RV) 


Unos lo llaman synklinópa; otros, alkibiádeion; otros, 
pankrátion; otros, typhōnía; los egipcios, souphló; los pro- 
fetas, ophthalmoú Pythónos («ojo de Pitón»); los romanos, 
scilla rhubida. 

27 El orégano blanco (mss. RV) 


Unos lo llaman kontile; los romanos, cunula. 


28 El orégano onitis (mss. RV) 


El orégano onítis. 


30 El tragorégano (mss. RV) 


Tragoriganos («orégano de macho cabrio»). 


31 El poleo (mss. RV) 


Unos lo llaman bléchros; otros, arsenákanthon; los ro- 
manos, puleium; los africanos, apouleioum; los galos, álbo- 
lon; otros, galiopsis. 
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32 El dictamo o tíctamo (mss. RV) 


Unos lo llaman beloulkós; otros artemidéion; otros kre- 
tiké; otros ephémeron; otros idaía; otros, ōkýtokos; otros 
dorkádion, otros ekbólion; los romanos ustilagó rustica; al- 
gunos gléchón agría («poleo silvestre»); otros, baítion. 


32 El pseudo-dictamo (mss. RV) 

Unos lo llaman elelisphakon; otros, békion; los profetas, 
kynokephaloeidés; los romanos, salvia. 

32 El otro dictamo (mss. RV) 

Unos lo llaman ephémeron; otros, idaía; los romanos, 
ustilagó. 

33 La salvia (mss. RV) 


Unos la llaman leliphaskon; otros, sphákon; otros, kis- 
síon; otros, sphágnos, otros, békion; los egipcios, apousí; 
los romanos, salvia; otros, kórsalon. 


34 La menta cultivada (mss. RV) 


Unos la llaman menta (minthë); otros, kalaminthe; los ro- 
manos, menta; otros, nepeta; los egipcios, tís; otros, pher- 
throumónthou; otros, perxó; otros, makithó. 

A la menta silvestre los romanos la llaman mentastrum. 


35 La calamenta (mss. RV) 


Unos la llaman osmítis; otros, gléchón agría («poleo 
silvestre»); los egipcios, belloú; otros, thesmouzoeí, Osta- 
nes+**2, los profetas aílouron («gato»), o prógonos Apóllo- 


2 Hay una laguna en la transmisión textual. 
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nos («descendiente de Apolo»), o gónos Hórou («semilla de 
Horus»»); los romanos, mentastrum; los españoles, króbula; 
los galos, mentasóne, los dacios, teúdila. 

A la calamenta montana unos la llaman origanís; otros, 
minthe; los romanos, nepeta; otros, menta montana. 


36 El tomillo (mss. RV) 


Unos lo llaman thymos, «tomillo»; otros, thymos leukós 
(«tomillo blanco»); otros, kephalotós; otros, epithymis; otros, 
thyrsion; los romanos, thymum, los egipcios, stéphanoi; los 
dacios, mizéla; los etruscos, moutouka. 


37 La ajedrea (mss. RV) 


Unos la llaman orsine; otros, probátios; otros, osmítis; 
otros, origanon ágrion; otros, agératon; los romanos, satu- 
_ reia; otros, thymum; otros, cunula rustica; los egipcios, se- 
kemméne. 


38 El serpol (mss. RV) 

Unos lo llaman zygis agria; otros, pólion; los egipcios, 
merouópyos; los romanos, serpullum; otros, cicer erraticum. 

39 La mejorana (mss. RV) 


Unos la llaman triphyllon; otros, amárakon; otros, aga- 
thídes; otros, knékion; otros, ákapnon; Pitágoras, thriambis; 
los egipcios, sophó; los armenios, myouron; los profetas, gó- 
nos Osireós; otros, homógonos Iseós; los romanos, mezurana. 


40 El meliloto (mss. RV) 


Unos lo llaman zóodótion; otros, orthádion; otros, me- 
lillotos; los profetas, thermoútis; los egipcios, aimeíth; los 
romanos, sercacla; otros, tripartitum. 
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41 La menta silvestre (mss. RV) 


Unos la llaman hérpyllos mégas («serpol mayor»); otros, 
Aphrodités stephanos («corona de Afrodita»); los romanos, 
austeralis; otros, herba veneria. 


42 El maro (mss. RV) 


Unos lo llaman origánide. 


43 La albahaca silvestre (mss. RV) 


Para los romanos, ócimastrum. 


44 El ásaro (mss. RV) 
El ásaro. 


45 La ruda hortense (mss. RV) 


Los romanos la llaman rhuta hortensis; los egipcios, ep- 
nouboú, los sirios, harmalá; otros, bessasá; los africanos, 
chourmá. 

A la ruda montana unos la llaman rhyrté oreiné; los ro- 
manos, rhuta montana. 


47 El móly (mss. RV) 


Unos lo llaman «alhelí blanco silvestre» (leukóion ágrion). 


48 La pánace de Heracles (mss. RV) 


A la pánace heraclia o pánace asclepíada unos la llaman 
korónion; los romanos, ligustica rhadix; otros, olisathrum 
maius; los egipcios, napó. 
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51 El ligústico (mss. RV) 


Unos lo llaman panákeia; los romanos, panaces. 


52 La zanahoria silvestre (mss. RV) 


Algunos la llaman kéras, [otros, kéras kóme]; los roma- 
nos, carota; otros, pastinaca rustica; los egipcios, babiby- 
roú, los africanos, sichcham. 

A la zanahoria hortense los romanos la llaman pastina- 
ca; los africanos, sichchám, otros, sichkiriám. 


53 El séseli masiliense (mss. RV) 


Al séseli masiliense unos lo llaman sphágnon. 
Al séseli etiópico los egipcios lo llaman kyononphriki. 
El séseli peloponesio. 


56 El anís (mss. RV) 


Unos lo llaman síon; los romanos, anésum. 


57 La alcaravea (mss. RV) 


La alcaravea. 


58 El eneldo (mss. RV) 


Al eneldo que se come unos lo llaman polyeidos; otros, 
aniketon; los profetas, gónos kynokephálou («semen de ci- 
nocéfalo»); igualmente, triches kynokephálou («cabellos de 
cinocéfalo»); otros, gónos Hérmou («semen de Hermes»); 
los egipcios, arachoú; los romanos, anéthum; los africanos, 
sikkiriá; los dacios, pólpoum. 


284 PLANTAS Y REMEDIOS... (PS, DIOSCÓRIDES) 


59 El comino (mss. RV) 


Al comino cultivado los romanos lo llaman cuminum; 
los africanos, chamán. 


60 El comino silvestre (mss. RV) 


Los romanos lo llaman cuminum agreste; otros, cumi- 
num silvaticum. 


62 El comino egipcio (mss. RV) 


Unos lo llamaron ámi; los romanos, amium alexandri- 
num; algunos también lo llamaron aithiopikón («comino etió- 
pico»); otros, basilikón kýminon («comino real»). 


63 El culantro (mss. RV) 


Al culantro (koríannon o kórion) los egipcios lo llaman 
óchion, los africanos, gold. 


64 [El hieracio mayor (mss. RV)? 


Al «hieracio» mayor unos lo llaman sonchites; los ro- 
manos, laptuca egrrhatica; los africanos, sithilesadé. Emite 
un tallo muy rojo, áspero, espinoso, medio vacío. Tiene las 
hojas hendidas ralamente a intervalos, parecidas en su ámbi- 
to a la cerraja (sónchos). Produce las flores amarillas, en ca- 
bezuelas alargadas. 


3 Capítulo tomado de Oribasio y de los mss. RV. En gr. hierákion tó 
méga, es de dificil identificación; según André, por la descripción de 
DIoscóRIDES, es una chicoriácea, para la que se ha propuesto Urosper- 
mum picroides Schm.; para el hieracio menor, Hymenomena graecum; cf. 
PLINIO, XX 60. 
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Tiene virtud resfriante, moderadamente estíptica, por lo 
que es conveniente, aplicado en cataplasma, contra el ardor 
de estómago y las inflamaciones. 

Su zumo, en tragos, mitiga la mordicación de estómago. 
La planta con la raíz, aplicada en cataplasma, socorre a los 
picados por escorpión. 

Al «hieracio» menor unos lo llaman sonchites; otros, én- 
tybon ágrion («endibia silvestre»); los romanos, intubus agres- 
tis; los africanos, sithilesadé. Tiene también éste las hojas 
hendidas a intervalos en su contorno. Emite tallitos tiernos 
y verdes, en los cuales produce flores amarillas, que trazan 
un contorno circular. Tiene la misma virtud que el antedi- 
cho.] 


64 El apio hortense (mss. RV) 


Unos lo llaman melissóphyllon («hoja de abeja»); los pro- 
fetas, haîma Horou («sangre de Horus»); los romanos, apium; 
los egipcios, mith; los africanos, siléna. 

Al apio de los pantanos unos lo llaman pedinón («de 
llanura»); otros, hydrosélinon («apio de agua»); otros, sé- 
linon ágrion («apio silvestre»); los romanos, apium rusti- 
cum. 


65 El apio montano (mss. RV) 


Unos lo llaman petrosélinon ágrion («perejil silvestre»); 
los romanos, apium; los egipcios, anóním; Ostanes, synó- 
béa. 


67 El esmirnio (mss. RV) 


Unos lo llaman hipposélinon («apio caballar»); otros, 
agríolon; otros, sélinon ágrion («apio silvestre»); otros, poly- 
pithion; los romanos, olysathrum. 


N 
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69 La pastinaca (mss. RV) 


Unos la llaman elaphikón; otros, nébreion; otros, ophio- 
génion; otros, ophioktónon, otros, herpyxé, otros, lyme; los 
romanos, cervi ocellum; otros, cervina; los egipcios, chë- 
mis; los africanos, askaoukaoú. 


70 El hinojo (mss. RV) 

Unos lo llaman kippomárathron («hinojo caballar»); los 
romanos, fenuclum; los africanos, bougnoúm. 

71 El hinojo caballar (mss. RV) 


Unos lo llaman marathis; otros, márathos ágrion («hi- 
nojo silvestre»); los egipcios, sampsóth; los profetas, thy- 
marnon; los romanos, fenuclum érrhaticum; otros, fenuclus 
equinus; otros, mium; los galos, sistramedr. 


72 El dauco (mss. RV) 


Unos lo llaman dirkaion. 


73 [El delfinio (mss. RV)* 


Unos lo llaman diáchytos; otros, diáchysis; otros, parálysis; 
otros, kámmaros, otros, hyákinthos; otros, hyphaimon; otros, 


4 Es un capítulo tomado de Oribasio y de R. El término «delfinio» es 
un diminutivo «pequeño delfin», por la forma curvada de las flores: con el 
cáliz prolongado en una larga espuela; planta ranunculácea, Consolida 
ajacis (L.) Schur, «espuela de caballero». El otro delfinio, tal vez una va- 
riedad del anterior, Delphinium consolida L., «espuela». 
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áras; otros, delphiniás; otros, Néreion; otros, Nereiádion; 
otros, sósandron; otros, Krónion, los romanos, bucinus mi- 
nor. Emite ramas de dos palmos o incluso mayores, que de- 
penden de una sola raíz, en torno a las cuales produce ho- 
jitas hendidas, sutiles, alargadas, semejantes al delfín, de 
donde toma su nombre. La flor es semejante a la del alhelí, 
purpúrea. La simiente, en vainillas, es semejante a la del 
mijo. 

Su simiente bebida con vino es beneficiosa, como nin- 
guna otra, para las punturas de escorpión. Dicen que si se 
pone la hierba sobre los escorpiones, los paraliza y los deja 
sin fuerza y narcotizados; y una vez quitada, vuelven en sí, 
Nace en lugares ásperos y soleados. 

Hay otro delfinio, que unos llaman «jacinto»; los roma- 
nos, bucinus. También éste es semejante al anterior, aunque, 
mucho más sutil en las hojas y en los ramillos. Éste tiene 
también la misma virtud que el antedicho, aunque no es tan 
eficaz. ] 


73 El pelitre (mss. RV) 


Unos lo llaman doryknion; otros, pyrinon; Otros, pyró- 
tón; otros, pyróthron; otros, arnós syringís; otros, pyritis; 
los romanos, salibaris; otros, pastinaca afra. 


74 El káchry (mss. RV)* 


Unos lo llaman libanótis, otros, kampsánema; otros, pseu- 
dokárpasos; los romanos, muraria; otros, alicastrum rusti- 
cum; los egipcios, aí. 


5 El káchry es también el fruto de la libanótide (111 73); cf. Teorras- 
TO, Historia de las plantas IX 11, 10. 
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75 El romero (mss. RV) 


Unos lo llaman ¡cterítis; los romanos, rhósmarinus. 


76 El pie de oso (mss. RV) 


Unos lo llaman aráchne, otros, phalángion, otros, asté- 
rion; otros, nésyris; otros, sphondylís; otros, choiródanon; 
otros, oinánthe; los romanos, herba rhutinalis; los egipcios, 
apsaphér, los profetas, «Osiris». 


77 La cañaheja (mss. RV) 


Los romanos la llaman ferula. 


78 El servato (mss. RV) 


Unos lo llaman sínón ágrios; otros, agrióphyllon («hoja 
silvestre»); los profetas, agathós daíimón («demon bueno»); 
los romanos, pinastellum; otros, sanataria. 


79 El comino negro (mss. RV) 
Unos lo llaman también mékon ágrios («adormidera sil- 
vestre negra»); los romanos, papaver nigrum. 


84 La goma amónica (mss. RV) 


Unos la llaman agásyllon [es la hierba de la que surge la 
goma amónica]. Otros la llaman ammoóniakón thymíama («in- 
cienso amónico»); otros, kriótheos («carnero divino»); otros, 
Heliou trófis («criatura de Helios»); los romanos, gutta am- 
móniaca. 


86 [El glaucio] (mss. RV) 
El glaucio 
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90 El amor de hortelano (mss. RV) 


Unos lo llaman ampelókarpon («fruto de vid»); otros, 
omphalókarpon («fruto umbilicado»); otros, philánthrópon 
(«amigo del hombre»); otros, ixós («muérdago»). 


91 La hierba de los anteojos (mss. RV) 

Unos la llaman aspidion («escudito»); otros, apóphyllon 
trachy («áspero sin hoja»); otros, akkysiton; otros, alyssion. 

92 El vencetósigo (mss. RV) 

Unos lo llaman kissíon («hiedrita»); otros, kissóphyllon 
(«hoja de hiedra»). 

93 El cardo cabrero (mss. RV) 


Unos lo llaman ámyron; otros, inékos agría («cártamo 
silvestre»); otros, aspidion («escudito»); los profetas, áphe- 
dros; los egipcios, chinó; los romanos, presepium; otros, fu- 
sus agrestis («huso silvestre»); otros, cunucla rustica. 


94 La albahaca campestre (mss. RV) 


Unos la llaman klinopódion («pie de cama»); otros, po- 
lygónaton («muchos nudos»); otros, Dios helakáte («huso 
de Zeus»); otros, echeónymon; los romanos, putialogon- 
thria. 


96 El leontopétalo (mss. RV) 


Unos lo llaman leontopódion; otros, leúkethron; otros, 
leóntion; otros, dōrís; otros, doripteris; otros, lychnis agría 
(«clavelina silvestre»); otros, thorybéthron; otros, rhapi- 


254.-10 
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déion; otros, mékóon keratítis («adormidera cornuda»); 
otros, anemóne; los romanos, cubilia marina; otros, semen 
leoninum; otros, papaverclum; los africanos, sissimanses- 
sadé. 


97 El teucrio (mss. RV) 


Unos lo llaman también chamaidrys («camedrio»); otros, 
Teukris («téucride»). 


98 El camedrio (mss. RV) 


A la Chamaidrys mikrós («camedrio pequeño») o cha- 
malróps («camerope») unos la llaman dryós kénchros («mi- 
jo de roble»); otros, Teúkrion; los romanos, trixago minor; 
otros, cuercia; los galos, érinon. 


100 La coronaria (mss. RV) 


Unos la llaman athánatos («inmortal»); otros, akyló- 
nion; otros, bállaris; otros, geranopódion («pie de grulla»); 
otros, korymbion («racimillo»); otros, taúreion; otros, skép- 
tron («cetro»); otros, mallóion; los egipcios, semeór; los 
profetas, haîma apokatheménes; los romanos, genicularis; 
otros, ballária. 


101 La neguilla (mss. RV) 


La neguilla es semejante a la planta cultivada. Unos la 
llaman lampás («lámpara»); otros, ragónóton («lomo de 
macho cabrio»); otros, atókion («ésteril»); otros, hierako- 
pódion («pie de halcón»); los egipcios, semouér; los pro- 
fetas, apokatheménes taúros; los romanos, intubus agres- 
tis («chicoria silvestre»); otros, laptuca fatuina; otros, 
sterilis. 
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102 El lirio real (mss. RV) 


Unos lo llaman krinánthemon («jusbarba»); otros, kal- 
leírion («bello lirio»); otros, leírion; otros, soúsinon; los 
profetas, haíma Áreos («sangre de Ares»); Ostanes, oúra 
krokodeilou («cola de cocodrilo»); los egipcios, somphai- 
phoú; otros, ombrisedó; otros, tíalos; otros, larsáora; los ro- 
manos, lilium; otros, rhosa Jounonis («rosa de Juno»); otros, 
lilium album, los sirios, sasá; los africanos, aboíblabon. 


103 El marrubio negro (mss. RV) 


A la balloté o melamprásion («marrubionegro») unos lo 
llaman mélan prásion («marrubio negro»); otros, prásion 
héteron («otro marrubio»); otros, notheía («bastardía»); 
otros, notianoskéllis; otros, nothóprasos («puerro bastar- 
do»); otros, nothrás; otros, nochelis; otros, nokelis; otros, 
nöphrýs; otros, nóthouris; otros, gnotéra; los romanos, apias- 
trum; otros, méllita («abeja»); otros, ulceraria; otros, ma- 
rrubium cantherinum, los egipcios, asphós; otros, eskí; los 
profetas, haíima Jasiónos («sangre de Jasón»). 


104 El toronjil (mss. RV) 


Al melissóphyllon («hoja de abeja») unos lo llaman me- 
littaion («de abeja»); otros, melittaina; otros, meliphyllon; 
otros, erythrá («rojiza»); otros, hedy méli («miel dulce»); 
los romanos, apiastrum; otros, citrago; los galos, merioi- 
toimórion. 


105 El marrubio (mss. RV) 


Unos lo llaman eupatórion; otros, philópais («amigo del 
niño»); otros, philopharés; otros, propédilon; otros, kamelo- 
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pódion («pie de camello»); otros, phyllopherés; los egip- 
cios, asteríspa; los profetas, haîma taúrou («sangre de toro»); 
otros, áphedros; otros, gónos Hórou («semilla de Horus»); 
los romanos, marrubium, otros, labeónia; los africanos, atier- 
bérzoia. 


106 La stáchys (mss. RV) 

Unos la llaman stachyítis; otros, tripólion; los romanos, 
tripharium. 

107 La lengua de ciervo (mss. RV) 

Unos la llaman phyllis; otros, ákaulon («ácaule»); otros, 
lápathon ágrion («romaza silvestre»). 

108 El falangio (mss. RV) 

Unos lo llaman phalangítis; otros, también lo llaman leu- 
kákantha («leucacanta»). 

109 La higueruela (mss. RV) 


A la higueruela u oxyphyllon unos la llaman minyanthés; 
otros, aspháltion; otros, knékion; los romanos, trifolium acu- 
tum; otros, trifolium odoratum. 


110 El polio montano (mss. RV) 


Unos lo llaman teúthrion; otros, pheuxaspidion; otros, 
achaimenís; otros, ebenítis; otros, meliosmon, otros, bólion; 
otros, leontochárón. 


111 El escordio (mss. RV) 


Unos lo llaman skórbion; otros, pleurítis; otros, dysos- 
mon («maloliente»); otros, kalaminthe agría («calaminta sil- 
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vestre»); otros, mitridátios; otros, chamaidrys («camedrio»); 
los profetas, haíma Apóllónos («sangre de Apolo»); los egip- 
cios, aphón; los romanos, trixago palustris. 


112 El tusilago (mss. RV) 


Al tusilago (béchion o békion) unos lo llaman péchion; 
otros, petríne; otros, petrónion; otros, pithion; otros, pan- 
gónaton; otros, chamaileúke; otros, prócheton; otros, akró- 
phyllon; otros, chamaígeiron; los egipcios, saarthrá; los 
romanos, tussilago; otros, farfaria; otros, pustulagó; los be- 
sos, asá. 


113 La artemisia (mss. RV) 


A la artemisia monóklonos unos la llaman toxitésía; otros, 
Ephesía («efesia»); otros, parthenikón; otros, hypólysson; 
otros, anaktórios («real»); otros, sóizousa («viva»); otros, 
locheía («de los partos»); otros, leúkophrys; los profetas, 
haîma anthrópou («sangre humana»); los romanos, valen- 
tia; otros, serpullum; otros, herba rhegia; los galos, poném; 
los dacios, zouoúster. 

Una segunda especie es la artemisia polyklónos («de 
muchos ramos»). Unos la llaman chrysánthemon («crisan- 
temo»); los romanos, rhanium; otros, herba Dianaria; otros, 
artemisia. 


114 La ambrosía marítima (mss. RV) 


Unos la llaman bótrys; otros, bótrys artemisia; los ro- 
manos, cuprum silvaticum; otros, apium rusticum; los egip- 
cios, merseó. 


6 Pueblo de Tracia, al norte de Grecia. 
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116 El geranio tuberoso (mss. RV) 


Al «geranio» unos lo llaman oxyphyllon; otros, mértryx; 
otros, myrrhís; otros, kardámómon («cardamomo»); otros, 
origanon («orégano»); los profetas, hierobrínkas; los ro- 
manos, pulmonia; otros, cicutaria; otros, gruína; los africa- 
nos, iésk. 

A otra especie de geranium unos la llaman pelargítis; 
otros, trika; otros, geranogérón; los romanos, echinástrum; 
los africanos, ¡ésk. 


117 La algodonera (mss. RV) 


Unos lo llaman efros («lana»); otros, ampéchonkos; otros, 
anáxyston; otros, gnaphallis; los egipcios, semeón; los ga- 
los, gelasónem; los romanos, centuclum; igualmente, centu- 
cularis; otros, albinus. 


118 La enea (mss. RV) 
Unos la llaman typhi. 


120 La filipendula (mss. RV) 


Unos la llaman kéras («cuerno»); otros, leukákanthos 
(«leucacanto»). 


121 La coniza de hoja delgada (mss. RV) 


A la coniza de hoja sutil (Jeptóphyllos) unos la llaman 
kónyza mikrá («coniza pequeña»); otros, Pánios («de Pan»); 
otros, libanótís («libanótide»); los profetas, Krónios («de 
Crono»). 

A la coniza de hoja ancha (platyphyllos) unos la llaman 
kónyza megálé («coniza grande»); otros, kónyza haimatitis 
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(«coniza sanguínea»); otros, Danaís («Danaide»); otros, pa- 
nákeion («de pánace»); otros, phykos («alga»); otros, ichthys 
(«pez»); otros, deínosmos («de terrible olor»); los profetas, 
brephoktónos; otros, anoubiás; otros, hedeamías”; los egip- 
cios, kéti; los romanos, intubum; otros, militaris minor; otros, 
pulikaria; otros, phebrephugia; otros, phragmosa; otros, mus- 
taria; otros, kopikolediu; otros, pix. 


122 El martagón (mss. RV) 


Unos lo llaman hemerokatállakton; otros, krinon ágrion 
(«lirio silvestre»); otros, krinánthemon («flor de lirio»); otros, 
porphyranthés («flor purpúrea»); otros, bolbós ho emeti- 
kós («bulbo vomitivo»); otros, antikántharon; los egipcios, 
iokry; los romanos, bulbum; otros, lilium agreste; otros, li- 
lium marinum; los africanos, aboíblabon. 


123 El alhelí blanco (mss. RV) 


Unos lo llaman basileion («real»); los romanos, opula 
alba; otros, viola alba; otros, augustea; otros, viola matro- 
nalis; otros, passarina; otros, pulicrura, 

Al alhelí marino unos lo llaman ¿on thalássion («viole- 
ta marina»); los romanos, viola alba marina. Éste tiene 
también el mismo poder que el precedente, aunque no tan 
activo. 


124 La persicaria (mss. RV) 


Unos la llaman krataiógonon o krataigonon; otros, kra- 
talónon. 


7 El sinónimo hedeamías y el posterior kopikolédiou son muy poco 
seguros en la transmisión manuscrita; algunos códices los omiten o los dan 
corruptos. 
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125 La mercurial perenne (mss. RV) 


A la mercurial unos la llaman elaióphyllon; otros tam- 
bién, bryonía. 


126 La orquídea (satyrion) (mss. RV) 


A la orquídea (satyrion) unos la llaman órchys («tes- 
tículo»); otros, kynòs órchys («testículo de perro»); otros, 
hierón («sagrado»); otros, priapéion o priapískos («pria- 
peo» o «priapisco»); otros, mórion («partecilla»); los roma- 
nos, nervium satyricum. 


127 La sarapiade? (mss. RV) 


A la sarapíade unos la llaman órchys («orquídea»); otros, 
kyriós órchys («orquídea soberana»), como también Andreas, 
por lo muy útil de su raíz. 


128 Otro satirión (mss. RV) 


A otro satirión unos lo llaman triphyllon. 

Al satirión rojizo (erpthrónion) unos lo llaman satyrion 
erythraikón; otros, mélon tò en hydasin («manzana de las 
aguas»); otros, entatikón («excitante»); otros, priapiskon; 
otros, satyriskos; otros, órchys Satyrou («testículo de Sáti- 
ro»); los romanos, testiculum leporis. 


129 El hormino cultivado (mss. RV) 


Los romanos lo llaman geminalis; los dacios, hórmea. 


$ Cf. DroscórIDES, HI 127. 
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131 La orcaneta amarilla u ónónis (mss. RV) 


Unos la llaman phlonítis; otros, ononítis. 


132 El nenúfar (mss. RV) 


A otro nenúfar unos lo llaman nymphón. 


133 La coralina (mss. RV) 


Unos la llaman pikrás («amarga»); otros, leúke («blan- 
ca»); otros, thalassia («marina»). 


134 La doradilla («escolopendrio») (mss. RV) 

Unos la llaman ásplenon, otros, splénion; otros, hemió- 
nion («mularia»); otros, ptéryx; otros, lonchitis; otros, Teú- 
krios («de Teucro»); otros, Phrygía («de Frigia»); otros, 
Phrigítis; otros, philtrodótis; los profetas, haima galés («san- 
gre de comadreja»). 


136 La cretense (mss. RV) 


Unos la llaman ánthyllon; otros, anthemis; otros, hieran- 
themis; otros, leukánthemon; otros, hóránthemis; otros, án- 
thos pedinón («flor de la llanura»); los romanos, sólastrum. 


137 La camomila (mss. RV) 
... los romanos la llaman malium; los africanos, astir- 


tiphró. 


138 La matricaria (mss. RV) 


A la matricaria (amárakon) unos la llaman anthemis; 
otros, leukánthemon; otros, parthénion; otros, chamaímelon 
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(«camomila»); otros, chrysokallias; otros, malábathron; otros, 
ánthos pedinón («flor de llanura»); los romanos, solis ocu- 
lum; otros, millepholium; los etruscos, cauta; los africanos, 
thamákth; los galos, vignéta; los dacios, duódela. 


139 La manzanilla loca (mss. RV) 


Unos la llaman balsamíne; los profetas, aílouron («ga- 
to»); otros, gónos Hermoú («semilla de Hermes»); otros, 
gónos áphthitos («semilla inmortal»); otros, Mnesitheos; los 
romanos, lappa coronaria; los africanos, narót. 


140 La peonía macho o «granado dulce» (glykyside) 
(mss. RV) 


A la peonia macho o glykyside unos la llaman pentóro- 
bon, otros, orobádion; otros, orobáx; otros, haimagógón; 
otros, pasithéa; otros, menogéneion; otros, ménion; otros, 
paiónion («peonio»); otros, Panós kérata («cuernos de Pan»); 
otros, Idaioi dáktyloi («dáctilos del Ida»); otros, aglaophótis 
(«luz brillante»); otros, theodóreton («regalo divino»); otros, 
selenion («lunar»); los profetas, seléenógonon («semilla de la 
luna»); otros, ptísis; los romanos, casta. 

A la peonía hembra también la llaman aglaophótis («luz 
brillante»). 


141 El mijo de sol (mss. RV) 


Unos lo llaman aetónychon («uña de aguila»); otros, 
leóntion; otros, lithos leontiké; otros, Gorgóneion; otros, Tan- 
talítis; otros, Dios pyrón («grano de Zeus»); los romanos, 
columbina; los dacios, guoléta. 


142 El alpiste (mss. RV) 


Unos lo llaman falérion. 
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143 La rubia de tintes (mss. RV) 


Unos la llaman rhiza ereuthédanos, otros, teúthrion; otros, 
dárkanos; otros, kinnábaris; los romanos, rubia sativa; los 
etruscos, lappa minor; los egipcios, sóphobl. 


144 Los gallos (mss. RV) 


Unos la llaman késtron o medusa; los romanos, veneri- 
ca; otros, lanciola. 


145 Otra lonquitide áspera (mss. RV) 


Unos la llaman lonchitis tracheía («lonquitide áspera»); 
los romanos, lonchina; otros, calabrina. 


146 El malvavisco (mss. RV) 


Unos lo llaman althiskon; otros, maláché agría («malva 
silvestre»); los romanos, ebiscum. 


148 El cáñamo cultivado (mss. RV) 


Unos lo llaman kannábion; otros, schoinióstrophon («cor- 
dón de junco»); otros, astérion; los romanos, cannabis. 


149 El cáñamo silvestre (mss. RV) 


Unos lo llaman kydrástina; los romanos, terminalis. 


150 La anagíride (mss. RV) 


Unos la llaman anágyris; otros, ákopos. 


152 El llantén de agua (mss. RV) 


Unos lo llaman damasónion; otros, áskyron; otros, lýron. 
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153 La esparceta (mss. RV) 


Unos la llaman onobrócheilos; otros, eschasméné («hen- 
dida»); otros, hyperikón; otros, kórion («culantro»); otros, 
chamaipitys («pinillo»); los romanos, optata; otros, brachio- 
lata; otros, ¡ónia; otros, iuncinalis; los dacios, aniarsexé. 


154 La ruda silvestre (mss. RV) 


Unos la llaman kyperikón; otros, andrósaimon («andro- 
semo»); otros, kórion («culantro»); otros, chamalpitys («pi- 
nillo»); los romanos, inferialis; otros, sanguinalis; otros, arun- 
dinalis; otros, ruta agrestis; otros, ruta acuatica; otros, mium; 
los africanos, chourmasemmakéd. 


155 El corazoncillo (hipérico) (mss. RV) 


Unos lo llaman áskyron (ásciro); otros, askyroeidés; otros, 
andrósaimon. 


158 El pinillo (mss. RV) 


Unos lo llaman pityórysis; otros, holoózelon; otros, ho- 
lókyron; otros, bryónía agría («brionia silvestre»); otros, en 
Atenas, ¡óniá; en Eubea, siderítis; los profetas, haîma Athe- 
nás («sangre de Atenea»); los romanos, cypressum; otros, 
semen terrae («semilla de la tierra»); los dacios, chódela. 


= LIBROIV 


1 El «késtron» (mss. RV) 
El késtron. 


2 La betónica (mss. RV) 


A la betónica los romanos la llaman bettonica. 


3 La lisimaquia (mss. RV) 


A la lisimaquia unos la llaman /ytron. 


4 La centinodia (mss. RV) 


Unos la llaman polygónaton; otros, kynochále; otros, He- 
rakleía; otros, asfáltion; otros, chilióphyllon («milefolio»); 
otros, kléma; otros, polykarpon; otros, karkinóthron; otros, 
myrtopétalon; otros, kornopódion; otros, arithéa; otros, pedá- 
lion; los egipcios, thephin; otros, stemphín; los profetas, gó- 
nos héróos («semen de héroe»); otros, ónyx myós («uña de 
ratón»); los romanos, seminalis; otros, scorpinaca; otros, pro- 
serpinaca; los africanos, chouloumloúm. 


5 La correhuela hembra (mss. RV) 


Los romanos la llaman seminalis minor. 
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6 El sello de Salomón (mss. RV) 
El sello de Salomón (polygónaton). 


7 La otra clemátide (mss. RV) 


A la otra clemátide (klematiítis) unos la llaman Philetaí- 
rion; otros, daphnoeidés, otros polygonoidés. 


8 El polemonio (mss. RV) 


Unos lo llaman Philetaírion (Filetero); los capadocios, 
«el de mil virtudes» (chiliodynamis). 


9 La consuelda (mss. RV) 


Unos también la llaman pekté; otros, anaxelítis; otros, 
xylophóron; otros, Helénion; otros, anazelítis; otros, aná- 
chylis; otros, anáchysis; los egipcios, haimóstasis; los ro- 
manos, compherba, otros, alum gallicum; los africanos, ar- 
gallikoú. 


10 La consuelda mayor (pekté) (mss. RV) 


Unos la llaman symphyton; los romanos, soldaginis; otros, 
soldago. Emite un tallo de un codo o incluso mayor, ligero, 
grueso como la cerraja, hojas vellosas, con ángulos, alarga- 
das como las de la lengua de buey. El tallo tiene, junto a los 
ángulos, unos salientes extendidos de sutiles hojas formadas 
a partir de cada axila, en los que produce unas flores amari- 
llas, semejantes a las de la ruda y fruto como el del gordo- 
lobo. El tallo entero y las hojas tienen un vello algo áspero 
que produce comezón al tacto. Sus raíces son blanquecinas, 
pequeñas, pegajosas, de las cuales también se hace uso. Ma- 
jadas y bebidas son eficaces para los hemópticos, para las 
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fracturas y para las roturas internas y sueldan las heridas 
recientes, si se aplican en forma de cataplasma, y consoli- 
dan las carnes cocidas con ellas. 


12 La pimpinela espinosa (mss. RV) 


A la pimpinela espinosa (stoibé) unos la llaman stoíbion; 
los romanos, stipa. 


13 La lengua de oveja (mss. RV) 


Unos la llaman kalikánthemon («flor bella»); otros, pe- 
riklymenon; otros, heliophyés; otros, hepatitis; otros, mílax; 
otros, anatolikón («oriental»); otros, dytikón («occidental»); 
otros, amersine,; los romanos, volucrum; otros, volucrum maius; 
los egipcios, oxiví. Emite un tallo y hojas como las de la 
madreselva etrusca (periklymenon), hederiformes, y unos sa- 
quitos sobre el tallo, en los que produce una flor blanca, 
vueltos unos hacia otros y entrelazados. La mejor es la de 
monte. De toda la planta con la raíz se saca zumo. El cual 
bebido (es eficaz contra las expectoraciones de sangre), los 
flujos celíacos y el flujo rojo del menstruo, refrigerando y 
astringiendo. Y restaña también las hemorragias de la nariz. 
Las hojas majadas, aplicadas a las heridas frescas, actúan 
hasta la cicatrización de éstas. 


14 La madreselva etrusca (mss. RV) 


Unos la llaman aigíne («caprifolio»); otros, klymenon 
(«que se envuelve»); otros, kárpathon; otros, splénion; otros, 
hepatitis; otros, helxíne meizón («parietaria mayor»); otros, 
clematítis; otros, amersine; otros, kalykánthemon; los profe- 
tas, pilion Aphrodites («gorrito de Afrodita»); los egipcios, 
toukoú; los africanos, lauáth; los romanos, volucrum maius. 
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15 El abrojo (mss. RV) 


Unos lo llaman bouképhalos («bucéfalo»); otros, tauró- 
keras («cuerno de toro»); los romanos, tribulum acuaticum. 


16 [La saxifraga! (mss. RV) 


Unos la llaman saxiphrangon; otros, émpetron; otros, lo 
llaman también skolopéndrion; otros, broúchos; los roma- 
nos, saxifraga; otros, satanaria. Es una matita, ramosa, que 
nace entre piedras y en lugares ásperos. La hierba majada y 
administrada en poción, con vino, a los que no tienen fiebre, 
y con agua caliente a los que tienen fiebre, posee la virtud 
de deshacer los cálculos de la vejiga y de provocar la orina. 
Es conveniente en buen estado.] 


16 La acelga salada (mss. RV) 


Unos la llaman neuroidés; otros, lonchítis; otros, nápeion 
ónou («mostaza de asno»); los marsios?, mendroutá, los si- 
rios, meoúda; otros, lykosémphalon; otros, elleborosémata 
(«señal de eléboro»); otros, skyllion; los profetas, lykou kar- 
día («corazón de lobo»); los romanos, veratrum nigrum; 
otros, fintinabulum terrae; los galos, ¡ourbarum, los dacios, 
dákina. 


! Capítulo de Pseudo Dioscórides, interpolado de R. El término gr. 
saxiphragon, también con la grafía saxiphrangon, es un compuesto de sa- 
xum, «piedra» y frango, «rompen», denominación de plantas empleadas en 
medicina contra los cálculos, Probablemente, Pimpinella saxifraga L.; cf. 
GALENO, VI 339; PseuDo APULEYO, 98. 

2 Pueblo del Samnio, en Italia. 
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17 El pie de liebre (mss. RV) 


Unos lo llaman lagoú kyminon («comino de liebre»). 


19 El epimédion (mss. RV) 


Unos lo llaman érinos; otros, thryás; otros, polyrrhizon; 
los romanos vindicta. 


20 El gladiolo (mss. RV) 


Unos lo llaman «protector» (anaktórion); otros, phas- 
gánion («espadilla»); otros, machairónion («sablecillo»); 
otros, Areion («de Ares»); los romanos, gladiolus; otros, 
segetalis. 


21 El esparganio (mss. RV) 


Al spargánion unos lo llaman xiphídion («gladiolillo»). 


22 El lirio hediondo (mss. RV) 


Unos lo llaman xyrís; otros, xánthion; otros, philánthro- 
pon («filántropo»); otros, kakós; otros, iris agrestis («lirio 
silvestre»); los romanos, gladiolus; otros, iris agrestis; los 
dacios, áprous. 


23 La ancusa de tintorero (mss. RV) 


Unos la llaman katánchousa; otros, Libiká; otros, ar- 
chibdéllion; otros, Alkibiádeion («alcibiadea»); otros, ono- 
cheilés («onoquiles»); otros, porphyris; otros, Médousa 
(«Medusa»); otros, kályx; otros, onokleía; los africanos, bui- 
nesáth. 
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24 Otra ancusa (mss. RV) 

A otra especie de ancusa algunos llaman Alkibiádeion («al- 
cibiadea») u onocheilés («onoquiles»). 

26 La likópside (mss. RV) 


Unos llaman también a ésta ánchousa («ancusa»). 


27 La viborera (mss. RV) 


Unos la llaman Alkibiádeion («alcibiadea»); otros, Dori- 
da; los romanos, alcubiacum. 


28 La silene (mss. RV) 


Unos la llaman también échion; otros, skorpiícuron; otros, 
spargánion; otros, althaía; otros, amaranthís; otros, proba- 
taía; otros, elapheion; otros, antíminon; otros, porphyris; 
otros, aúgeion; otros, nemésion; otros, Philetaírion; otros, 
hyainopsónion; otros, thyrsítis; otros, thermoúthis; otros, mi- 
sopathés; los romanos, ocimastrum. 


29 La grama (mss. RV) 


A la grama epamélotos unos la llaman aigikón; otros, 
hamaxitis; los egipcios, anouphi; los romanos, gramen; 
otros, asipholium; otros, sanguinalis; otros, viniola; los ibe- 
ros, aparía, los dacios, kotíata; los africanos, iebál. 


30 La kalamágrostis (mss. RV) 


A la kalamágrostis unos la llaman choirokalamís; los ro- 
manos, gramen. 
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33 La sideritide (mss. RV) 


A la siderítide3 unos la llaman Herákleion («heraclea»); 
los profetas, gónos skorpiou («semilla de escorpión»); otros, 
haíma Titánou («sangre de Titán»); otros, oura skorpiou 
(«cola de escorpión»); Pitágoras, pármoron; Andreas, xan- 
thophanaía; Ostanes, boúphthalmon («ojo de vaca»); los 
egipcios, senódionór; los romanos, vertumnum,; otros, mul- 
gethrum, otros, sólastrum; otros, intubum silbaticum, los afri- 
canos, oudodonnín. 


36 La hierba de Aquiles (mss. RV) 


Unos la llaman myriómorphon («de mil formas»); otros, 
«de mil hojas» (chilióphyllon); otros, stratiotikón; otros, si- 
derítis; otros, Herákleion («heraclea»); los romanos, super- 
cilium Veneris; otros, coriandrum silvaticum; otros, milita- 
ris; otros, millefollium; los africanos, astirchillóth. 


37 La zarza (mss. RV) 


Unos la llaman kynósbaton («zarza canina»); otros, se- 
lēnotrópion; otros, asýntrophon; los profetas, Titánou haîma 
(«sangre de Titán»); otros, haîma íbeðs («sangre de ibis»); 
los romanos, sentix; otros, rhubum; otros, mora silvatica; 
los dacios, mantía; los egipcios, aimolós; otros, ámetros. 


39 La campanilla (mss. RV) 


Unos la llaman helxítis; otros, kannochersaía; otros, amel- 
xiné, otros, sykotrágos; otros, psychoulkós, otros, kittámpelon 


3 Parte de los sinónimos dados a continuación pertenecen a IV 190; cf. 
ANDRÉ, s. v. solastrum, 
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(«vid de hiedra»); otros, kissánthemon («flor de hiedra»); 
otros, anatetaménon («extendida»); los romanos, vulucrum 
minus, los egipcios, apdp. 


41 La agrimonia (mss. RV) 


A la agrimonia (hépatórios)* unos la llaman eupatórion; 
otros, hepatitis; los romanos, volucrum maius; los egipcios, 
oxiuin. 


42 La cincoenrama (mss. RV) 


Unos la llaman pentapetés («cinco pétalos»); otros, pen- 
tátomon («pentapartita»); otros, pentadaktylon («cinco de- 
dos»); otros, pseudosélinon («pseudoperejil»); otros, kalli- 
pétalon («bello pétalo»); otros, xylólóton («loto leñoso»); 
otros, asfáltion; otros, pentákoinon; otros, thymiatítis; otros, 
phymatitis; los egipcios, agóphitebeóki; los etíopes, aítho- 
tron; los profetas, ibeós ónyx («uña de ibis»); otros, pterón 
ibeós («ala de ibis»), otros, hermodáktylon («dedo de Her- 
mes»); los romanos, quinquefollium; otros, manus Martis; 
los galos, pompédoula; los dacios, propódila. 


43 El ballico perenne (mss. RV) 


Unos lo llaman rhoún; otros, anchynóps; otros, phoini- 
kópteros; otros, rhousióstachys; otros, osthále; los romanos, 
pabulum murinum; los egipcios, athnoú. 


45 La raiz rodia (mss. RV) 


Unos la llaman rhodiáda («rosácea»). 


4 Presenta variantes en su grafía en la transmisión textual. 
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46 La cola de caballo (mss. RV) 


Unos la llaman trichomáchion; otros, anábasis; otros, 
ephédranon, otros, ephédra; otros, itéa déndros; otros, gynnis; 
otros, schoinióstrofon; los egipcios, pherphrei; los profetas, 
Krónou tróphis; los romanos, eguinalis; otros, salix equinalis. 


47 Otra cola de caballo (mss. RV) 


Unos la llaman skytion; otros, ephédra; otros, gynnis; los 
romanos, salix equinus. La otra hippouris es de tallo erecto, 
igual, mayor de un codo, hueco, que tiene de trecho en trecho 
cabelleras más cortas y más blancas y más tiernas, la cual, al 
tener la misma virtud, también cura las heridas. 


49 El «trágion» (mss. RV) 


Unos lo llaman trágion; otros, tragokérós; otros, skor- 
píos; Otros, tárganon; los romanos, cornulaca; otros, bitu- 
minea; otros, hirculum; otros, dentária; los dacios, salía; 
los egipcios, sobér; los africanos, anchiouím. 

50 Otro «trágion» (mss. RV) 


Otro trágion. 


51 El belcho (mss. RV) 


Otro trágos o skorpios o tárganon. 


52 El junco agudo (oxyschoinos) (mss. RV) 


Unos lo llaman oxypteros; otros, ophrŷs helíou («ceja del 
sol»); los romanos, iuncus marinus; otros, iuncus manualis; 
los africanos, choudód. 
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53 El liquen (mss. RV) 


Unos lo llaman bryon. 


54 La «paronychia» (mss. RV) 


Unos la llaman akidótós; otros, neurás; otros, phrýnion; 
los romanos, bucina. 


55 La crisocoma (mss. RV) 


A la chrysokómeé («crisocoma») o chrysítis unos la lla- 
man chrysánthemon; otros, amáranton; otros, Diós pógón 
(«barba de Zeus»); los romanos, Jovis barba («barba de Jú- 
piter»); los africanos, doubáth; otros, bourchoumáth. 


56 El crisógono (mss. RV) 


Unos lo llaman chrysóspermon, otros, íaspis; otros, lí- 
non, otros, origanon; otros, arkophthalmon; los romanos, au- 
riolaria. 


57 El helicriso (mss. RV) 


El helicriso o «chrysánthemon». 


58 [El crisantemo o «chalkás»* (mss. RV) 


Unos lo llaman chkrysánthemis; otros, chalkítis; otros, 
cháalkanthon; otros, «ojo de buey» (boúphthalmon); los ro- 


3 Capítulo de Pseudo Dioscórides, interpolado de R. El crisantemo o 
chalkás, en su segunda denominación significa «de color de cobre» (re- 
ceptáculo amarillo de la flor), parece ser Chrysanthemum coronarium L., 
«antimaño», «flor de muerto», «martagón» (cf. DioscórIDES, III 139, en 
nota); PLinio, XXV 42. 
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manos, caltha; los etruscos, garouléou; los africanos, chour- 
zétá. Es una hierba tierna, matosa, que produce tallos lisos y 
hojas de muchas hendiduras, flores amarillas, muy resplan- 
decientes y redondas como un ojo, por eso se llama así. Na- 
ce en torno a las ciudades. Sus tallos se toman como horta- 
liza. 

Se dice que las flores majadas con cerato resuelven los 
tumores grasosos. Si se beben después de salir de un largo 
baño es eficaz contra la ictericia y para tomar buen color 
ocasionalmente.] 


58 El agérato (mss. RV) 


El agératon. 


59 La pata de lobo (ms. RV) 


A la pata de lobo (peristereón orthós) unos la llaman 
trygónion; otros, boúnion; otros, hierá botánē («hierba sa- 
grada»); otros, philtrodótis; los egipcios, pempsempté; los 
profetas, Héras dákryon («lágrima de Hera»); otros, haima 
galés («sangre de comadreja»); otros, haima Hermoú («san- 
gre de Hermes»); los romanos, crista gallinacia; otros, pher- 
phária; otros, herculania; otros, exuperans; otros, matrica- 
lis; otros, herba palumbaris; otros, herba sanguinalis. 


60 La verbena (mss. RV) 


A la verbena (peristereón hyptios) unos la llaman hiera 
botáné («planta sagrada»); otros, grigéneion; otros, chamai- 
lykos; otros, siderítis; otros, kouritis; otros, Phersephónion; 
otros, Diós elakátée («rueca de Zeus»); otros, dichróomon; 
otros, kollesis; otros, kypárissos («ciprés»); otros, Déme- 
triás («de Deméter»); los egipcios, pemphemphthám; Pitá- 
goras, erysiskeptron; los romanos, quinquinalis; otros, ber- 
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benaca; otros, lustragó; otros, columbina; otros, vertipe- 
dium. 


61 La guija negra (mss. RV) 


Unos la llaman ischás; otros, ápios; otros, chamaisyke; 
otros, ónyx; otros, gagáte; los romanos, pirus liturbius; otros, 
phicus terrae; otros, glandula; otros, pisum; otros, Nónd- 
cria. 


62 El «hyákinthos» (escila) (mss. RV) 


Unos lo llaman helikóniás; otros, porphyranthés; los ro- 
manos, vaccum; otros, vaccinum. 


63 La amapola (mss. RV) 


Unos la llaman oxygonon; los romanos, papaver album; 
los egipcios, nanti. 


64 La adormidera (mss. RV) 


A la cultivada hortense unos la llaman chamaisyke; otros, 
mékon rhoiás; otros, oxvgonon; los romanos, papaver; los 
egipcios, nanti. 

A la adormidera silvestre unos la llaman mékón mélas; 
los romanos, papaver nigrum. 


65 La adormidera cornuda (mss. RV) 


A la mékón keratítis («adormidera cornuda») unos la 
llaman parálion («costera»); otros, agría mékon; otros, tha- 
lássion («marina»); los romanos, phabiolum marinum; los 
africanos, sissimansessá. 
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66 La adormidera jugosa (mss. RV) 


La mékon aphródes («adormidera jugosa»). 


- 67 La zadrija (mss. RV) 


Unos la llaman kypópheón. 


68 El beleño negro (mss. RV) 


Unos lo llaman Diós kýamos («haba de Zeus»); otros, 
Pythónion; otros, adámas; otros, adamántinon; otros, hyp- 
notikón; otros, emmanés; otros, ataios; otros [...]*, Demó- 
crito, thriámbion; Pitágoras, prophétes; Ostanes, zeléón; Zo- 
roastro, tiphónion; los romanos, insana; otros, dentaria; otros, 
Apollinaris; los profetas, rhá Pontiké; otros, lýpēma; los egip- 
cios, saphthó; los etruscos, phabulonia; otros, symphonía- 
ca; los galos, belenuntia; los dacios, diélleina. 


69 La zaragatona (mss. RV) 


Unos la llaman katáphysis; otros, kynokephálion; otros, 
chrystállion; otros, kynómyia («mosca de perro»); otros, psyl- 
leris; otros, Sikeliotikón («siciliana»); los de Sicilia, kynoei- 
dës o chrystállion; los romanos, silvacium; otros, herba pu- 
licaris («hierba pulgar»); los africanos, vargugúm. 


70 El solano negro hortense (mss. RV) 


Unos lo llaman hémeros («cultivado»); los romanos, stru- 
. mum; otros, kukúbalum; los egipcios, aleló; los galos, sku- 
bulum; los africanos, astirsmounim. 


6 Texto corrupto en la transmisión textual. 
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71 La «physallis» (mss. RV) 


A la physallís unos la llaman strychnon, otros, halikák- 
kabon; los romanos, vesicaria. 


72 El orovale (mss. RV) 


Al halikákkabos unos lo llaman Dirkaion; otros, strych- 
non manikón («solano que produce locura»); otros, dory- 
knion; otros, kakkalía; los romanos, Apollinaris minor; otros, 
herba vaticina; otros, vates; los dacios, koikolida; los afri- 
canos, kakkaboúm. 


75 La mandrágora (mss. RV) 


A la mandrágora macho unos la llaman Kirkaíon («hier- 
ba de Circe»); otros, xērà ánthe («flor seca»); otros, anti- 
mimon; otros, bombóchylon; otros, móriom; los egipcios, 
aperioúm; Pitágoras, anthrópómorphon; otros, aloítis; otros, 
thridakia; otros, kámmoron, otros, anchóne; otros, rhiga- 
léos; Zoroastro, diámorphon; los profetas, hemionás, otros, 
gónos Typhónos («semilla de Tifóm»); los romanos, mala 
canina; otros, mala terrestria. 

A la mandrágora hembra unos la llaman Kirkaíon («hier- 
ba de Circe»); otros, antímimon; los romanos, mala silves- 
tria; otros, mala terrestria; porque la raíz parece ser produc- 
tora de un filtro. 


76 El acónito amarillo (mss. RV) 


Unos lo llaman pardalianchés («que ahoga a la pante- 
ra»); otros, kámmaron; otros, thelyphónon («que mata a la 
hembra»); otros, kynoktónon («que mata al perro»); otros, 
myoktónon («que mata al ratón»). 
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77 Otro acónito (mss. RV) 


De otro acónito, al que algunos llaman lykoktónon («ma- 
tador de lobos»), los romanos aconitum nostrum, hay tres 
clases: una, la que usan los cazadores; las otras dos las usan 
los médicos; la tercera, que se llama «póntica» (del Ponto), 
nace abundantísima, etc. 


78 La cicuta (mss. RV) 


Unos la llaman aíginos; otros, aíthousa; otros, apolyou- 
sa; otros, dolía; otros, amaúrósis; otros, parálysis; otros, 
áphroón; otros, kreídion; otros, koné; otros, katechoménion; 
otros, abíóton; otros, apseudés; otros, aigómorphon; otros, 
amersinoon, otros, enzymion; otros, timórón; otros, oukan- 
thés; otros, oulómenon; otros, deioúsa; otros, polyanódy- 
nos; otros, dardanís; otros, katápsyxis; Ostanes, babathy; 
los egipcios, apemphy; los romanos, cicuta; otros, alterna- 
lis; otros, inpherna, otros...; los dacios, zéna. 


80 El matacán (mss. RV) 


Unos lo llaman kynanchon; otros, pardalianchés; otros, 
kynómorphon; otros, kynoktónon; otros, phléos; otros, ky- 
nánche; otros, olígóros; otros, hippomanés; otros, ónéesis; 
otros, ophióskordon; otros, kynanchiké; otros, elaphóskor- 
don; los profetas, parálysis; los romanos, brassica rustica; 
otros, canina. 


81 La adelfa (mss. RV) 


Unos la llaman spóngos; otros, haimostaphis; otros, né- 
rion; otros, rhodódendron; los romanos, rhorandrum; otros, 
laurorhosa; los lucanos, icmané; los egipcios, schinphi; los 
africanos... 
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83 El efémero (mss. RV) 


Unos lo llaman kólchikón («cólquico»); otros, bolbós 
ágrios («bulbo silvestre»); los romanos, bulbus agrestis. 


85 La parietaria (mss. RV) 


Al perdikion unos lo llaman Lysimácheion; otros, side- 
rítis; otros, helxinē; otros, chalkis; otros, parthénion; otros, 
klybatis; otros, oisyinos; otros, herákleion; otros, helkina; 
otros, oisýa agría; otros, polyónymon; los romanos, herba 
caliclaria; otros, vitraria; otros, parietaria; los africanos, 
atierbitrie. 


86 La alsine (mss. RV) 


A la myosotís unos la llaman myósóton; otros, anthy- 
llion; otros, alsíne; otros, myótrochon; otros, myrtósplenon; 
los romanos, muris auricula; los africanos, lavaththalbáth. 


87 La lenteja acuática (mss. RV) 


Unos la llaman phakos dgrios («lenteja silvestre»); 
otros, epipteron; los romanos, viperalis; otros, viscus ma- 
rinus. 


88 La siempreviva arbórea (mss. RV) 


Unos la llaman erithalés («muy florida»); otros, am- 
brósion («inmortal»); otros, chrysispermon («simiente de 
oro»); otros, zoióphthalmon («ojo vivo»); otros, boúphthal- 
mon («ojo de vaca»); otros, stérgēthron («encanto amoro- 
so»); otros, aiónion («eterno»); otros, z0iophyton («zoofita»); 
otros, aeíchrysos («siempre dorada»); otros, melichryson 
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(«miel dorada»); otros, holóchryson («toda de oro»); otros, 
chrysánthemon («flor de oro»); otros, protógonos («primer 
semen»); otros, bóreos («del norte»); otros, nótios («del 
sun»); otros, beryllios; los profetas, la llaman parónychía 
(«panadizo»); otros, chrisítis («dorada»); los romanos, ce- 
riacusia; otros, Iovis oculus; otros, digitus; otros, sedum 
murale; los africanos, pamphanés. 


89 La siempreviva mayor (mss. RV) 


Unos la llaman petrophyés («nacida en la piedra»); 
otros, brótion; otros, theobrótion; otros, makróbion («de 
vida larga»); otros, cheimeriné; otros, keraunía; los roma- 
nos, vitalis; otros, cardus sempervivus; los egipcios, etiei- 
kelta. 


90 La siempreviva leptóphyllon (mss. RV) 


A la siempreviva leptóphyllon («de hoja sutil») unos la 
llaman aeizón tò mikrón («siempreviva menor»); otros, pe- 
trophyés («nacida en la piedra»); otros, aeizón ágrion 
(«siempreviva silvestre»); los romanos, sempervivum mi- 
nus. 


91 El ombligo de Venus (mss. RV) 


Al kotyledón unos lo llaman skytálion; otros, kymbá- 
lion; otros, képos Aphrodites («jardín de Afrodita»); otros, 
gês omphalós («ombligo de la tierra»); otros, stoichás; otros, 
stérgethron; los romanos, umbilicum Veneris. 


92 Otra especie de ombligo de Venus (mss. RV) 


Unos lo llaman kymbálion. 
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93 La ortiga (mss. RV) 


A la knéphe o knide («hortiga») unos la llaman akaly- 
phe; otros, adike; los romanos, urtica; los egipcios, selep- 
sioú; los dacios, dyn. 

A otra ortiga (Anéphe) unos la llaman akalyphe; los ro- 
manos, urtica mollis. 


94 La escrofularia (mss. RV) 

Unos la llaman galeóbdolon; otros, galepsós; los egip- 
cios, aithópí; los romanos, urtica labeo. 

95 El galio (mss. RV) 

Al gálaion unos lo llaman galairion; otros, galátion, por- 
que cuaja la leche (gála). 

96 La hierba cana (mss. RV) 

Unos la llaman erechthitis; los romanos, herbulum, otros, 
senecio. 

98 La lechuga de mar (mss. RV) 

Unos la llaman bálaris; otros, iróne; los romanos, gnó- 
mousyllou, 

100 La espina de agua (mss. RV) 


Unos la llaman stachyítis; los romanos, fontalis; otros, 
fluminalis; otros, terminalis; otros, minula; otros, prospec- 
tiba; los egipcios, ethenchís. 

A otro potamogeíton unos lo llaman leimónion; otros, 
halimoktónon; otros, neuroeidés; otros, heptápleuron; otros, ky- 
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nóglósson; otros, polyneuron; otros, thyrsion; los profetas, 
ourà ichneúmonos («cola de icneumón»); los egipcios, loi- 
chór; los romanos, betaiphollium; otros, gladiatória; otros, 
plantago; otros, herbago; otros, arundinalis minor; los afri- 
canos, astirkók; los dacios, koadáma; los galos, tauroúk. 


101 El estratiote acuático (mss. RV) 


Unos lo llaman potámion estratiótes; los egipcios, ti- 
boúr; los profetas, haîma ailoúrou («sangre de gato»). 


102 La milenrama (mss. RV) 


La stratiótes chilióphyllos («milenrama»). 


103 El gordolobo (mss. RV) 


Unos lo llaman phlónon; los romanos, verbasclum; otros, 
phéminale. 

A otro gordolobo unos lo llaman phlónos; otros, lych- 
nítis; otros, thryallis; otros, nekyían; los profetas, kerykion; 
otros, Hérmou rhábdon («vara de Hermes»); los romanos, 
phumusclum; otros, lanata; los egipcios, athál; los dacios, 
diésema. 


105 La énula (mss. RV) 


A la énula (árktion) unos la llaman arktoúron. 


106 La bardana (mss. RV) 


A la bardana (árkion o prosópis) unos la llaman pro- 
sópion; otros, potamogeitón; otros, sínepi persikón («mosta- 
za pérsica»); otros, panákeia («panacea»); otros, krénaion; 
otros, thláspi; otros, apariné («amor de hortelano»); los ro- 
manos, persónacia, otros, lappa. 
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107 La sombrerera (mss. RV) 


La petasítis («la sombrerera»). 


108 La milengrana (mss. RV) 


Unos la llaman epipactís; otros, bóreion. 


109 La fumaria (mss. RV) 


A la fumaria (kapnós o korydállion) unos la llaman 
kórion («culantro»); otros, kórion ágrion («culantro sil- 
vestre»); otros, kapnos en taís krithaís («fumaria de las 
cebadas»); otros, kapnítis; otros, marmaritis; otros, kapno- 
górgion; otros, chelidónion minus; otros, peristérion («co- 
lumbaria»), otros, kantharis; otros, chalkókroton; los ro- 
manos, apium; otros, fumaria; los egipcios, knyx; otros, 
toúkoin. 


110 El trébol (mss. RV) 


Al lótós en toís paradeísois («meliloto que nace en los 
huertos») unos lo llaman triphyllon («trifolio»); otros, tri- 
pódion; otros, tríbolon («trébol»). 


111 El fenogreco silvestre (mss. RV) 


Al lotós ágrios («fenogreco silvestre») unos lo llaman 
triphyllon («trifolio»); otros, Libikón («líbico»); los roma- 
nos, trifolium minus. 


112 El cítiso (mss. RV) 


Unos lo llaman telíne; otros, lotós mégas; otros, triphyl- 
lon («trifolio»); los romanos, trifolium maius. 
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114 El miriofilo espigado (mss. RV) 

Unos lo llaman melóphyllon; otros, stratiótiké; otros, Achil- 
leios («hierba de Aquiles»); los romanos, millepholium; otros, 
supercilium Veneris; los galos, beliocándos. 

115 El perifollo oloroso (mss. RV) 


Unos lo llaman myrrha; otros, konile. 


116 El miagro o espárrago silvestre? (mss. RV) 

Unos lo llaman petraíon; otros, melámpyron; otros, myóthē- 
ron, otros, myágra; los romanos, sparagus. 

118 El cardo de calvero (mss. RV) 

Unos lo llaman trigónon,; otros, boúglósson méga; los ro- 
manos, spina mollis. 

119 La estrellada (mss. RV) 


Al astér attikós («estrellada») unos la llaman asterískos; 
otros, astérion; otros, boubónion; otros, hyóphthalmon, los 
romanos, inguinalis; los dacios, rhathibida. 


120 El isopiro (mss. RV) 


Unos lo llaman phasélion. 


121 La violeta purpúrea (mss. RV) 


Al íon porphyroún unos lo llaman dasypódion; otros, 
Priapéion; otros, íon ágrion («violeta silvestre»); otros, Ky- 


7 Cf. II 125, donde aparecen los mismos sinónimos; el error en este 
pasaje quizás esté provocado por la introducción en R (= CN) de la glosa 
«o espárrago silvestre». 


254.-11 
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béleion; los romanos, segetalis; otros, muraria; otros, viola 
purpurea. 


123 La castañuela (mss. RV) 


Unos la llaman áktion; otros, aktiné; otros, anthemophó- 
ron; los profetas, parádakry; los egipcios, erxógén; los ro- 
manos, scópa rhéegia; los africanos, gizár; otros, thempsó. 


124 El pseudobunio (mss. RV) 


El pseudoboúnion. 


125 El cameciso (mss. RV) 


Al chamaíkissos («cameciso») unos lo llaman chamai- 
leúke; otros, kissós ákarpos; otros, gês stéphanos; Otros, se- 
lenítis; los romanos, hedera pluviatica. 


127 La buglosa (mss. RV) 


Los profetas la llaman gónos ailoúrou («semilla de ga- 
to»); Ostanes, sannougl; los egipcios, antouerimbésór; los 
romanos, lingua bobum; los lucanos, (corrhágo); los africa- 
nos, lasounáph; los dacios, boudáthla. 


127 [La cinoglosa (mss. RV)? 


A la cinoglosa unos la llaman phytón; otros, kaballá- 
tion; otros, splénion; otros, skólymos; los romanos, lingua 
canis; otros, lingua canina. Tiene las hojas parecidas a las 


$ Capítulo de Pseudo Dioscórides interpolado de R. «Cinoglosa» es 
transcripción del griego kynóglósson, literalmente «lengua de perro», «len- 
gua canina», por la forma de las hojas, probablemente Cynoglossum offi- 
cinale L., «viniebla»; PLinto, XXV 81. 
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del llantén de hoja ancha, aunque más estrechas y más pe- 
_queñas, vellosas. Es ácaule, está extendida por tierra; nace 
en lugares arenosos. 

Sus hojas majadas con manteca añeja de cerdo tienen 
virtud de sanar mordeduras de perro, alopecias y quemadu- 
ras. La hierba, cocida con vino y bebida, es molificativa del 
vientre.] 


128 El «fiteuma» (mss. RV) 


Unos lo llaman hadródes; los romanos, aploumeroú. 


129 La hipoglosa (mss. RV) 


Unos la llaman antirrhinon; otros, anárrhinon; otros, tam- 
bién la llaman lychnis agría. 


130 La boca de dragón (mss. RV) 


Al kynokephálion («cabecita de perro») unos lo llaman 
antirrhinon; otros, andrrhinon; otros, boukránion; otros, 
koúrion; otros, pithékion; otros, kynórhodon; otros, lychnís 
agría; los profetas, dlkima; otros, kyriómorphon; otros, neó- 
theos; los egipcios, aisoú; otros, ormenisphi; otros, kata- 
kirsaí; los romanos, tigillus alba; otros, tragatigillus; otros, 
herba asinina; otros, veneria. 


131 La cornicabra (mss. RV) 


A la katanánkē unos la llaman damnaménē; otros, Dio- 
nysiás; otros, thyrsion; otros, dêmos; otros, kémos; otros, kró- 
tion; los profetas, acharás; otros, arkopódion; los romanos, 
herba filicla; otros, datióca; otros, Iovis manus; los dacios, 
karopithla. 

A otra katanánke unos la llaman démos; otros, kémos. 
Hay dos. 

254.-11* 
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132 El tripolio (mss. RV) 


Unos lo llaman psyché; otros, mērís; otros, potamogel- 
tōn; otros, stachyítis; los romanos, triphollium maius. 


133 El zoiónychon (mss. RV) 


Al zóoiónychon unos lo llaman aetónychon; otros, leon- 
topódion; otros, kémos; otros, iphyon; otros, katanánke; 
otros, damnaméne, otros, idióphyton; otros, phytobasileion; 
otros, krossion; otros, krossóphthoon; los profetas, haíma 
krokodeilou («sangre de cocodrilo»); otros, krokomérion; 
los egipcios, daphnoinés; los romanos, minervium, otros, Jovis 
manus («mano de Júpiter»); otros, Palladium; otros, phlám- 
moula. 


134 El adianto (mss. RV) 


Unos lo llaman polýtrichon; otros, trichomanés; otros, 
ebenótrichon; otros, árgion; otros, kórion énydron («culan- 
tro acuático»); los egipcios, epyér; los romanos, cincinna- 
lis; otros, terrae capillus; otros, supercilium terrae; los 
dacios, phithophthéthela. Nacen? en lugares sombrios y al- 
rededor de las aguas. Los ramillos son negros, lisos, brillan- 
tes; las hojas son semejantes a las del helecho menor, lisas, 
El otro adianto tiene las hojas lenticuloides, opuestas una a 
la otra en los ramillos. No produce tallo ni flor. Las raíces 
son inservibles. 

Al kallitrichon unos lo llaman polytrichon; otros, tri- 
chomanés, otros, adianton; otros, ebenótrichon; otros, pté- 
rion; otros, eúpteron; otros, árgion; otros, kórion tó en hyda- 
sin («culantro acuático»); los egipcios, epyér; los romanos, 


? Sin duda las dos especies son el sujeto, según nota del propio editor. 
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cincinnalis; otros, pinnoula; otros, terrae capillus; otros, su- 
percilium terrae; los dacios, phithophthéthela. 


135 El otro culantrillo (mss. RV) 


Unos lo llaman trichomanés; otros, ptérion; otros, eúp- 
teron; los romanos, capillaris; otros, pínnula; otros, filicla. 


136 El cadillo (mss. RV) 


Unos lo llaman phásganon; otros, choiradólethron; otros, 
también, lo llaman aparíne («amor de hortelano»); los roma- 
nos, lappa. 


137 El trigo bastardo (mss. RV) 


Unos lo llaman aigiláden; otros, sitóspellos; otros, akrós- 
pellos; otros, siphónion; otros, brómos; los romanos, abéna; 
los africanos, gymmáth. 


137 [La avena loca (mss. RV) ° 


Unos la llaman siphónion; otros, akróspellos; los roma- 
nos, avena; los africanos, gymmáth. Es una hierba semejan- 
te al trigo bastardo. Tiene virtud desecativa. Cocida con las 
raíces en agua hasta que la decocción llegue a la tercera 
parte y, una vez colado, mezcla con ello una cantidad igual 


10 Capítulo de Pseudo Dioscórides interpolado de R (véase Introduc- 
ción). En gr. brómos (cf. 11 94), término relacionado con el verbo brémo, 
«tronar», porque la planta protegía del rayo, aunque no está atestiguada tal 
cualidad; quizás se trate de la avena silvestre, Avena barbata Brot., o bien 
otro tipo de «egílope» (cf. el anterior); cf. TeoFRasTO, Historia de las 
plantas VII 9, 2. 
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de miel y cuécelo hasta que se vuelva del grosor de la miel 
líquida. Es eficaz para las ocenas, si empapado un paño lo 
metes en las narices, y obra así por sí solo. Algunos pulveri- 
zando el áloe lo añaden, lo mezclan y así lo usan. Es eficaz 
también cocida en vino, con rosas secas, contra los malos 
olores de la boca.] 


139 La poligala (mss. RV) 
El polygalon («poligala»). 


141 El equino (mss. RV) 


Al érinos unos lo llaman okimoeidés («semejante a la 
albahaca»); otros, hydrerón; los romanos, ocimum acuati- 
cum, Otros, minus. 


142 La zarzaparrilla (mss. RV) 


Unos la llaman hepatitis; otros, kalykánthemon, otros, ky- 
nósbaton; otros, aniketon; otros, helióphyton; otros, anato- 
likón; otros, dytikón; otros, helxine; otros, klymenon; los egip- 
cios, lyiathé; otros, kónysson; los romanos, mergína; otros, 
vulucrum lentum; los etruscos, rhadia. 


143 La correhuela de setos (mss. RV) 


La smílax leía («correhuela lisa»). 


144 El rusco (mirtacanto) (mss. RV) 


Al rusco unos lo llaman myrsíné agría; otros, hierómyr- 
ton; otros, oxymyrsíne; otros, myákanthos; otros, dgonon; 
otros, skinkos; otros, minthé; otros, katángelos; otros, anán- 
gelos; otros, ákairon; otros, okngrón; otros, leichéne; otros, 
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chamaipitys; los beocios, gorgynthía; los profetas, gónos 
Herakléous («semen de Heracles»); los romanos, ruscum. 


145 El laurel (mss. RV) 


Unos lo llaman Alexándreia («alejandrino»); otros, Idaía 
(«del Ida»); otros, Danáë («Dánae»); otros, zaleía («agita- 
ción»); otros, stéphanon («corona»); otros, dáphnos Samo- 
thraikiké («laurel de Samotracia»); otros, Mithrios («de Mi- 
tra»); otros, hypoglóssion («hipogloso»). 


146 La lauréola (mss. RV) 


Unos la llaman eupétalon; otros, daphnítis; otros, cha- 
maidáphne,; otros, eúpeplon. 


147 La camedafne (mss. RV) 


Unos la llamaron también Alexándreia; otros, daphnitis; 
otros, hydragogós; los romanos, lauriola; otros, lactilago; 
los galos, ousoubém. 


148 El eléboro blanco (mss. RV) 


Unos lo llaman asklepiás; otros, éktomon; otros, pinaka 
Toxários; los profetas, gónos Herakléous («semen de Hera- 
cles»); otros, polyeidos; otros, anáphystos; los egipcios; som- 
phía; otros, oúnre; los romanos, veretrum album; los galos, 
lágonon; otros, anepsd. 


149 El sesamoide mayor (mss. RV) 


Unos lo llaman sésamíitis; otros, sesamis; otros, lykosky- 
tálion; otros, elléboros leukós («eléboro blanco»); otros, An- 
tikyrikón elléboros («eléboro de Anticira»). 
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150 El cohombrillo amargo (mss. RV) 


Unos lo llaman elatérion; otros, grynón; otros, balanís; 
otros, synkrisis; otros, boubálion; otros, skorpion; Otros, phé- 
rombron,; otros, peukédanon; otros, nótion; los romanos, an- 
guinum; otros, cucumeris rusticus; otros, agrestis; los afri- 
canos, koussimezár. 


152 La hierba piojera (mss. RV) 


Unos la llaman triphyllon; otros, stésion; otros, astaphis; 
otros, phtheiroktónon («matadora de piojos»); otros, phthel- 
rion; otros, apánthrópon; otros, polyeidos; otros, pseudopa- 
thés; otros, arsenopé; otros, arnopolémion, los egipcios, ¿bios 
aoidé; los romanos, herba peducularia; otros, miutessudia. 

153 La hierba de Tapso (mss. RV) 


Unos la llaman kypópion; otros, pankrátion; otros, skam- 
mónion; otros, thelypterís; los romanos, pherulagoó, otros, 
pherula silvestris; los africanos, boidín. 

154 La ginesta (mss. RV) 


Al spártos («ginesta») unos lo llaman lobón; otros, lygon. 


155 El silibo (mss. RV) 
El sillybon. 


158 El narciso (mss. RV) 


Unos lo llaman nárkissos ánygros; otros, autogenés; Otros, 
bolbos ho emetikós; otros, leírion; los romanos, bulbus vo- 
mitorius. 
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159 El euforbio espinoso (mss. RV) 


Unos lo llaman hippóphaos; otros, hippophanés; otros, 
hippion; otros, echinion; otros, pelekinos; los romanos, lap- 
pagó; otros, láppoula méra. 


160 La centaurea (mss. RV) 


Al hypóphaiston lo llaman algunos hippophaés. 


161 El ricino («krótón») o «kiki» (mss. RV) 


Unos lo llaman sésamon ágrios; otros, séseli kyprion; 
otros, krótóna; los egipcios, sésthámna; otros, tríxin; los 
profetas, haima pyretoú; los romanos, rhicinum; Otros, 
lupa. 


162 El eléboro negro (mss. RV) 


Unos lo llaman melampódion,; otros, oréstion; otros, po- 
lyrrhizon; otros, proítion; otros, melanórrhizon; otros, koi- 
ráneion, los profetas, zómaríitis; los egipcios, igaía; otros, 
elaphyés; otros, kemelég; otros, hermiely; los romanos, ve- 
retrum nigrum; otros, consiligó; otros, sarrhaca; los dacios, 
prodiárna. 


163 El sesamoide blanco (mss. RV) 


Unos lo llaman korónion; otros, sésamon ágrios («sésa- 
mo silvestre»). 


164 El titímalo de empalizada (mss. RV) 


El tithymallos charakias. 
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18 El titímalo hembra (mss. RV) 


Al tithymallos myrtites («titíimalo hembra») algunos lo 
llaman karyites. 


6 El titimalo marino (mss. RV) 

Al tithymallos parálios: unos lo llaman tithymallis; otros, 
mékónion. 

14 El titimalo helioscopio (mss. RV) 


Al tithymallos helioskópios unos lo llaman tithymallís; 
los romanos, herba lactica; otros, lactuca caprina; los afri- 
canos, noukoubát. 


6 El kaiparissias (mss. RV) 


Al tithymallos kyparissias unos lo llaman chamaipitys 
(«pino enano»); otros, tithymállion; los romanos, multilagó 
caprina, otros, capragó; otros, cyparissías. 


11 El titiímalo dendroide (mss. RV) 
Tithymallos dendrites. 

16 El titimalo «de hoja ancha» (mss. RV) 
Tithymallos platyphyllos. 


165 La pitiusa (mss. RV) 


Unos la llaman kléma,; otros, krambion; otros, parálios; 
otros, kanópikón. 
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166 El tártago (mss. RV) 


Unos también llaman a éste tithymallos, 


168 La péplide (péplion) (mss. RV) 


Unos la llaman peplís; otros, iachos; otros, polygalon; 
otros, phérombron; otros, andráchne thalassía o agría («ver- 
dolaga marina» o «silvestre»); otros, galoúmbron; otros, pé- 
pon; otros, sykê; otros, mékónion; otros, Herákleion; otros, 
mékón aphródes («adormidera jugosa»); los romanos, por- 
tulaca minor, otros, lactia. 


169 La nogueruela (mss. RV) 

A la chamaisyke («higuera enana») unos la llaman syké 
(«higuera»); otros, mékón aphródes («adormidera jugosa»). 

170 La escamonea (mss. RV) 


Unos la llaman skammonías rhiza («raíz de escamonea»); 
otros, Kolophónia («colofonia»); otros, dakrydion; los roma- 
nos, colophónium,; los profetas, apo pleúmonos; los egipcios, 
saneloúm. 


171 El olivo enano (mss. RV) 


A la chamelaía («olivo enano») unos la llaman chame- 
laía mélaina («olivo enano negro»); otros, Herákleion; otros, 
bdelyrá; otros, kókkos Knidios («baya cnidia»); los roma- 
nos, citocacium; otros, oleágo; otros, oleastéllum. 


172 El torvisco (mss. RV) 


A la thymelaía unos la llaman pyrosáchne. 
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173 El saúco (mss. RV) 


Unos lo llaman déndron árktou («árbol de oso»); otros, 
hémeron («cultivado»); los romanos, sambucum; los galos, 
scobiém; los dacios, séba. 

A la chamaiákte («saúco enano») unos la llaman héleios 
akté («saúco palustre»); otros, agría akté («saúco silvestre»); 
otros, Euboiké; los romanos, ebulum; los galos, doukoné; 
los dacios, ólma. 


174 El pyknókomon (mss. RV) 
El pyknókomon. 


175 La col silvestre (mss. RV) 


Al rháphanos agría unos lo llaman rhaphanís oreiné 
(«rábano montano»); otros, dpios; otros, ischás («higo se- 
co»); otros, chamaibálanos («bellota enana»); otros, linó- 
zóstis («mercurial»); los romanos, rhadix silvestris; los afri- 
canos, thorphathsado!. 


176 La calabaza amarga (mss. RV) 


Unos la llaman sikya pikrá («calabaza amarga»); otros, 
kolókynthos ágrios («coloquíntida silvestre»); otros, koló- 
kynthos Alexandrínos («coloquíntida alejandrina»); Zoroas- 
tro, thymbre u ostoún autogenés («ajedrea» o «hueso autó- 
geno»); los romanos, cucurbita silvatica; los dacios, trou- 
trástra. 


177 El epítimo (mss. RV) 


Unos lo llaman kédróstos; los romanos, inuolucrum. 


LIBRO IV 333 


180 La clemátide (mss. RV) 


A la clematitis unos la llaman hepatítis; los egipcios, 
philákouon; los romanos, ambuxum; otros, volucrum lac- 
tucis. 


181 La vid silvestre (mss. RV) 


182 La brionia blanca (mss. RV) 


A la bryonía leuké unos la llaman mádon; otros, ámpe- 
los leuké («vid blanca»); otros, psilothron; otros, mélothron; 
otros, óphios staphylé; otros, archézostis; otros, kédrostin; 
los egipcios, chalalamón; los romanos, notia; otros, herba 
coriacia; otros, cucurbita errhatica; los dacios, kinoúboila; 
los sirios, lallabiária. 


183 La brionia negra (mss. RV) 


Unos la llaman ámpelos mélaina («vid negra»); otros, 
Cheirónion («quironia»); otros, boukránion («cabeza de buey»); 
los romanos, ova taminia,; otros, ova tamnuta; otros, vitis al- 
ba; los dacios, priádila; otros, patrina; los africanos, laouo- 
thén. 


184 El helecho macho (mss. RV) 


Unos lo llaman ptérion; otros, ptérinon; otros, dasy- 
klonon, otros, anásphoron,; otros, bléchron; otros, polyrrhi- 
zon; los profetas, Hermou básis; los romanos, philis pha- 
naria; otros, laculata; otros, philix; los egipcios, haíma 
ónou. 


254.- 12 


334 PLANTAS Y REMEDIOS... (PS. DIOSCÓRIDES) 


185 El helecho hembra (mss. RV) 


Unos lo denominan nymphaía ptéris; los romanos, lin- 
gusa cervina. 

A la otra especie de helecho unos la denominan nym- 
phaía ptéris; otros, thelypteris. 


186 El polipodio (mss. RV) 


Unos lo llaman skolopéndrion; otros, ptéris; otros, po- 
lýrrhizon; los romanos, philicula lucitalis. 


187 La drioptéride (mss. RV) 


Unos la llaman ptérion; otros, nymphala ptéris; los ro- 
manos, philicla. 


188 El cártamo (mss. RV) 


Knékos («cártamo»). 


189 La mercurial (mss. RV) 


A la linózóstis («mercurial macho») unos la llaman ár- 
gyros; otros, argyritis; otros, parthénion; otros, chrysítis; 
los egipcios, aphlophó; otros, Hermoú basileion; los roma- 
nos, herba mercurialis mascula; otros, testiculata; los afri- 
canos, asoumés. 

A la linózostis théleia («mercurial hembra») unos la 
llaman thelygonon, otros, parthénion; otros, Hermoú botá- 
nion; otros, árgyros; otros, chrisítis; los egipcios, aphlophó; 
los romanos, herba mercurialis; otros, mercurialis femina; 
los africanos, asoumés. 
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190 [La mercurial perenne o berza canina (mss. RV)" 


Unos la llaman «mercurial silvestre macho»; los africa- 
nos, harmás; otros, asouméslabon. Emite un tallo de dos 
palmos, tierno, blanquecino, hojas parecidas a la mercurial 
o a la hiedra, blanquecinas de trecho en trecho, el fruto pe- 
gado a las hojas, pequeño, redondo. El tallo y las hojas be- 
bidos, tienen virtud de mover el vientre, se toman como 
hortalizas; una vez cocidos, su agua purga la bilis y el hu- 
mor acuoso. ] 


190 La cola de escorpión (mss. RV) 


Al skorpicuron unos lo llaman heliotrópion; otros, hē- 
liótropos; otros, adiályton; otros, héliópous; otros, skorpiók- 
tonon; otros, sésamon ágrion («sésamo silvestre»); otros, skor- 
píou ourá. 


191 El heliotropo menor (mss. RV) 
Unos llamaron también a éste skorpiouron, pero otra es- 
pecie de skorpiouron'?. 


192 La alacranera (mss. RV) 


La alacranera (skorpioidés). 


1 Capítulo de Pseudo Dioscórides interpolado de R (véase Introduc- 
ción). El nombre de la planta, en griego, kynéa o kynokrámbe, literalmente 
«berza canina», no determinada, llamada también linózóstis agría árrhén, 
«mercurial silvestre macho», cf. HI 125. 

12 Véase DioscórIDES y Pseupo DioscórIDES, IV 190, 
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abrojo (Tribulus terrestris y Tra- 
pa natans), IV 15; — Ps. 
Diosc. IV 15. 

abrótano (Santolina chamaecy- 
parissus), 1, pref. 8; III 24; 
Ps. Diosc. III 24. 

acacia (Genista acanthoclada ?), 
1101. 

acanto (Acanthus mollis), Y 17; 
Ps. Diosc. II 17; — silves- 
tre, Ps. Diosc. HI 17. 

acebuche (Olea europaea) I 105. 

aceite: — de oliva, I 30; — de 
aceituna silvestre, I 30, 3; 
105, 5; — de almendra, I 
33; — de beleño, I 35; — 
de bellota, I 34; — de cár- 
tamo (cnícino), 1 36; — de 
goma de lentisco (mastíqui- 
no), 1 42; — de grano cni- 


dio, 1 36; — de laurel, I 40; 
— de lentisco, 1 41; — de 
mirto, 1 39; — de mostaza, I 
38; — de neguilla, 1 37; — 
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aceitunas en escabeche, 1 105, 
4. 

acelga (Beta maritima), Il 123; 
— negra silvestre, Ps. Diosc. 
JI 123; — salada (Statice li- 
monium), IV 16; Ps. Diosc. 
IV 16. 

achicoria (Cichorium intybum), 
II 132; — cultivada, Ps. Diosc. 
II 132; — dulce (Chondrilla 


| La versión de Pseudo Dioscórides, siempre que ésta existe, se indica 
con la abreviatura «Ps. Diosc.». La identificación botánica es en muchas 
plantas insegura. Véanse notas a pie de página en el texto. 
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juncea), 11 133; Ps. Diosc. 
I 133. 

acónito amarillo (Aconitum an- 
thora), IV 76; Ps. Diosc. IV 
76. 

acónito (otro) (Aconitum nape- 
llus), IV 77; Ps. Diosc. IV 77. 

adarce, V 119. 

adelfa (Nerium oleander), IV 81; 
Ps. Diosc. IV 81. 

adianto (Adiantum capillus Ve- 
neris), IV 134; Ps. Diosc. 
IV 134. 

adormidera (Papaver somnife- 
rum), TV 64; — comuda (Glau- 
cium flavum), IV 65; Ps. Diosc. 
IV 65; — cultivada, Ps. Diosc. 
IV 64; — jugosa (Silene in- 
flata), IV 66; Ps. Diosc. IV 
66. 

agáloco (Aquilaria malaccensis), 
122 

agalla, I 107. 

agáricon (Polyporus officinalis), 
m 1. 

agérato (Achillea ageratum), IV 
58; Ps. Diosc. IV 58. 

agnocasto (Vitex agnus-castus), 
I 103; Ps. Diosc. I 103. 

agraz, V 5. 

agrimonia (Agrimonia eupato- 
ria), II 176, 3; IV 41; Ps. 
Diosc. II 178. 

agua, V 10; — marina, V 11. 

aguamiel (hidromiel), V 9. 

aguapié (deuterías), V 6, 15. 


PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


ajedrea (Satureia thymbra), IIJ 
37; Ps. Diosc. IlI 37. 

ajenjo (Artemisia absinthium), 1, 
pref. 8; III 23; — marino = 
serifo (Artemisia maritima), 
I, pref. 8; II 23, 5; Ps, 
Diosc. III 23;— muy amar- 
go, Ps. Diosc. III 23; — san- 
tónico (Artemisia maritima), 
II 23, 6. 

ajo (Allium sativum), 11 152; Ps. 
Diosc. 11 152; — puerro (Al- 
lium descendens), II 153; Ps. 
Diosc. II 153. 

akakallís, 1 89. 

ákinos o ákonos, 1 43; Ps. Diosc. 
TI 43. 

alacranera (Coronilla scorpiot- 
des); IV 192; Ps. Diosc. IV 
192. 

aladierno (Rhamnus graecus), 1 
90; Ps. Diosc. 1 80. 

álamo: — blanco (Populus al- 
ba), 181; — negro (Populus 
nigra), 183. 

albahaca (Ocymum basilicum), 
Ii 141; Ps. Diosc. II 141; — 
campestre (Sizyphora capi- 
tata), YU 94; Ps. Diosc. JU 94; 
— silvestre (Acinus arven- 
sis), II 43; Ps. Diosc. HI 43, 

albaricoques («manzanas arme- 
nias»), 1115, 5. 

albayalde, V 88. 

alcaparro (Capparis spinosa), II 
173; Ps. Diosc. II 173. 
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alcaravea (Carum carvi), UI 57; 
Ps. Diosc. III 57. 

alcionio, V 118. 

alfalfa (Medicago sativa), U 147; 
Ps. Diosc. II 147. 

alga marina (Posidonia oceani- 
ca y otras), IV 99, 

algarrobas, 1 114. 

algodonera (Diotis maritima), YU 
117; Ps. Diosc. HI 117, 

alhelí (Mathiola incana, Chei- 
ranthus cheiri, Viola odora- 
ta), I 15; IH 123; Ps. Diosc. 
MI 123; — marino, Ps. Diosc. 
TI 123. 

alholva, Ps. Diosc. II 102; — ha- 
rina de (Trigonella foenum 
graecum), II 102. 

aligustre, 1 95. 

álipo (Globularia alypum), IV 
179. 

almejas (Tellina), I 6; — de mar 
II 6. 

almendra (Prunus amygdalus), 
I 123. 

almidón, II 101. 

áloe (Aloe vulgaris), 1, pref. 3; 
IH 22; Ps. Diosc. HI 22. 

alpiste (Phalaris canariensis), M 
142; Ps. Diosc. III 142. 

alquequenje (Physalis alkeken- 
gi), IV 71. 

alsine (Thelygonum cynocrambe), 
IV 86; Ps. Diosc. IV 86. 

altramuz, II 109; Ps. Diosc. II 
109. 
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alumbre, V 106. 

amapola (Papaver rhoeas), Il 
176, 3; — rhoiás (Papaver 
hybridum), IV 63; Ps. Diosc. 
TV 63; — macho, Ps. Diosc. 
I 177; — macho (otra) (Geum 
urbanum), Ps. Diosc. II 178; 
— macho (Papaver argemo- 
ne), 11 176, 3; 177. 

ambrosía marítima (Botrys ar- 
temisia), III 114; Ps. Diosc. 
MI 114. 

amianto, V 138. 

amómide, I 15,2. 

amomo (Amomum cardamoum), 1 
15. 

amónico (Ferula Asa foetida o 
Ferula marmarica), III 84. 

amor de hortelano (Galium apa- 
rine), ITI 90; Ps. Diosc. II 90. 

amurca, I 102. 

anagíride (Anagyris foetida), III 
150; Ps. Diosc. IH 150. 

ancusa: — de tintorero (Alkan- 
na tinctoria), IV 23; Ps. Diosc. 
TV 23; — (otra) (Echium an- 
gustifolium), IV 24; — (aún 
otra) (Lithodora fruticosa), 
IV 25. 

anémona (Anemone coronaria), 
I 176; — anaranjada (Ane- 
mone fulgens), Ps. Diosc. II 
176; — silvestre (Anemone 
fulgens), 11 176,3. 

anís (Pimpinella anisum), YI 56; 
Ps. Diosc. II 56. 
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antimaño (Chrisaanthemum co- 
ronarium), III 139. 

antimonio (stíbi), V 84. 

antipathés, V 122. 

antispodon, V 75, 13. 

apio: — caballar (Smyrnium olu- 
satrum), III 67; — hortense 
(Apium graveolens), MI 64; 
Ps. Diosc. III 64; — monta- 
no (Athamanta macedonia), 
HI 65; Ps. Diosc. IN 65; — 
palustre (Apium graveolens, 
var. silvestre), III 64, 2; — 
silvestre (Ranunculus), Ps. 
Diosc. H 175. 

araña II 63. 

arena del mar, V 148. 

arísaro (Arisarum vulgare), Y 168. 

aristoloquia (Aristolochia rotun- 
da), UI 4; — mayor Ps, Diosc. 
MI 4. 

armuelle (Atriplex hortensis), II 
119; Ps. Diosc. II 119. 

aro (Arum Dioscoridis), 11 167. 

arroz (Oryza sativa), 11 95. 

artemisia (Artemisia arborescens), 
IMI 113; Ps. Diosc. II 113. 

arveja (Vicia sativa), Il 148; Ps. 
Diosc. II 148. 

_ ásaro (Asarum europaeum), I 10; 
Ps. Diosc. I 10; III 44. 

asfalto, I 73. 

asfódelo (Asphodelus aestivus), 
II 169; Ps. Diosc. 11 169. 

aspálato (Alhagi maurorum), 120. 

astrágalo de cerdo, II 58. 


PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


atún (Thynnus thynnus), II 31. 

avellanas, I 125, 3. 

avena (Avena sativa), II 94; — 
loca (Avena barbata), Ps, Diosc. 
IV 137. 

azafrán (Crocus sativus), 1 26; 
Ps. Diosc. I 26. 

azúcar, 11 82, 4. 

azufre, V 107. 


bácaris (Helicrysum sanguineum), 
MI 44, 

badea (pepón), 1 135. 

balánino (aceite), 1 34, 

ballico perenne (Lolium peren- 
ne), TV 43; Ps. Diosc. IV 43. 

balsamero (Commiphora opobal- 
samum), 119. 

barba de chivo (Tragopogon po- 
rrifolius), II 143; Ps. Diosc. 
II 143. 

bardana (Arctium lappa), IV 106; 
Ps. Diosc. IV 106. 

bedelio, I 67. 

belcho (Ephedra distachya), IV 
51; — (otro trágos), Ps. Diosc. 
IV 51. 

beleño negro (Hyoscyamos ni- 
ger), IV 68; Ps. Diosc. IV 68. 

bellota de perfume (fruto de Mo- 
ringa peregrina), IV 157. 

bellotas, 1 106, 1; — sardianas, 
1106, 3. 

berrera (Sium angustifolium), II 
127; — de las aguas, Ps. 
Diosc. II 127. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


berro de agua (Nasturtium offi- 
cinale), 11 128; Ps. Diosc. II 
128. 

berza: — cultivada (Brassica cre- 
tica), Y 120; Ps. Diosc. II 
120; — marina (Convulvu- 
lus), JI 122; Ps. Diosc. II 
122; — silvestre (Brassica 
oleracea, var. silvestris), 1I 
121; Ps. Diosc. 11 121. 

betónica (Stachys alopecurus), 
TV 1; — (késtron), Ps. Diosc. 
IV 1; — (británica), Ps. 
Diosc. IV 2, 

biengranada (Chenopodium bo- 
trys), M 115. 

blanca ursina falsa (Heracleum 
sphondylium), III 76; Ps. Diosc. 
I 76. 

blata de los molinos (Blatta ger- 
manica), 11 36. 

bledo verde (Amaranthus blitum), 
H 117; Ps. Diosc. II 117. 

boca de dragón (Antirrhinum oron- 
tium), TV 130; Ps. Diosc. TV 130. 

bol arménico, V 90. 

bolsa del pastor (Capsella bur- 
sa pastoris), 11 156; Ps. Diosc. 
11 156. 

brionia: — blanca (Bryonia dioi- 
ca), 115; IV 182; Ps. Diosc. 
IV 182; — negra (Tamus 
communis), IV 183; Ps. Diosc. 
IV 183. 

británica (Cochlearia anglica), 
IV 2. 
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brusco (Ruscus aculeatus), IV 144; 
— (mirtacanto), Ps. Diosc. 
IV 144. 

buccino (Buccinum undatum), II 
4,1. 

buglosa (Anchousa azurea), IV 
127; Ps. Diosc. IV 127. 

bulbo, Ps. Diosc. II 170; — co- 
mestible (Muscari comosum), 
I 170; — emético (Narcis- 
sus tazetta?), YV 156, 


caballito de mar (Hippocampus 
guttulatus), II 3. 

cacalia (Mercurialis tomentosa), 
TV 122. 

cadillo (Xanthium strumarium), 
IV 136; Ps. Diosc. IV 136. 

cadmia, V 74. 

cal viva (ásbestos), V 115. 

calabaza: — amarga (Citrullus 
colocynthis), IV 176; Ps. Diosc. 
IV 176; — comestible (Cu- 
curbita maxima), 11 134. 

calamento (Calamintha officina- 
lis), HI 35; Ps. Diosc. JII 35. 

cálamo aromático (Acorus ca- 
lamus), I 18. 

calcita, V 99. 

caldo: — de pescados frescos, 
TI 33; — de pollo II 49. 

camaleón: — blanco (Atractylis 
gummiphera), III 8; Ps. Diosc. 
MI 8; — negro (Cardopa- 
tium corimbosum), MI 9; Ps. 
Diosc. MI 9. 
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cameciso (Glechoma hederacea), 
TV 125; Ps. Diosc. IV 125. 

camedafne (Ruscus racemosus?), 
IV 147; Ps. Diosc. IV 147. 

camedrio (Teucrium chamaedrys), 
I, pref. 8; III 98; Ps. Diosc. 
TII 98. 

camelea (Daphne oleides, D. oleae- 
folia), Pref. 3; IV 171; Ps. 
Diosc. IV 171. 

camomila (= manzanilla), Ps. 
Diosc. III 137. 

campanilla (Convolvulus arven- 
sis), IV 39; Ps. Diosc. IV 39. 

cáncamo (Commiphora kataf ?), 
124. 

cangrejos: — de río, II 10; — 
marinos, II 10. 

cantáridas (Cantharis vessica- 
toria), II 61. 

cantueso (Lavandula stoechas), 
I, pref. 8; III 26; Ps. Diosc. 
TI 26. 

caña (Arundo donax), 185. 

cañaheja (Ferula communis), YI 
77; Ps. Diosc. 11 77. 

cáñamo (Cannabis sativa), MI 148; 
— cultivado, Ps. Diosc. MI 
148; — silvestre (Althaea can- 
nabina), IIl 149; Ps. Diosc. 
HI 149. 

caparrosa (chalkanthés), V 98. 

caracol terrestre (Helix), 11 9. 

caramel (Spicara smaris), 11 28. 

cardamomo (Elettaria cardamo- 
mum), 1 6. 


PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


cardencha III 11; Ps. Diosc. III 
1. 

cardenillo: — de los plateros, V 
79, 7, — raído, V 79; — 
vermicular, V 79, 6. 

cardíaca (Leonurus cardiaca), IV 
174; Ps. Diosc. IV 174. 

cardo: — arábigo (Notobasis sy- 
riaca), MI 13; Ps. Diosc. III 
13; — blanco (Cnicus acar- 
na), MI 12; Ps. Diosc. II 
12; — borriquero (Onopor- 
don acanthium), III 16; Ps. 
Diosc. II 16; bravío (Scoly- 
mos maculatus), YI 14; Ps. 
Diosc. Il 14; — (Carthamus 
lanatus), III 93; Ps. Diosc. 
I 93; — de calvero (Car- 
duus pycnocephalus), IV 118; 
Ps. Diosc. IV 118; — corre- 
dor (Eryngium campestre), Y 
21; Ps. Diosc. III 21; — tu- 
beroso (Cnicus tuberosus), III 
19; Ps. Diosc. III 19. 

cártamo (Cartamus tinctorius), 
TV 188; Ps. Diosc. IV 188. 

cáscaras de la granada, I 110, 3. 

casia (Cinnamomum aromaticum), 
113. 

casia mosylîtis, 1 13. 

castañuela (Bunium ferulaceum), 
IV 123; Ps. Diosc. IV 123. 

caucálide (Pimpinella saxifraga?), 
II 139; Ps. Diosc. II 139. 

cebada (Hordeum sativum), Il 
86. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


cebolla (Allium cepa), TI 151; 
Ps. Diosc. II 151; — alba- 
rrana (Urginea maritima), 11 
171; Ps. Diosc. II 171. 

cedro (Juniperus excelsa), 175. 

celidonia: — mayor (Chelido- 
nium majus), II 180; Ps. Diosc. 
II 180; — menor (Ficaria ver- 
na), 11 181; Ps. Diosc. II 181. 

ceniza sarmenticia, V 117. 

centaurea: — espinosa (Centau- 
rea spinosa), IV 160; — 
mayor (Centaurea centau- 
rium), TI 6; Ps. Diosc. III 6; 
— sutil o menor (Erythraea 
centaurium), VI 7; Ps. Diosc. 
17. 

centinodia (Polygonon avicula- 
re), IV 4; Ps. Diosc. IV 4. 

cepea (Sedum cepaea), III 151. 

cera, 11 83. 

cerezas, 1 113. 

cerraja (Sonchus oleraceus), Il 
131; — áspera, Ps. Diosc. II 
131. 

cerveza II 87. 

chamaipeúke (?), IV 126. 

chinches (Cimex lectularius), II 
34, 

chirivía (Pastinaca sativa), II 113. 

ciclamen (Cyclamen europaeum), 
II 164; Ps. Diosc. II 164. 

cicuta (Conium maculatum), IV 
78; Ps. Diosc. IV 78. 

cidras («manzanas médicas»), I 
115, 5; 


345 


cifi, I 25. 

cigarras (Cicada plebeia), 1 51. 

cinabrio, V 94. 

cinamomo (Cynnamomum zey- 
lanicum), 114. 

cinoglosa (Cynoglosum officina- 
le), Ps-Diosc. IV 127. 

cincoenrama (Potentilla reptans), 
I, pref. 8; IV 42; Ps. Diosc. 
TV 42. 

cionias, II 4, 2. 

ciprés (Cupressus sempervirens), 
174. 

circea (Vincetoxicum nigrum), 
M 119. 

ciruelo (Prunus domestica), 1 
121. 

cítiso (Medicago arborea), IN 
112; Ps. Diosc. IV 112. 

cizaña (Lolium temulentum), II 
100; Ps. Diosc. II 100. 

clemátide IV 7; — (otra), Ps. 
Diosc. IV 7; — (Clematis 
vitalba?), YV 180; Ps. Diosc. 
TV 180. 

clinopodio (Calamintha clino- 
podium), III 95. 

cobre quemado, V 76. 

cochinillas del pozal (Oniscus), 
II 35. 

cogujada (Alauda cristata), 11 54. 

cohombrillo amargo (Ecballium 
elaterium), IV 150; Ps. Diosc. 
IV 150. 

cola (un tipo de pasta harinosa), 
IH 87; — de caballo (Ephe- 
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dra fragilis?), IV 46; Ps. 
Diosc. IV 46; — de caballo 
(otra hippouris, Equisetum 
telmateia), IV 47; — de ca- 
ballo (otra), Ps. Diosc. IV 
47; de pez (vientre de un 
pez derretida), III 88. 

cólquico (Colchicum autumna- 
le), YV 83; — (efémero), Ps. 
Diosc. IV 83. 

comadreja casera (Mustela ni- 
valis), 1 25. 

comino (Cuminum cyminum), YI 
59; Ps. Diosc. III 59; — egip- 
cio (Ammi copticum), III 62; 
Ps. Diosc. III 62; — negro 
(Nigella sativa), III 79; Ps. 
Diosc. MI 79; — silvestre (La- 
goecia cuminoides), III 60; 
Ps. Diosc. III 60; — silves- 
tre (otro) (Nigella arvensis), 
III 61. 

conchas de púrpura, II 7. 

coniza (Inula graveolens e I. 
viscosa), III 121; Ps. Diosc. 
TI 121. 

consuelda, IV 9; Ps. Diosc. IV 
9; — mayor (Symphyton offi- 
cinale), IV 10; Ps. Diosc. IV 
10. 

coral, V 121. 

coralina (Coralina officinalis), 
IMI 133; Ps. Diosc. III 133. 

corazoncillo (Hypericum perfo- 
ratum), YI 155; — (hipéri- 
co), Ps. Diosc. II 155. 


PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


coris (Hypericum empetrifolium), 
M 157. 

cornejo (Cornus sanguinea), 1 
119. 

cornicabra (Ornithopus compres- 
sus), IV 131; Ps. Diosc. IV 
131. 

coronaria (Lychnis coronaria), 
TII 100; Ps. Diosc. II 100. 

correhuela: — de setos (Convol- 
vulus sepium), IV 143; Ps. 
Diosc. IV 143; — hembra 
(Hippuris vulgaris), IV 5; 
Ps. Diosc. IV 5. 

corteza de incienso, I 68, 5. 

coscoja (y grana de tintorero) 
(Quercus coccifera), IV 48. 

costo (Saussurea lappa), 1 16. 

cretense (Cressa cretica), II 136; 
Ps. Diosc. III 136, 

crisantemo o chalkás (Chrysan- 
themum coronarium) (Ps. 
Diosc.) IV 58. 

crisocola, V 89. 

crisocoma (?), IV 55; Ps. Diosc. 
IV 55. 

crisógono (Bongardia chrysogo- 
num?), IV 56; Ps. Diosc. IV 
56. 

crocodíleo (?), IM 10; Ps. Diosc. 
M 10. 

cuajo, II 75; — de caballo (hip- 
páke), 11 75; — de cabrito, 
de cordero y otros, II 75, 2; 
— de liebre, II 75 

cuerno de ciervo, II 59, 


ÍNDICE DE MATERIAS 


culantrillo menor (Asplenium tri- 
chomanes), IV 135; — (otro), 
Ps. Diosc. IV 135, 

culantro (Coriandrum sativum), 
TI 63; Ps. Diosc. III 63. 

curalotodo (Hypericum perfolia- 
tum), Pref. 3; 111 156. 

cúrcuma larga (Curcuma lon- 
ga) (otra especie de juncia), 
IS. 


dauco (Athamanta cretensis), YI 
72; Ps. Diosc. II 72. 

despojo de serpiente, II 17, 

díctamo (Origanum dictamnus), 
TII 32; — (otro) (Ballota ace- 
tabulosa), TII 32, 2; — (otro), 
Ps. Diosc. IM 32; — o tíc- 
tamno, Ps. Diosc. TI 32. 

difrygés, V 103. 

doradilla (Ceterach officinarum), 
TI 134; — (escolopendrio), 
Ps. Diosc. 111 134. 

dorýknion (Convolvulus oleaefo- 
lius), IV 74. 

draba (Lepidium draba), 1 157. 

dragón marino, 11 13. 

dragontea (Arum dracunculus), 
II 166; — mayor, Ps. Diosc. 
TI 166; — menor, Ps. Diosc. 
H 167. 

drioptéride (Gymnocarpium dryop- 
teris), IV 187; Ps. Diosc. IV 
187. 


ébano (Diospyros ebenum), 1 98. 
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efémero, IV 84; — (= cólqui- 
co), Ps. Diosc. IV 83. 

eláte o espata, I 109, 4. 

elatiné (Kickxia spuria), IV 40. 

eléboro: — blanco (Veratrum al- 
bum), L, pref. 8; IV 148; Ps. 
Diosc. IV 148; — negro (Hel- 
leborus niger), I, pref. 8; IV 
162; Ps. Diosc. IV 162. 

empeines de caballos, 11 43. 

empetro (Frankenia hirsuta), IV 
179. 

enante (fruto de la vid silves- 
tre), V 4. 

encina (Quercus ilex), 1 106, 2; 
— asiática (Quercus aegi- 
lops), 1 106, 2. 

enea (Typha latifolia), MM 118; 
Ps. Diosc. MI 118. 

enebro (Juniperus oxycedrus y 
J. communis), 1 75; Ps. Diosc. 
175. 

eneldo (Anethum graveolens), MI 
58; Ps. Diosc. TI 58. 

énula (Inula heterolepis), IV 105; 
Ps. Diosc. IV 105. 

epimédion (no identificada), IV 
19; Ps. Diosc. IV 19, 

epítimo (Cuscuta epithymum), IV 
177; Ps. Diosc. IV 177. 

equino (?), IV 141; Ps. Diosc. 
TV 141. 

erica, I 88. 

erino, vid. equino. 

erísimo (Sisymbrium officinale), 
TI 158; Ps. Diosc. II 158. 
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erizo: — de tierra (Erinaceus 
europaeus), II 1; — marino 
(Echynus ), II 1. 

erysiskeptron, 1 20. 

escama de acero, V 78, 5; — de 
cobre, V 78, 

escamonea (Convolvulus scam- 
monia), IV 170; Ps. Diosc. 
IV 170. 

escanda (zéa) (Triticum spelta), 
II 89. 

escinco (Scincus scincus), 11 66. 

escolopendra marina, II 14. 

escordio (Teucrium scordium), MI 
111; Ps. Diosc. MI 111. 

escoria: — de plata, V 86; — 
de plomo, V 82. 

escorpión: — marino (Scorpae- 
na scrofa), Il 12; — terres- 
tre, II 11. 

escrofularia (Scrofularia pere- 
grina), IV 94; Ps. Diosc. IV 
94, 

esmirnio (Smirnium perfoliatum), 
II 68; — (Smirnium olusa- 
trum), Ps. Diosc. MI 67. 

esparceta (Onobrychis caput galli), 
HI 153; Ps. Diosc. III 153. 

esparganio (Sparganium ramo- 
sum), IV 21; Ps, Diosc. IV 21. 

espárrago: — de roca (Aspara- 
gus officinalis), II 125; — 
silvestre, Ps. Diosc. II 125, 

espina de agua (Potamogiton na- 
tans), IV 100; Ps. Diosc. IV 
100. 


PLANTAS Y REMEDIOS MEDICINALES 


espino de fuego (Pyracantha coc- 
cinea), 193. 

esponjas, V 120, 

espuela de caballero (Consolida 
Ajacis), Ps. Diosc. III 72. 

espuma del mar, V 110. 

estiércoles, II 80, 

estoraque, I 66. 

estornutatoria (Achillea ptarmi- 
ca), II 162. 

estramonio (Datura stramonium), 
IV 73. 

estratiotes acuático (Pistacia stra- 
tiotes), YV 101; Ps. Diosc. 
IV 101. 

estrellada (Aster amellus), IV 119; 
Ps. Diosc. IV 119, 

estrellamar (Plantago coronopus), 
II 130; Ps. Diosc. II 130. 

euforbio (Euphorbia resinifera), 
I, pref. 3; III 82; — espino- 
so (hippophaés) (Euphorbia 
spinosa), IV 159; Ps. Diosc. 
TV 159; — tuberoso (Euphor- 
bia apios), IV 175. 

euthériston, 119. 


falangio (Anthericum ramosum), 
JII 108; Ps. Diosc. III 108. 

farro (trágos), 11 93. 

fenogreco silvestre (Trigonella 
gladiata), IV 111; Ps. Diosc. 
IV 111. 

filipéndula (Spiraea filipendu- 
la), III 120; Ps. Diosc. III 
120. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


filirea (Phillyrea latifolia), 1 96. 
fiteuma (Reseda phyteuma), IV 
128; Ps. Diosc. IV 128. 
flor: — de cobre, V 77; — de 

granado silvestre, I 111; — 
de la granada, I 110, 2; — 
de sal, V 112; — de vid sil- 
vestre, V 4. 
fresno (Fraxinus excelsior), 180. 
fumaria (Fumaria officinalis), IV 
109; Ps. Diosc. IV 109. 


gachas de harina, II 92. 

galactites (piedra), V 132. 

gálbano (gomorresina de Feru- 
lago galbaniflua), TI 83. 

galio (Galium verum), IV 95; Ps. 
Diosc. IV 95. 

gallinas, II 49. 

gallos (Serapias lingua), III 144; 
Ps. Diosc. II 144. 

garbanzo (Cicer arietinum), II 
104; Ps. Diosc. II 104. 

garo, II 32. 

gatuña (Ononis antiquorum), UI 
18. 

genciana (Gentiana purpurea), 
III 3; Ps. Diosc. III 3. 

geranio (Geranium tuberosum), 
IM 116; Ps. Diosc. II 116. 

ginesta (Spartium junceum), IV 
154; Ps. Diosc. IV 154. 

gingidio (Malabaila sekakul), II 
137; Ps. Diosc. II 137. 

gladiolo (Gladiolus segetum), IV 
20; Ps. Diosc. IV 20. 
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glasto (Isatis tinctoria), 11 184; 
Ps. Diosc. II 184; — silves- 
tre (Isatis agrestis), II 185; 
Ps. Diosc. 11 185. 

glauce (?), IV 138. 

glaucio (zumo y planta, Glau- 
cium cornocilatum), III 86; 
Ps. Diosc. HI 86. 

gobio (Gobius), II 30. 

golondrinas (Hirundo rustica), II 
56. 

goma amónica (de una ferula), 
IN 84; Ps. Diosc. III 84 (cf. 
amónico). 

gordolobo (Verbascum nigrum), 
TV 103; Ps. Diosc. IV 103. 

grama (Cynodon dactylon), Pref. 
8; IV 29; — de Cilicia (Hor- 
deum marinum), IV 32; — 
epamélotos, Ps. Diosc. IV 29. 

gran valeriana (Valeriana phu), 
111. 

granada (Malum punicum), I 110. 

grano (chóndros), 11 96; Ps. Diosc. 
II 96; — de tintorero (de la 
coscoja), IV 48. 

grasas, II 76; — de cerdo y de 
oso, 11 76, 2; — de gallina y 
de ánsar, II 76, 1, 13; — de 
la lana, II 74. 

guardalobo (Osyris alba), IV 
140. 

guija negra (Lathyrus niger), IV 
61; Ps. Diosc. IV 61. 

gusanos de tierra (Lumbricus te- 
rrestris), 1 67. 
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haba, Ps. Diosc. 11 105; — he- 
lénica, II 105; — egipcia 
(Nelumbium nucifera), U 106. 

harina: — de alholva, II 102; 
— de trigo, 11 85; — de ce- 
bada, II 86, 2; — ervina, II 
108; — gruesa (krímnon), 11 
90. 

helecho, Ps. Diosc. IV 184; — 
hembra (Pteridium aquilinum), 
IV 185; Ps. Diosc. IV 185; 
— macho (Dryopteris filix 
mas), IV 184. f 

helenio (Inula helenium), 1 28; 
(mss. CN), 1 28; — (otro) 
(Thymus incanus), 129. 

helicriso (Helichrysum orienta- 
le ?), TV 57; Ps. Diosc. IV 57. 

heliotropo: — mayor (Heliotro- 
pium europaeum), IV 190; 
Ps. Diosc. IV 190; — me- 
nor (Chrozophora tinctoria), 
IV 191; Ps. Diosc. IV 191. 

hemionitis (Phyllitis sagittata), 
TI 135. 

hez del vino, V 114. 

hiedra (Hedera helix), II 179; 
Ps. Diosc. 11 179. 

hieles, II 78. 

hieracio mayor (?), Ps. Diosc. 
HI 64; — menor (?), Ps. 
Diosc. III 64, 2. 

hierba: — cana (Senecio vul- 
garis), IV 96; Ps. Diosc. IV 
96; — de Aquiles (Aquillea 
millefolium), IV 36; Ps. Diosc. 
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IV 36; — de la segur (Secu- 
rigera securidaca), WI 130; 
— de las siete sangrías (otra 
ancusa), IV 25; — de los 
anteojos (género Biscutella 
o Fibigia clipeata), III 91; 
— de los anteojos, Ps. Diosc. 
HI 91; — de Tapso (Thap- 
sia garganica), IV 153; Ps. 
Diosc. IV 153; — piojera 
(Delphinium staphisagria), 
IV 152; Ps. Diosc. IV 152. 

hígado: — de asno, II 40; — de 
cabra, II 45; — de gaviota, 
JI 55; — de jabalí, 11 46; — 
del perro rabioso, II 47. 

higos, I 128. 

higueruela (Psoralea bituminosa), 
TI 109; Ps. Diosc. IH 109. 

hinojo (Foeniculum vulgare), M 
70; Ps. Diosc. II 70. 

hinojo caballar (Prangos Feru- 
lacea ?), IIl 71; Ps. Diosc. 
11 71; — (otro) (Bifora tes- 
ticulata ?), UI 71; — mari- 
no, II 129; — ursino (Meum 
athamanticum), 13, 

hipérico (Hypericum crispum), 
I, pref. 3; II 154; — (ruda 
silvestre) (Hiperycum cris- 
pum); Ps. Diosc. I 154; — 
pétreo (Hypericum revolu- 
tum), 119, 3. 

hipocístide (Cytinus hypocistis, 
C. rubra), 1 97, 2; Ps. Diosc. 
197. 
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hipoglosa (Ruscus hypoglossum), 
IV 129; Ps. Diosc. IV 129, 

hisopo (Origanum hirtum), Pref. 
8; IM 25; Ps. Diosc. IMI 25. 

hojas de olivo cultivado, 1 105, 
3. 

holosteon (Plantago Bellardi), IV 
11. 

hollín, V 161; — de estoraque, 
I 68, 8; — de grasa, II 74, 
4; — de incienso, I 68, 7; 
— de mantequilla, II 72, 3; 
— de mirra, I 68, 8; — de 
pez líquida, I 72, 4; — de 
teas, I 69, 3. 

hongos (fungus), IV 82. 

hormino (Salvia horminum), III 
129; — cultivado, Ps. Diosc. 
M 129. 

huevos, II 50. 

hyákinthos (escila) (Scilla bifo- 
lia ?), IV 62; Ps. Diosc. IV 62. 


incienso, I 68. 

indico, V 92. 

iris amarillo (Iris pseudoacorus), 
12; Ps. Diosc. 12. 

isopiro (Fumaria capreolata), IV 
120; Ps. Diosc. IV 120. 


jara (Cystus villosus, C. salviae- 
folius), 197; — (lédon), 197, 
3. 

jaspe, V 142. 

jengibre (Zingiber officinale), Y 
160. 
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judía hortense (Phaseolus vul- 
garis, o Vigna sinensis) II 
146. 

juncia (Cyperus rotundus o Cy- 
perus esculentus), I 4; Ps. 
Diosc. I 4. 

junco (Juncus y Scirpus), IV 
52; — oloroso (Cymbopo- 
gon schoenanthus), 1 17; — 
redondo (Oxyschoinos), Ps. 
Diosc. IV 52, 


káchry (fruto de la libanótide), 
Ps. Diosc. II 74, 

kalamágroóstis (Calamagrostis epi- 
geios), IV 30; Ps. Diosc. IV 
30. 

kêmo (Evax pygmaea ?), IV 133; 
— (Zoónychon), Ps. Diosc. 
IV 133. 

kittó, I 14,2. 

koúrmi, 1 88. 

krokómagma, 127. 


ládano, I 97, 3. 

lagarto (Lacerta viridis), 1 64; 
— calcidico (Lacerta chal- 
cidica), II 65. 

lágrima: — de olivo etiópico, 1 
105, 6; — de la vid, V 1, 2. 

lampsane (?), H 116; Ps. Diosc. 
11 116. 

lapislázuli, V 139. 

lana grasosa, II 73. 

langostas (Locusta viridissima), 
II 52. 
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laurel (Ruscus angustifolia), 1 
78; — alejandrino (Ruscus 
hypophyllum), IV 145; Ps. 
Diosc. IV 145, 

lauréola (Dafne laureola), IV 146; 
Ps. Diosc. IV 146. 

leche, TI 70; — de burra, de va- 
ca y de yegua, II 70, 1; — 
de cabra, 11 70, 1; — de mu- 
jer, II 70, 6; — de oveja, II 
70, 1. 

lechuga; — cultivada (Lactuca 
sativa), II 136; Ps. Diosc. II 
136; — de mar (Ulva lactu- 
ca), IV 98; Ps. Diosc. IV 
98; — silvestre (Lactuca se- 
rriola), II 136, 2. 

lédon (Cistus ladaniferus), 1 97, 
3. 

lejía de higuera, 1 128, 6. 

lengua de ciervo (Scolopendrium 
officinale), TII 107; Ps. Diosc. 
II 108. 

lengua de oveja (Scorpiurus ver- 
miculatus), IV 13; Ps. Diosc. 
IV 13. 

lenteja (Lens culinaris), 1 107; 
Ps. Diosc. II 107; — acuáti- 
ca (Lemna minor), IV 87; 
Ps. Diosc. IV 87. 

lentisco (Pistacia lentiscus), 170. 

leontopétalo (Leontice leontope- 
talum), TI 96; Ps. Diosc. III 
96. 

lepidio de hoja ancha (Lepidium 
latifolium), II 174. 
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libanótide (Cachrys, Ferulago, 
Rosmarinum Lactuca), III 74, 
1-4. 

licio (Rhamnus infectoria?), 1 
100; 106, 2 (decocción); — 
índico (jugo), 1 100, 4. 

liebre: — marina (Aplysia lepo- 
rina), 11 18; — terrestre (Le- 
pus timidus), II 19. 

liga de muérdago (Loranthus eu- 
ropaeus), 111 89, 

ligústico (Levisticum officinale), 
IMI 51; Ps. Diosc. II 51. 

limadura de marfil, II 57. 

linaza (Linum usitatissimum), Y 
103. 

lino, Ps. Diosc. II 103. 

liquen (?), IV 53; Ps. Diosc. IV 53. 

lirio, Ps. Diosc. I 1; — blanco 
(Lilium candidum), III 102; 
— hediondo (Iris foetidissi- 
ma), IV 22; Ps. Diosc. IV 22; 
— ilírico (Iris florentina), 1 1; 
— real, Ps. Diosc. II 102. 

lisimaquia (Lysimachia vulgaris 
o Lithrum salicaria), IV 3. 

lisimaquio, Ps. Diosc. IV 3. 

litargirio, V 87. 

lithokólla, V 145. 

llantén (Plantago major), 1 126; 
Ps. Diosc. II 126; — de agua 
(Alisma plantago aquatica), 
II 152; Ps. Diosc. III 152. 

lonquitide áspera (Aspidium lon- 
chitis), TI 145; Ps, Diosc. 
MI 145. 
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loto (Celtis australis), 1 117; — 
egipcio (Nymphaea lotus), IV 
113. 

lykapsós (Echium italicum), IV 
26. 

lýkopsis, Ps. Diosc. IV 26. 


mácir, I 82. 

madreselva, Ps. Diosc. II 165; 
— común (Lonicera peri- 
clymenon), 11 165; — etrus- 
ca (Lonicera etrusca), IV 14; 
Ps. Diosc. IV 14, 

madroñero (Arbutus unedo), 1122. 

malabatro (Cinnamommum ta- 
mala), 112. 

malva (Malva moschata), III 
147; — arbórea (Lavatera 
arborea), II 118; — culti- 
vada, Ps. Diosc. II 118. 

malvavisco (Althaea officinalis), 
IM 146; Ps. Diosc. III 146. 

maná de incienso, I 68, 6. 

mandrágora (Mandragora au- 
tumnalis), IV 75; Ps. Diosc. 
IV 75. 

mantequilla, II 72. 

manzanas: — muy dulces (me- 
límela), 1115, 3; — epiróti- 
cas («redondas»), I 115, 4; 
— silvestres, 1 115, 4. 

manzanilla (Anthemis, matrica- 
ria), III 137; — loca (Ana- 
cyclus radiatus), 111 139; — 
loca o antimaño, Ps. Diosc. 
IN 139, 
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manzanos (Malus domesticus), 
1115. 

maro O hysóbryon (Teucrium ma- 
rum), UI 42; Ps. Diosc. MI 
42. 

marrubio (Marrubium vulgare), 
TIT 105; Ps. Diosc. III 105; 
— negro (Ballota nigra), MI 
103; Ps. Diosc. II 103. 

martagón (Lilium nartagón), MI 
122; Ps. Diosc. III 122. 

mastuerzo (Lepidium sativum), 
II 155; Ps. Diosc. II 155. 

matacán (Cynanchum acutum), 
IV 80; Ps. Diosc. IV 80. 

matricaria (Tanacetum parthe- 
nium), III 138; Ps. Diosc. 
TI 138. 

meconio (opio), IV 64, 7. 

médion (Campanula lingulata ?), 
TV 18. 

médulas, II 77, 

mejillones (Mytilus edulis), II 5. 

mejorana (Origanum majorana), 
III 39; Ps. Diosc. III 39. 

melantēría, V 101. 

meliloto (Trigonella cornicula- 
ta?), III 40; Ps. Diosc. II 40, 

melitites (piedra), V 133. 

melocotones («manzanas pérsi- 
cas»), I 115, 4, 

membrillos, I 115, 1; — strou- 
thia, 1115, 3. 

mena (Maena vulgaris), 11 29. 

menta (Mentha viridis), III 34; 
— cultivada y silvestre, Ps. 
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Diosc. IH 34; — poleo (Men- 
tha pulegium), UI 31; Ps. 
Diosc. III 31; — silvestre 
(Mentha silvestris), VI 41; 
Ps. Diosc. 111 41. 

mercurial (Mercurialis annua), 
IV 189; Ps. Diosc. IV 189; 
— perenne (Mercurialis pe- 
rennis), III 125; Ps. Diosc. 
TI 125; — perenne o berza 
canina, Ps. Diosc. IV 190. 

mercurio, V 95. 

miagro (Chamaelina sativa), IV 
116; — o espárrago silves- 
tre, Ps. Diosc. IV 116. 

miel, II 82; — con agua marina 
(talasómeli), V 12. 

mijo (Panicum miliaceum), II 97; 
Ps. Diosc. II 97. 

mijo de sol (Lithospermum offi- 
cinale), III 141; Ps. Diosc. 
M 141. 

milengrana (Herniaria glabra), 
IV 108; — (eleborina) Ps. 
Diosc. IV 108. 

milenrama (Achillea millefolium), 
IV 102; Ps. Diosc. IV 102. 

miosotis (Asperugo procumbens), 
II 183. 

miriofilo espigado (Myriophylum 
spicatum), IV 114; Ps. Diosc. 
IV 114, 

mirra, I 64; — beocia, I 65. 

mirto (Myrtus communis), I 112. 

misy, V 100. 

molibdeno, V 85. 
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móly (Alium nigrum), III 47; 
Ps. Diosc. III 47. 

molleja de gallo, II 49. 

moral (Morus nigra), I 126. 

mostaza (Sinapis alba), 1 154; 
— hortense, Ps. Diosc. II 
154; — silvestre (Sinapis ar- 
vensia), II 156, 2; Ps. Diosc.; 
T 154, 

mósylon, 1 14, 1. 

murajes (Anagallis arvensis), II 
178; — anaranjado (Ana- 
gallis phoenicea), Ps. Diosc. 
1 178. 

múrice (Murex brandaris), II 4. 

musaraña (Sorex araneus), II 
68. 

musgo arbóreo (Evernia), I 21. 

myrtidanon, 1112, 4. 


naba (Brassica rapa), 11 110; Ps. 
Diosc. II 110; — silvestre 
(Erucaria aleppica), 11 110, 
2. 


nabo (Brassica napus), 11111. 

nafta, I 73, 2. 

narciso (Narcissus poeticus y N. 
tazzeta), IV 158; Ps. Diosc. 
IV 158. 

nardo (Nardus), I 7; — céltico 
(Valeriana celtica), I 8; — 
indio (Nardostachys jataman- 
si), 17, 1; — montano (Va- 
leriana tuberosa), 1 9; — 
sirio (Patrinia scabiosifolia), 
17,1. 
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nascafto, I 23. 

neguilla (Agrostemma githago), 
II 101; Ps. Diosc. MI 101. 

nenúfar (Nymphaea alba y Nu- 
phar luteum), UI 132; Ps. 
Diosc. III 132. 

níspero (Crataegus orientalis), 
I 118; — (otro) (Mespilius 
germanica), I 118. 

nitro, V 113. 

nogueruela (Chamaesyce canes- 
cens), IV 169; Ps. Diosc. IV 
169. 

nueces, I 125. 


ocre (ôchra), V 93. 

ojimiel, V 14. 

oleomiel, I 31. 

olmo, I 84. 

ombligo de Venus (Umbilicus pen- 
dulinus), IV 91; Ps. Diosc. 
TV 91; — (otra especie) (Co- 
tyledon sterilis), IV 92; Ps. 
Diosc. IV 92. 

omphakítis («agalla»), I 107. 

onagra (Epilobium angustifolium), 
IV 117. 

opobálsamo, I 19. 

opopánax u opopónaco, III 48, 1. 

orcaneta amarilla (Onosma echioi- 
des), III 131; — u ónonis, 
Ps. Diosc. I 131. 

orégano (Origanum heracleoti- 
cum), III 27; Ps. Diosc. III 
27; — onítis (Origanum oni- 
tes), IN 28; Ps, Diosc. II 28; 
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— silvestre (Origanum vi- 
rens), III 29. 

orín de hierro, V 80. 

orinas, II 81. 

omitógalo (Ornithogalum umbel- 
latum), II 144. 

orobanca (Orobanche crenata), 
II 142. 

oropesa (Salvia aethiopis), IV 
104. 

oropimente, V 104. 

orovale (Withania somnifera), IV 
72; Ps. Diosc. IV 72. 

orquídea (Orchis papilionacea), 
IM 126; Ps. Diosc. IM 126; 
— (otra) (Orchis longicru- 
ris), II 127; — (serapíade), 
Ps. Diosc. II 127. 

ortiga (Urtica urens), IV 93; Ps. 
Diosc. IV 93; — blanca mon- 
tana (Lamium), III 99; blan- 
ca cultivada (Lamium), III 
99, 

oruga (Eruca sativa), II 140; Ps. 
Diosc. 11 140; — de hortali- 
zas (Pieris rapae), 11 60; — 
de pino (C. pityocampa) II 
6l. 

osagra (Atriplex halimus), 1 91; 
Ps. Diosc. 1 91. i 

óstraka, V 158. 

oxalme, V 15. 


paliuro (Paliurus australis), I 92. 
palmera datilera (Phoenix dac- 
tilifera), I 109. 
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pan de trigo, II 85, 3. 

pánace: — de Asclepio (Ferula 
nodosa ?), III 49; — de He- 
racles (Opopanax hispidus), 
IM 48; Ps. Diosc. III 48; — 
de Quirón (Helianthum ova- 
tum?), WI 50. 

pancracio (Pancratium mariti- 
mum), II 172; Ps. Diosc. II 
172. 

panizo (Setaria italica), II 98; 
Ps. Diosc. II 98. 

papiro (Cyperus papyrus), 1 86. 

parietaria (Parietaria officina- 
lis), IV 85; — (Perdícion), 
Ps. Diosc. IV 85. 

parnasia (Parnasia palustris), IV 
31. 

paronychia (Paronychia), IV 54; 
Ps. Diosc. IV 54. 

pastinaca (Pastinaca sativa), VI 
69; Ps. Diosc. 111 69; — ma- 
rina (Trygon pastinaca), II 
20 


pata de lobo (Licopus europaeus), 
IV 59; Ps. Diosc. IV 59. 

pelitre (Anacyclus pyrethrum), MI 
73; Ps. Diosc. III 73. 

peonía (Paeonia mascula, P. offi- 
cinalis), III 140; Ps. Diosc. 
M 140. 

pepino cultivado (Cucumis sa- 
tivus), II 135. 

péplide (Euphorbia peplis), IV 
168. 

peplio, Ps. Diosc. IV 168. 
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peplo (Euphorbia peplus), IV 167. 

peras, 1 116. 

perejil (Petroselinum hortense), 
TII 66. 

perfume: — amaracino, I 58; 
— de abrótano, 1 50; — de 
albahaca, 1 49; — de alhe- 
ña, 155; — de alholva, I 47; 
— de azafrán, 1 54; — de 
azucena (soúsinon), I 52; — 
de cinamomo, I 61; — de 
eneldo, 1 51; — de estora- 
que, 1 54, 2; — de gálbano, 
1 59; — de lirio (irino), 1 
56; — de mantequilla, I 54, 
2; — de mejorana, 1 48; — 
de membrillo, I 45; 115, 2; 
— de narciso, 1 53; — de 
nardo, 1 62; — de uña olo- 
rosa, 1 54, 2; — elatino, 1 
44; — enantino, | 46; — 
gleucino, 157; — hedicro, 1 
58, 3; — malabatrino, 1 63; 
— megalio, 158, 3; — men- 
desio, 1 59, 3; — rosado, I 
43; — stakté, 1 60. 

perifollo oloroso (Myrrhis odo- 
rata), IV 115; Ps. Diosc. IV 
115; — silvestre (Scandix 
pecten-veneris), II 138; Ps. 
Diosc. II 138. 

persea (Mimusops schimperi), 1 
129. 

persicaria (Polygonum persica- 
ria), III 124; Ps. Diosc. IM 
124. : 
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pez: — líquida, 1 72; — seca, 1 
72, 5; — zopisa, 172, 5. 

Physallis, Ps. Diosc. IV 71. 

pie de liebre (Trifolium arvense 
y T. lagopus), IV 17; Ps. 
Diosc. IV 17, 

piedra: — alabastrita, V 135; 
— arábiga, V 131; — aza- 
bache, V 128; — cerúlea 
(kýanos), V 91; — asia (de 
Aso), V 124; — de la tierra 
samia, V 154; — de los 
morteros, V 136; — esme- 
ril, V 147; — esquisto, V 
127; — frigia, V 122; — 
hematites, V 126; — judai- 
ca, V 137; — magnética, V 
130; — menfita, V 140; — 
molibdoide, V 83; — mó- 
rochthos, V 134; — ofites, 
V 143; — ostracita,Y 146; 
— pirita, V 125; — pómez, 
V 108; — selenita, V 141; 
— terrosa, V 150; — tracia, 
V 129. 

piedras de las esponjas, V 144, 

pimentero (Piper nigrum), pi- 
mienta, II 159, 

pimienta de agua (Polygonum hy- 
dropeperi), 11 161. 

pimpinela espinosa (Poterium spi- 
nosum), YV 12; Ps. Diosc. IV 
12. 

pinillo (Ajuga chia, A. chamaepi- 
tys, A. iva), III 158; Ps. Diosc. 
TI 158. 
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pino (Pinus pinea; Pinus lari- 
cia), 1 69. 

piñones, I 69, 4. 

pisasfalto, I 73, 1. 

pistachos, I 124. 

pitiusa (Euphorbia pityusa), IV 
165; Ps. Diosc. IV 165. 

plátano (Platanus orientalis), 179, 

plomo lavado, V 81. 

polemonio (Hypericum olympi- 
cum), 1V 8; Ps. Diosc. IV 8. 

polígala (Polygala venulosa), IV 
139; Ps. Diosc. IV 139. 

polio (Teucrium polium), Pref. 
8; III 110; — montano, Ps. 
Diosc. II] 110. 

polipodio (Polipodium vulgare), 
IV 186; Ps. Diosc. IV 186. 

Pomphólyx, V 75. 

potirrhion (Astragalus poterium), 
TT 15. 

propóleos, II 84. 

pseudobunio (Pimpinella creti- 
ca ?), IV 124; Ps. Diosc. IV 
124. 

pseudocasia, 1 13, 2. 

pseudodíctamo, III 32, 2; Ps. 
Diosc. 111 32. 

pseudocinamomo, I 14, 2, 

puerro (Allium porrum), II 149; 
— hortense, Ps. Diosc. II 149; 
— silvestre (Allium ampelo- 
prasum), 11 150; Ps. Diosc. 
II 150. 

pulmón: — de cerdo, de corde- 
ro [y del oso], 11 38; — de 
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zorra, II 39; — marino, II 
37. 


queso, II 71; caballar (hippake), 
n71, 


rábano (Raphanus sativus), II 112; 
— cultivado, Ps. Diosc. II 
112; — silvestre (tártago) 
(Euphorbia apios), Ps. Diosc. 
IV 175; — silvestre (Rapha- 
nus raphanistrum), 1 112, 2. 

raíz: — del pepino cultivado, 
IV 151; — idea (Ruscus hy- 
poglossum), IV 44; — ro- 
dia, IV 45; Ps. Diosc. IV 45. 

ranas (Rana), 11 26. 

ranúnculo (Ranunculus asiaticus 
y otros), H 175. 

raspadura de la piedra de afilar 
de Naxo, V 149, 

ratones (Mus domesticus), 11 69. 

regaliz (glycyrrhiza glabra), MI 
5; Ps. Diosc. III 5. 

resina: — de abeto, I 71, 2; — 
de ciprés, 1 71, 4; — de len- 
tisco, I 71, 3-4; — de pícea, 
1 71, 2; — de pino, I 71, 2; 
— de piña, I 71, 2; — de te- 
rebinto, 1 72, 2; — líquida, 1 
71, 3; — seca, I 71, 4. 

ricino (kíki) (Ricinus communis), 
IV 161; Ps. Diosc. IV 161. 

roble (Quercus robur), 1106. 

romaza (Rumex patientia), II 114; 
Ps. Diosc. II 114; — de pan- 
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tanos (Rumex aquaticus), Il 
115; Ps. Diosc. II 115. 

romero (Rosmarinus officinalis), 
MI 75; Ps. Diosc. 111 75. 

rosa (Rosa gallica y otras), 1 99; 
Ps. Diosc. I 99. 

rubia de tintes (Rubia tinctorum), 
TI 143; Ps. Diosc. II 143. 

rúbrica fabril, V 96, 3; — si- 
nópica, V 96. 

ruda (Ruta graveolens), III 45; 
— hortense, Ps. Diosc. III 
45; — silvestre (Peganum 
harmala, III 46. 

ruibarbo (Rheum ribes), III 2; 
Ps. Diosc. III 2; — de los 
pobres (Thalictrum flavum), 
IV 97. 


sabina (Juniperus sabina), 176; 
Ps. Diosc. 1 76. 

sagapeno (licor) (Ferula persi- 
ca y Ferula communis), UI 
81. 

sal, V 109. 

salamandra (Salamandra vulga- 
ris), 11 62. 

salmuera, V 111. 

salvado, 11 85, 2. 

salvia (Salvia triloba), III 33; Ps. 
Diosc. III 33. 

sampharitiké, 1 7, 2. 

sandáraca, V 105. 

sangres, 11 79. 

saponaria (Saponaria officinalis), 
II 163; Ps. Diosc. 11 163. 
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sarcocola (lágrima de Astraga- 
lus fasciculifolius), III 85. 

satyrion (Fritillaria graeca y Se- 
rapias cordigera), UM 128, 1- 
2; — (otro), Ps. Diosc. III 128. 

sauce (Salix), 1 104. 

saúco (Sambucus nigra, S. ebu- 
lus), IV 173; Ps. Diosc. IV 
173. 

saxífraga (Stachys alopecuros), 
Ps. Diosc. IV 16. 

sebo: — de caballo, II 76, 8; — 
de cabrón y de oveja, II 76, 
4; — de ciervo, II 76, 4; — 
de jabalí y de camello, II 
76, 8; — de pantera y de 
león, II 76, 8; — de vaca, II 
76, 5; — de toro, II 76, 6. 

sello de Salomón (Polygonatum 
verticillatum), IV 6; Ps. Diosc. 
IV 6. 

sepia (Sepia officinalis), II 21. 

serapíade, Ps. Diosc. III 127. 

serbas, I 120. 

serpol (Thymus sibthorpii), III 38; 
Ps. Diosc. 111 38. 

servato (Peucedanum officinale), 
II 78; Ps. Diosc. II 78. 

sésamo (Sesamum indicum), II 99. 

sesamoide: — blanco, Ps. Diosc. 
IV 163; — mayor (Reseda 
alba), IV 149; Ps. Diosc. IV 
149; — menor (Aubrietia del- 
toides), IV 163. 

séseli crético (Tordilium offici- 
nale), TI 54; — etiópico 
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(Bupleurum fruticosum), IIl 
53, 2; — masiliense (Seseli 
tortuosum), III 53; Ps. Diosc. 
II 53; — peloponense (Ma- 
labaila aurea), IIl 53, 3. 

sicómoro (Ficus sycomorus), 1 
127. 

siderítide (Sideritis romana), IV 
33; Ps. Diosc. IV 33; — 
(otra especie) (Poterium san- 
guisorba), IV 34; — (otra es- 
pecie) (Scrophularia lucida), 
IV 35. 

siempreviva: — arbórea (Sem- 
pervivum arboreum), IV 88; 
Ps. Diosc. IV 88; — mayor 
(Sempervivum tectorum), IV 
89; Ps. Diosc. IV 89; — (ter- 
cera especie) (Sedum stella- 
tum), TV 35; Ps. Diosc. IV 90. 

silene (Silene gallica), IV 28; Ps. 
Diosc. IV 28. 

silfio (Ferula tingitana ?), III 80. 

sílibo (Silybum marianum), IV 
155; Ps. Diosc. IV 155. 

siluro (Silurus glanis), II 27. 

sínon (síson) (Sison amomum), 
TI 55. 

solano: — hortense (Solanum 
nigrum), IV 70; Ps. Diosc. 
IV 70; — (otro), IV 71; cf. 
alquequenje. 

sombrerera (Petasites hybridus), 
IV 107; Ps. Diosc. IV 107. 

sorgo (olýra) (Sorgum vulgare), 
191. 
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sóry, V 102. 

spódion, V 75 

stáchys (Stachys germanica), IIl 
106; Ps. Diosc. III 106. 

suelas viejas de zapatos, II 48. 

suero de leche, II 70, 3. 


tamarisco (Tamarix), 187, 
tártago (Euphorbia lathyris), IV 
166; Ps. Diosc. IV 166. 
tejo (Taxus baccata), IV 79. 
telefio (Andrachne telephioïdes), 
II 186; Ps. Diosc. 11 186. 
terebinto (Pistacia terebinthus), 
171. 

testículo (órchis): — de hipo- 
pótamo II 23; — del castor 
II 24. 

teucrio (Teucrium flavum), HI 97; 
Ps. Diosc. III 97. 

teuchîtis, 117, 1. 

tierra (toda clase de), V 151; — 
bituminosa (ampelítis), V 160; 
— cimolia, V 156; — de 
Eretria, V 152; — de Quíos, 
V 155; — de Selinunte, V 
155, 2; — lemnia, V 97; — 
melia, V 159; — muy coci- 
da de los hornos, V 158; — 
pnigítis, V 157; — samia, V 
153. 

timoxalme, V 16. 

tinta de escribir, V 162. 

titímalo (Euphorbia), IV 164; — 
cupresino, IV 164, 8; Ps. 
Diosc. IV 164, 6; — de em- 
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palizada Ps. Diosc. IV 164; 
— de hoja ancha, IV 164, 
9; Ps. Diosc. IV 164, 16; — 
dendroide, IV 164, 9; Ps. 
Diosc. IV 164, 11; — he- 
lioscopio, IV 164, 7; Ps. 
Diosc. IV 164, 14; — hem- 
bra, IV 164, 5; Ps. Diosc. IV 
164, 18; — marino, IV 164, 
6; Ps. Diosc. IV 164, 6. 

tomillo (Thymbra capitata), UM 
36; Ps. Diosc. III 36. 

tordilo (Tordilium officinale), III 
54. 

toronjil (Melissa officinalis), IH 
104; Ps. Diosc. I 104. 

torpedo marino (Torpedo mar- 
morata), 11 15. 

torvisco (daphne gnidium), IV 
172; Ps. Diosc. IV 172. 

tragacanta (Astragalus Parnas- 
si ?), III 20. 

trágion (Pystacia palaestina?), 
IV 49; Ps. Diosc. IV 49; — 
(otro) (Pimpinella tragium), 
IV 50; Ps. Diosc. IV 50. 

tragorégano (?), III 30; Ps. Diosc. 
HI 30. 

trébol (Trifolium fragiferum), IV 
110; Ps. Diosc. IV 110. 

trigla (Mullus barbatus), II 22. 

trigo (Triticum vulgare), II 85; 
— bastardo (Aegilops ova- 
ta), IV 137; Ps. Diosc. IV 137. 

tripolio (Plumbago europaea?), 
IV 132; Ps. Diosc. IV 132. 
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trufa (Tuber cibarium), Il 145. 

tusilago (Tussilago farfara), 1, 
pref. 8; I 112; Ps. Diosc. 
IN 112. 


ungüento melino, I 115, 3. 

uñas: — de asno, II 42; — de 
las cabras, II 44; — olorosa, 
I8. 

uva, V 3. 


vencetósigo (Vincetoxicum offi- 
cinale), III 92; Ps. Diosc. II 
92. 

verbena (Verbena officinalis), IV 
60; Ps. Diosc. IV 60. 

verdolaga (Portulaca oleracea), 
II 124; — silvestre, Ps. Diosc. 
II 124, 

verga de ciervo, II 41. 

víbora (Vipera berus), II 16. 

viborera (Echium plantagineum), 
IV 27; Ps. Diosc. IV 27. 

vid silvestre (Bryonia dioica), IV 
181; V 2; — vinifera (Vitis 
vinifera), V 1. 

vientre del quebrantahuesos (Gy- 
paétus barbatus), II 53. 

vinagre, V 13; — de cantueso, 
V 43; — escilino, V 17. 

vino: — abortivo, V 67; — aro- 
mático, V 45; — adínamo 
(«sin fuerza»), V 6, 16; — 
contra el catarro, V 55; — 
de ácoro y de regaliz, V 63; 
— de agraces (onfacite), V 


6, 14; — de agraces y miel 
(onfacómeli), V 23; — de 
ajedrea, V 50; — de ajenjo, 
V 39; — de algarrobas, V 
24; — de apio (selinite), V 
64; — de ásaro (asarite), V 
58; — de bayas de mirto 
(mirtite), V 28; — de betó- 
nica (céstron), V 44; — de 
calamento, de poleo, de abró- 
tano, V 52; — de camepitis 
(camepitino), V 70; — de ca- 
medrio (camedrite), V 41; 
— de cantueso (esticadite), 
V 42; — de castañuela, V 
46; — de cedria (cedrite), V 
37; — de cedro, o de ene- 
bro, o de ciprés, o de laurel, 
o de pino, o de abeto, V 36; 
— de coniza, V 53; — de 
dátiles (fenicite), V 30; — 
de dauco (daucite), V 60; 
— de díctamno, V 47; — de 
eléboro (eleborite), V 72; — 
de escamonia (escamonite), 
V 73; — de flor de vid sil- 
vestre y mosto (enántino), 
V 26; — de helenio (necta- 
rite), V 56; — de higos se- 
cos (troquite o sicite), V 32; 
— de hinojo, de eneldo y 
de perejil silvestre, V 65; — 
de hisopo, V 40; — de la 
flor de la sal, V 66; — de 
lentisco (esquinino), I 70; V 
30; — de mandrágora (man- 
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dragorite), V 71; — de ma- 
rrubio, V 48; — de mem- 
brillo (cidonite), V 20; — 
de membrillo y agua (hydró- 
mélon), V 22; — de mem- 
brillo y miel (melómeli), V 
21; — de mirto (mirsinite), 
V 29; — de nardo silvestre, 
V 59; — de nardo sirio, cél- 
tico y de malabatro, V 57; 
— de nísperos, V 24; — de 
olivillo (camelete), V 69; — 
de orégano (origanite), V 51; 
— de pánace (panacite), V 
62; — de pera (apite), V 24; 
— de piñones, V 35; — de 
rosas (rodite), V 27; — de 
rosas y miel (rodomiel), V 
27, 2; — de salvia, V 61; — 
de sicómoros, V 33; — de 
terebinto (terebintino), V 30; 
— de tomillo (timite), V 49; 
— de torvisco (timelete), V 
68; — de tragorégano (tra- 
goriganite), V 45; — de uva 
silvestre, V 6, 17; — del 
fruto del cornejo, V 24; — 
empegado, V 38; — escili- 
no, V 17; — lesbio (figeli- 
te), V 6, 11; — mulso, V 8; 
— resinoso, V 34; — roete 
(de zumo de granada), V 
26; — seco y miel (meliti- 
te), V 7. 
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vinos, V 6; — helénicos, V 6, 
4-5 y 9; — italianos, V 6, 6- 
8; — marinos, V 19. 

violeta (viola odorata), IV 121; 
— purpúrea, Ps. Diosc. IV 
121. 

virtud común del vino, V 6, 10. 


xilocinamomo, I 14, 3. 
xilobálsamo, I 19, 3. 


yeros (Vicia ervilia), 11 108. 
yeso, V 116. 


zadrija (Hypecoum procumbens), 
IV 67; Ps. Diosc. IV 67. 

zafiro, V 139. 

zanahoria cultivada (Daucus ca- 
rota), III 52, 2; — silvestre 
(Daucus carota), III 52; Ps. 
Diosc. III 52. 

zaragatona (Plantago psyllium), 
IV 69; Ps. Diosc. IV 69. 

zarza (Rubus friticosus), IV 37; 
Ps. Diosc. IV 37; — canina 
(Rosa sempervirens?), 1 94; 
— idea (Rubus idaeus), IV 
38. 

zarzaparrilla (Smilax aspera), IV 
142; Ps. Diosc. IV 142. 

zópissa, 172, 5. 

zumaque {Rhus coriaria), 1 108. 

zumo de la celidonia mayor y 
de otras, 1 182. 
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